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esor : La Sociedad patriótica de Madrid, después de 
haber reconocido el expediente de Ley Agraria , que V A se 
digno remitir a su examen , y dedicado la mas madura v diii 
gente meditación al desempeño de esta honrosa confianza tk- 
ne el honor de elevar su dictamen á la suprema atención de 

V « /i # 

2 Desde su fundación había consagrado la Sociedad sus ta- 
reas al estudio de la agricultura , que es el primero de los ob- 
jetos de su instituto ; pero considerándola solamente como el ar- 
te de cultivar la tierra, hubiera tardado mucho tiempo en subir 
á la indagación de sus relaciones políticas , sí V, A. no llamase 
hacia ellas toda su atención. Convertida después d tan nuevo y di- 
licil estudio, hubo de proceder en el con gran detenimiento y 
circunspección, para no aventurar el descubrimiento de la verdad 
en una materia , en que los errores son de tan general y per- 
niciosa influencia. Tal fue la causa de la lentitud , con que ha 
procedido al establecimiento del dictamen , que hoy* somete á 
la suprema censura de V. A. bien segura de que en nego- 
cio tan grave , será mas aceptable d sus ojos el acierto que la 
brevedad. 

g Este dictamen , Señor , aparecerá ante V. A. con aquel 
carácter de sencillez y unidad , que distingue la verdad de las 
opiniones ; porque se apoya en un solo principio , sacado de las 
leyes primitivas de la naturaleza y de la sociedad , tan general y^ 
fecundo , que envuelve en sí todas las conseqücnoias aplicables á 
su grande objeto ; y al mismo tiempo tan constante , que si. por 
una parte conviene , y se confirma con todos los hechos consigna- 
dos en el expediente de Ley Agraria, por oí a concluy*e contra to- 
das las falsas inducciones que se han sacado de ellos. 

i antos extravíos de la razón y el celo, como presentan los 
informes v dictámenes que reúne este expediente , no han podi- 
do provenir sino de supuestos falsos , que dieron lugar á falsas in- 
~ duccioncs , o de hechos ciertos y constantes, a la verdad , pero juz- 
gados siniestra y equivocadamente. De unos y* de otros se cita- 
rían muchos exemplos , si la Sociedad no estuviese tan distante de 
censurarlos como de seguirlos ; y sino crey ese, que no se escon e- 

-o'I om. V. A ran 
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rán á la penetración de V. A. guando se digne de aplicar á su 
examen los principios de este informe. 

5 Uno de ellos ha llamado mas particularmente la atención 
de la Sociedad , porque le miro' como fuente de otros muchos 
errores; y es el suponer, como generalmente se supone, qu e 
nuestra agricultura se halla en una extraordinaria decadencia. El 
mismo celo de V. A. y sus paternales desvelos por su mayor 
prosperidad , se han convertido en prueba de tan falsa suposición: 
y aunque sea una verdad notoria , que en el presente siglo ha re- 
cibido el aumento mas considerable , no por eso se dexa de cla- 
mar , y ponderar esta decadencia , ni de fundsr en ella tantos 
soñados sistemas de restablecimiento, 

6 La Sociedad , Señor , mas convencida que nadie de lo mu- 
cho que falta á la agricultura española para llegar al grado de 
prosperidad, á que puede ser levantada, y que es objeto de la 
solicitud de V. A. lo está también de la notoria equivocación, 
con que se asiente á una decadencia, que a ser cierta, supon- 
dría la caída de nuestro cultivo desde un estado prospero y flo- 
reciente, á otro de atraso y desaliento. Pero después de haber 
recorrido la historia nacional , y buscado en ella el estado pro- 
gresivo de nuestra agricultura en sus diferentes épocas , puede 
asegurar á V. A. que en ninguna la ha encontrado tan exten- 
dida, ni tan animada como en la presente. 







Estado progresivo de Ja agricultura. 

y Su primera época debe referirse al tiempo de la domina- 
ción romana, que reuniendo los diferentes pueblos de España 
í>axo de una legislación y un gobierno, y acelerando los pro- 
gresos de su civilización , debió' también dar grande impulso á 
su agricultura. Sin embargo, los males que la afligieron por es- 
pacio de doscientos años , en que fué teatro de continuas y san- 
grientas guerras, bastan para probar que hasta la paz de Augus- 
to no pudo gozar el cultivo en España ni estabilidad ni gra ■ 
fomento. ‘ , 

8 Es cierto que desde aquel punto la agricultura , protegida 
P or las leyes , y perfeccionada por el progreso de las luces , que 
recibid la nación con la lengua y costumbres romanas , de- 
bió lograr la mayor extensión ; y este , sin duda , fué uno de sus 
mas gloriosos periodos. Pero en él la inmensa acumulación de 
la propiedad territorial , y el establecimiento dé los grandes la- 
- - - ~ ' " . . . "a bo- 




D E L A Sociedad. 

vo?y ñ * s “ ***** y cum- 

dio (g ) ) de la profesión inseparable de ItoT mine?' ‘ d VÜÍpcn ‘ 
dieron dexar de sujetarla á los vicios v m ? piQs * no Pb- 
tir de ios Geopomcos antiguo!, y* de ^ d “^ cnt0 * que en sen- 

nos , son inseparables de semejante estado Y ^ OI ? omistas moder- 
gamente de estos males Columch nn , J S ? Amentaba amar- 
Augusto ; y ya en tiempo ‘ 

agricultura tle Italia , iba Safe t ¿‘te S* U 


necesariamente de mítípmr porqu^EsDañí 1 af;riculturl tué 
demas provincias al catmnVmSntSío . ^apo’r ®gP,2* 
vexada que otras con tasas y levas, y <¿n e>d,ccioncs cTmim,a S 
de gente y trigo, que los Pretores (5) hacían , para completar los 
cxercitos, y abastecer la capital. Estas contribuciones fueron 
cada día mas exorbitantes baxo los sucesores de Vespasiauo , al 

A 2 mis- 


(1) Modura agri ( dice Plinio H. N. iib. 18. cap. 6.) m primvs servan- 
dum autiqm putavere : qmppc iú censebant , satius cae minus screrc , & 
me mus arare : qiu in sententu , & Virgilium fuisse video. Verumquc confi- 
ten! íbus, (at ¡fundía per Hiciere Jtaliam t jam.verb ó* provintiaj. Sex Domi- 
ni semissem Africa: possidebant, cum ínterfecit eos Ñero Princeps-, non fraudan- 
do magnitadino ac quoqne t ti a i-e n Pompcyo , qut numquam agrum mcrci- 
tus cst contenninum. V^dc Sencc. Ep. 8p. íste mol duraba aun í los fi- 
nes del siglo IV. ( Probus dice Amm. Maree 11 37. it. ) elaritudme ;'cneris Se 
potentia , & opum magnitudinc cognítus Orbi Romano , per qutm univenum 
pené patrhnoni* s parta potsedit. Véase también la historia de la declinación 
del imperio abaxo citada al cap. 31. 

(1) Quan débil sea el cultivo dirigido por esclavos se puede ver en M. 
Varron ,( 1. 17. )cn Columela, ( 1. 7. ) y en Smith ( An inquiry into, thc na*, 
ture and causes of thc Wehalth of Nations ) lib. 3. cap. 3. 

(3} Nec post hace reor , dice Columela ( in prxf. ) intemperante cali no- 
bis ista , sed nostro potius accidcre vitio, qui rem rusticam pessime cniquc 
Servorum , velut carnilici noxc dedimus quam mjjorum nostrorum optimus 
quisque optime tractavcnt. 

(4) Columela ( de RR. lib. 1. cap. 3. ) more prxpotentium , dice, qui pos- 
sídent fines gentium , quos nc cireumirc equis quidem valent , sed proculcan* 
dos pccudibus , Se vastandos ac populando! feris derdinqunt. 

(í ) ! )c las vexacioncs de los Pretores , y su impunidad hay "freqüentes tes- 

timonios en nuestras historias , que se pueJen ver en Perreras y Mariana, 
véase particularmente at último lib. -• cap. 26. 
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mismo tiempo que crecieron los impuestos (i) territoriales v 
las sisas T particularmente desde el tiempo de Constantino , y 
no puede persuadirse la Sociedad á que una agricultura tan J Cs . 
favorecida fuese comparable con la presente. Así que las ponde- 
raciones , que hacen los latinos de la fertilidad de España , nías 
que su floreciente cultivo probarán la extenuación , á que continua- 
mente la reducían los inmensos socorros enviados a los cxcrci- 
tos y á Roma , para alimentar la tiranta militar y la ociosa , <f 
insolente inquietud de aquel gran pueblo. 

]o Mucho menos se podra cirar la agricultura de la época 
Wisigodá , pues sin contar los estragos de la horrenda conquis- 
ta que la precedió , solo el despojo de los antiguos propietarios, 
y la adjudicación de los dos tercios de las tierras á los conquis- 
tadores, bastaban para turbar y destruir el mas floreciente cul- 
tivo. Tan lloxos estos bárbaros y tan perezosos en la paz , co- 
mo eran duros y diligentes en la guerra , abandonaban por una 
parre el cultivo á sus esclavos , y por otra le anteponían la cria, 
y grangeria de ganados , como única riqueza , conocida en eí 
clima en que nacieron , y de ambos principios debió resultar 
necesariamente una cultura pobre y reducida. 

ti Talqual fue, toda pereció en la irrupción sarracénica, 
y hubieron de pasar muchos siglos antes que renaciese la que 
podemos llamar propiamente nuestra agricultura. Es cierto , que 
los moros andaluces estableciendo la agricultura Nabathea en 
ios climas mas acomodados a sus cánones , la arraigaron pode- 
rosamente en nuestras provincias de levante y mediodía ; pe- 
ro el despotismo de su gobierno, ia dureza de sus contribucio- 
nes, las discordias y guerras intestinas que los agitaron, no la 
hubieran dexado florecer , aun quando lo permitiesen las irrup- 
ciones y conquistas que continuamente hadamos sobre sus fron- 
teras. 

12 Quando por medio de ellas hubimos recobrado una gran 
pai te del territorio nacional , fúé para nosotros muy difícil resta- 
blecer su cultivo. Hasta la conquista de Toledo apenas se re- 
conoce otra agricultura que la de las provincias septentriona- 
les. La del país llano de León y Castilla , expuesta a continuas 
incursiones de parte de los moros , se veía forzada á abrigarse 
en 

(i; La dureza, y exceso á que fueron subiendo las contribuciones del 
imperio se pueden ver en Ja excelente historia del Ingles Gibbon. (The his- 
tory of thc decline , and fall of the román empire, y señaladamente al cap. 
17. mihi , yol. 3. pag. 81. á 92.) 


de la Sociedad. 


en el contorno de los caxritlrve „ 1 $ 

en la ganadería una riqueza movYbk'y cTmz' d T “i ptcfcrir 
los accidentes de la guerra. Dcsmd 5 P lf d Ovarse de 

bo dado mas estabilidad y extcndnr?' 5 ucUa conc l’Jista la hu- 
darrama continuas agitaciones turba mn* i* OÍ , r ** P artc Gua- 
ren los brazos que le conducían. La historié" 11 ™’ Y dlstraxe - 
solanegos , ya arrastrados en pos de sus stí££T í? "““J* 
conquistas, que recobraron los rey nos de laen CA í ? gr “ des 

Trrr; tí- inri-i iTT^r 

13 Ciato es que conquistada Granada reunidas nntnc -- 
roñas, y engrandecido A imperio osp^ól “ofil Su r t 

la mas favorable í la agrieu’lrura^oTa $5 ¡ 2 *%?** 

H. t!!í, rCCdU ° m “ clla extensión y grandes mejoras. Seto’ leios 
de haberse removido entonces los estorbos que se oponían á su 

prosperidad , parece que la legislación , y la política**: obstina- 
ron en aumentarlos. * 


14 Las guerras extrangeras distantes y continuas , que sin 
ínteres alguno de la nación agotaron poco á poco su población 
y su riqueza : las expulsiones religiosas, que agravaron conside- 
rablemente entrambos males : la protección privilegiada de la ga- 
nadería que asolaba los campos : la amortización civil y eclesiásti- 
ca , que estancó la mayor y mejor parte de las propiedades en 
manos desidiosas ; y por “tiltnncry-la- diversión de los capitales al 
comercio y la industria, efecto natural del estanco y carestía de 
las tierras , se opusieron constantemente á los progresos de un cul- 
tivo , que favorecido de las leyes , hubiera aumentado prodigiosa- 
mente el poder y la gloria de la nación. 

15 ¡ antas causas influyeron en el enorme desaliento , en 
que yacía nuestra agricultura á la entrada del presente siglo. Pe- 
ro después acá los estorbos fueron á menos, y los estímulos á 
mas. La guerra de sucesión , aunque por otra parte funesta , no 
solo retuvo en casa los fondos y los brazos que anres perecían 
fuera de ella, sino que atraxo algunos de las provincias extra- 
ñas , y los puso en actividad dentro de las nuestras. A la mitad 
del siglo la paz había ya restituido al cultivo el sosiego que no 
conociera jamas , y á cuyo influxo empezó á crecer y prosperar. 
Prosperaron con él la población y la industria , y se abrieron 
nuevas fuentes á la riqueza pública. La legislación , no solo mas 
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vigilante , sino también mas ilustrada , omento los estableci- 
mientos rústicos en Sierramorena , en Extremadura, en Valen- 
cia y en orras partes ; favoreció en todas el rompimiento de las 
tierras incultas ; /imito los privilegios de la ganadería ; restable- 
ció' el precio de los granos; animo el tráfico de los tintos, y 
produxo en J¡n esta saludable fermentación , estos clamores , que 
siendo para muchos una prueba de la decadencia de nuestra 
agricultura , es a los ojos de la Sociedad el mejor agüero de su 
prosperidad y restablecimiento. 

Influencia de las leyes en este estado. 

16 Tal es la breve y sencilla historia de la agricultura na- 
cional , y tai el estado progresivo que ha tenido en sus diferentes 
épocas. La Sociedad no ha podido confrontar los hechos que 
la confirman , sin hacer al mismo tiempo muchas importantes 
observaciones , que la servirán de guia en el presente informe. 
Todas ellas concluyen , que el cultivo se ha acomodado siempre 
a la situación política, que tuvo la nación coetáneamente, y 
que tal ha sido su influencia en el , que ni la templanza y be- 
nignidad del clima , ni la excelencia y fertilidad del suelo , ni 
su aptitud para las mas varias y ricas producciones, ni su ven- 
tajosa posición para el comercio marítimo, ni en fin tantos dones, 
como con larga mano ha derramado sobre ella la naturaleza , han 
sido poderosos á vencer los estorbos que esta situación oponía 
á sus progresos. : > ; 

17 Pero ai mismo tiempo ha reconocido también , que quan- 
do esta situación no desfavorecía al cultivo , aquellos estorbos te- 
nían en él mas principal ó inmediara influencia , que se deriva- 
ban de las leyes relativas á su gobierno; y que la suerte del 
cultivo fue' siempre mas o menos prospera , según que las Le- 
yes Agrarias animaban, o desalentaban el interes de sus agentes. 

18 i'sta última observación , al mismo tiempo que llevo' la 
Sociedad como de la mano al descubrimiento del principio, so- 
bre que debia establecer su dictamen, le inspiro' la mayor con- 
fianza de alcalizar el logro de sus deseos ; porque conociendo 
de una parte que nuestra presente siruacion política nos convi- 
da al establecimiento (de! mas poderoso cultivo , y por otra que 
la suerte de la agricultura pende enteramente de las. leyes , : que 
esperanzas no deberá concebir al ver á V. A. dedicado tan de 
proposito á mejorar este ramo importantísimo de nuestra legis- 
lación? Los celosos Ministros; que propusieron á V. A. sus Leas 
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fríüF c q r'~irde u v ap! rr 

la agricultura, sin reflexionar , ’ ** n "“¡orar 

por la mayor parte en las leves mknv>«. ^ SU atraS( ? «tan 
te, no se debia tratar de mulnnlicaxh* ti ,7 T C ,P° r coosiguien- 
tanto de establecer leyes nuev^c^o dc diruLT : 

d liguas, 

Las ¡yes deben reducirse d protegerla. 

tlpp SiSs ¿ mÉés^ 

do esta tendencia : que este favor no tanto ' animan- 

urlc estímulos , como en remover los estorbos nue retardé" 
progreso: en una palabra , que el único fin de lis leyes resfe!. 
to de la agricultura debe ser proteger el inferes de ene ^ ^ 

cer^u'occiorf'v mo ° ^ ácuIos ’ ue P uedm ° b *'ruir , d enror£- 
s-er su acción y movimiento. * 

o EStC prÍ ?? pÍO ’ ^ l ? S ° CÍcdad P^curará desenvolver 
en el progreso del presente informe , está primeramente consic- 

nado en las leyes eternas de la naturaleza, y señaladamente fn 
la primera, que dicto al hombre su omnipotente misericordio- 
so Criador , quando por decirlo así , le entregó el dominio de 
la tierra , col ocán dole, én ella , y condenándole á vivir del pro- 
ducto de su Trabajo ; al nusmóTlempo-que_leIdi(Lel derecho de 
enseñorearía , le impuso la pensión de cultivarla; y le inspiró 
toda la actividad y amor á la vida que eran necesarios , para 
librar en su trabajo la seguridad de su subsistencia. A cste^ sa- 
grado interes debe el hombre su 'conservación , y el mundo su 
cultura. El solo limpió y rompió los campos , descuajó los mon- 
tes , seco los lagos, sujetó los ríos, mitigó los climas, domes- 
ticó los ‘brutos , escogió y perfeccionó las semillas , y aseguró 
en su cultivo y reproducción una portentosa multiplicación "a la 
especie humana. 

21 El mismo principio se halla consignado en las leyes pri- 
mitivas del derecho social ; porque quando aquella multiplica- 
ción torzó los hombres á unirse en sociedad , y á dividir entre 
sí el dominio de la tierra , legitimó y perfeccionó ncccsariamen- 
te su interes, señalando una esfera determinada al de cada in- 
dividuo, y llamando hacia ella toda su actividad. Desde entón- 
' ces 
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CH c i ¡„feres individual fue tanto mas vivo, qiianto.se cmpe- 
zó i esercirar en objetos mas próximos , mas conocidos mas 
proporcionados Ü sus fuerzas , y mas nlentilicados con la feltct- 

dud personal de los individuos. _ . t 

22 Los hombres enseñados por este mismo ínteres a aumen- 
tar v aprovechar las producciones de la naturaleza , se multi- 
piiJron ñus y mas, y entonces nació otra nueva propiedad 
distintade la propiedad de la tierra, esto es, nació la pn -piedad 
del trabajo. La tierra, aunque dotada po' el Criador de una fe- 
cundidad maravillosa , solo la concedía a la solicitud del culti- 
vo v si premiaba con abundantes y regalados írutos al labo- 
rioso cultivador , no daba al descuidado mas que espinas y abro- 
jos A mayor trabajo correspondía siemp e con mayores pro- 
ductos ; fue pues consiguiente proporcionar el trabajo al deseo 
de las cosechas : quando este deseo busco auxiliares para el tra- 
bajo hubo de hacerlos participantes del trufo, y desde cnton 
ces los productos de la tierra ya no fueron una propiedad ab- 
soluta del dueño , sino par tibie entre el dueño y sus colonos. 

Esta propiedad de trabajo , por lo mismo que era mas 
precaria é incierta en sus objetos , fue mas vigilante c ingenio- 
sa en su exercicio. Observando primero las necesidades , j- lue- 
go los caprichos de los hombres ; inventó con las artes los me- 
dios de satisfacer unos y otros; presentó cada día nuevos ob- 
jetos á su comodidad y á su gusto ; acostumbróle a ellos ; formó- 
le nuevas necesidades ; esclavizó á estas necesidades su deseo , 
y desde entonces la esfera de la propiedad del trabajo se hizo 
mas extendida , mas varia y menos dependióme. 

Esta protección debe cifrarse en la remoción de ¡os es~ 
torios que se oponen al ínteres de sus agentes . 

24 Es visto por estas reflexiones , tomadas de la sencilla ob- 
servación de la naturaleza humana , y de su progreso en el es- 
tado social r que el oficio de las leyes , respecto de una y otra 
propiedad , no debe ser excitar ni dirigir , sino solamente pro- 
teger el interes de sus agentes , naturalmente activo y bien di- 
rigido á su objeto. Es visto también , que esta protección no 
puede consistir en otra cosa que en remover los estorbos que 
se opongan á la acción , y al movimiento de este interes , pues- 
to que su actividad está unida á la naturaleza del hombre, y 
su dirección señalada por las necesidades del hombre mismo. 

Es 


be la Sociedad. 

Es visto finalmente, que sin intervención de las leyes puede 11- 

gar, y efectivamente ha Llegado en algunos pueblos ¡C,„ 

perfección el arte de cultivar la tierra B v cine donu/Jl 7 

las leyes ¡profesan la propiedad de la 'tierra y del traSúo ' T \cla 

£“ infaliblemente esta perfección , y todm los bicncl qu“ £ 
tan pendientes de ella. l u< " 4:5 

na*vez tos h T- 1 ! Wlb ’ B ^i>ron algu- 

confiar de la acttvidad y las luces de los individuos , y ¿tra k 
las irrupciones de esta misma actividad. Viendo í los hombres 
quentcmcme desviados de su verdadero Ínteres, y arróstrate 
por las pasiones tras de una especie de bien mas aparente que 

dio de leves que por sus deseos personales , como suponer , que 
nadie podría dictar mc|orcs leyes que aquellos, que Ubres de 
las ilusiones del ínteres personal, obrasen solo atentos al ínteres 
u buco. Con esta mira no se reduxeron á proteger la propiedad 

'? .. cicrra Y ^ trabajo , sino que se propasaron á excitar y 
dirigir con leyes y reglamentos el ínteres de sus agentes. En 
esta dirección no se propusieron por objeto la utilidad particu- 
lar si; 10 el bien común; y desde entonces las leyes empezaron 
a pugnar con el interes personal , y la acción de este ínteres fué 
tanto menos viva , diligente é ingeniosa , quanto menos libre en 
la elección de sus fines , y en la execucion de los medios míe 
conducían á ellos. 

26 Pero en semejante procedimiento no se echó de ver, 
que el mayor mí mero de los hombres, dedicado á promover su 
ínteres , oye mas bien el dictamen de su razón que el de sus 
pasiones : que en esta materia el objeto de sus deseos es siem- 
pre análogo al objeto de las leyes: que quando obra contra es- 
te objero, obra contra su verdadero y solido interes ; y que si 
alguna vez se aleja de él , las mismas pasiones que le extravían 
le refrenan , presentándole en las conseqüencias de su mala di- 
rección el castigo de sus ilusiones: un castigo mas pronro, mas 
eficaz c infalible, que el que pueden imponerle las leyes. 

27 Tampoco se echó de ver, que aquella continua lucha de 
intereses , que agita á los hombres entre sí , establece natural- 
mente un equilibrio que jamas podrían alcanzar las leyes. No 
solo élhombre justo y honrado respeta el ínteres de su pró- 
ximo, sino que le respeta también el injusto y codicioso. No 
lo respetará ciertamente por un principio de justicia , pero le 
respetará por una razón de utilidad y conveniencia. El temor 
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de que se hagan usurpaciones sobre el propio interes, es la sal- 
vaguardia de' ageno, y en este sentido se puede decir, que en 
el orden social , el interés particular de los individuos recibe in 4 . 
vor seguridad de la opinión que de las leyes. 

28 "No concluye de aquí la Sociedad , que las leyes no de- 
ban refrenar los excesos del interes privado , antes reconoce , que 
este será siempre su mas santo y saludable olido; este, uno de 
los primeros objetos de su protección. Concluye solamente, que 
protegiendo la libre acción del i 1 iteres privado , mientras se con- 
tenga en los límites señalados por la justicia , solo debe salirle 
al paso quando empieza á traspasarlos. En una palabra , Señor, 
el grande y general principio de la Sociedad se reduce , á que 
toda la protección de las leyes , respecto de la agricultura , se de- 
be cifrar en remover los estorbos que se oponen á la libre ac- 
ción del ínteres de sus agentes dentro de la esfera señalada por 
la justicia. 

Conveniencia del objeto de las leyes con el del Interes 

personal. 

29 Este prindpio aplicable á todos los objetos de la legisla- 
ción económica, es mucho mas perspicuo quando se contrae al 
de las Leyes Agrarias. ¿Esotro por ventura, que el de aumen- 
tar , por medio del cultivo , la riqueza publica hasta el sumo po- 
sible? Pues orro tanto se proponen los agentes de la agricultu- 
ra tomados colectivamente , puesro que pretendiendo cada uno 
aumentar su fortuna particular hasta el sumo posible, por me- 
dio del cultivo , es claro , que su objeto es idéntico con el de 
las Leyes Agrarias, y tienen un mismo fm, y una misma ten- 
dencia. 

30 Este objeto de las Leyes Agrarias solo puede dirigirse á 
tres fines » á saber: la extensión, la perfección , y la utiiidad del 
cultivo : y á los mismos también son conducidos naturalmente, 
por su particular interes, los agentes de la agricultura. Porque 
¿quien será de ellos, el que atendidos sus fondos, sus fuerzas 
su momentánea situación , no cultive tanto como puede cul- 
tivar? ¿No culrive tan bien como puede cultivar? ¿ i no prefie- 
ra en su cultivo las mas á las menos preciosas producciones? 
Luego aquella legislación agraria caminará mas seguramente á 
su objeto, que mas favorezca la libre acción dei interes de estos 
agentes , naturalmente encaminada hacia el mismo objeto. 


La 


de la Sociedad. 


1 1 


proposito en d 

dúo , lo croo todavía ¡niy ' Z’aítoT kT ° b ™ * ** 

tos , que han parecido hasta aíora sobre ^ 05 C ^ r *~ 
suadida á que muchas de sus opiniones nocir' ° asunco ' ^ cr * 
ha querido fundar sobre cimientos sólidos *£' n . ucvas » 

ta detención en fayor de la LtonltTye 7 d,d ‘ 

tracion se ha consagrado. ’ CL L 11 demos- 


Investigacion de los estorbos que se oponen d 

este interes. 

, 3 2 Si las leyes para favorecer la agricultura deben reducirse 
a proteger el ínteres particular de sus agentes , y si el único 

™ d ‘° ' r Kg r Kte *• remov « 1“ estorbos «eS 

oponen a la tendencia y movimiento natural de su acción na- 

iU puede ser tan importante como indagar quales sean estos es- 
torbos , y fixar su conocimiento. 

33 La Sociedad cree que se deben reducir á tres solas clases 
a saber : políticos , morales y físicos , porque solamente pueden 
provenir de las leyes, de las opiniones ó de la naturaleza. Es- 
tos tres puntos fixaran la división del presente informe, en el 
qual examinará primero la Socied ad ¿quales son los estorbos, 
que nuestra actual legislación oponFá loa progresos de la agri- 
cultura ? luego, ¿quales son los que oponen nuestras actuales opi- 
niones? y al fin, ¿quales son los que provienen de la naturale- 
za de nuestro suelo? Desenvolviendo y demostrando estos dife- 
rentes estorbos, indicará también la ¿sociedad los medios mas 
sencillos y seguros de removerlos. Entremos en materia, y tra- 
temos primero de los estorbos políticos. 

PRIMERA CLASE. 


Estorbos políticos ó derivados de la legislación. 

34 Quando la Sociedad considero la legislación castellana 
con respecto á la agricultura , no pudo dexar de asombrarse á 
vista de la muchedumbre de leyes , que encierran nuestros co- 
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ejidos sobre un objeto tan sencillo. ¿Se atreverá a pronunciar aiv 
°y q Ue la mayor parte de ellas han sido y son , o del to- 
do contrarias o muy dañosas, o por lo menos mutiles á su fin? 
•Pero por qué ha de callar una verdad que V. A. mismo reco- 
noce miando por un rasgo tan propio de su celo , como de su 
sabiduría, se ocupa en reformar de raíz esta preciosa parte de 

nuestra legislación? . . 

es ciertamente la de Castilla la que nías adolece de 

este mal : los códigos rurales de todas las naciones están plaga- 
dos de leyes , ordenanzas y reglamentos dirigidos a mejorar su 
agricuinira , y muy contrarios ií cllíi* Por lo menos iss nu estros 
rienen la ventaja de haber sido dictadas por la necesidad , pe- 
didas por los pueblos, y acomodadas a la situación y circunstan- 
cias, que momentáneamente las liacian desear. Ignorábase, es 
verdad, que los males provenían casi siempre de otras leyes : que 
había mas necesidad de derogar que de establecer : que las nue- 
vas leyes producían ordinariamente nuevos estorbos , y en ellos 
nuevos males ¡ ¿pero qué pueblo de la tierra , por mas culto 
q Ue sea , no ha caído en este error , hijo de la preocupación mas 
discupable, esto es , del respeto a la antigüedad? 

%6 Por otra parte la economía social, ciencia que se puede 
decir de este siglo , y acaso de nuestra época , no presidid nun- 
ca ;í la formación de las Leyes Agrarias. Hizolas la jurispruden- 
cia por sí sola , y la jurisprudencia por desgracia se ha reduci- 
do entre nosotros , así como en otros pueblos de Europa , á un 
puñado de máximas de justicia privada, recogidas del derecho 
romano, y acomodadas á todas las naciones. Poi desgiacia la 
parte mas preciosa de aquel derecho , esto es , el derecho públi- 
co interior, filé siempre la mas ignorada; porque siendo menos 
conforme á la constitución de los imperios modernos , era natu- 
ral que se dexase de atender y estudiar. 

í¡7 He aquí, Señor, el principio de todos los errores políticos 
que han consagrado las Leyes Agrarias. La Sociedad , no pudien- 
do repasarlas todas una á una , las reducirá á ciertos capítulos 
principales, para acercarse mas y mas al principio, que lia de ca- 
lificar sus máximas, y evitar la inútil y cansada difusión, á que 
la arrastraría aquel empeño. 

38 Si el interes individual es el primer instrumento de la 
prosperidad de la agricultura, sin duda que ningunas .eyes se- 
rán mas contrarias a los principios de la Sociedad , que aquellas, 
que en vez de multiplicar, han disminuido este ínteres, disminu- 
yendo la cantidad de propiedad individual, y el número de pro- 

pie- 




pietarios particulares. Tales son las que por una especie de desi 
d.a política han dexado s.n dueños ni colonos una prccicL nor 

“T , d J“ tlcr .t“ c “ uvabl “ ^ España, y alejando de días él 

dar- inMrcs ,ndmduai *** — de ■ *4 

39 Ea Sociedad calibea este abandono con el nombre de de 
sidia política porque no puede dar otro mas decoroso d h or o" ' 
cupacion que los ha respetado. Su ori U en viene nn m “ P 
del tiempo de los Wisig'odos , los quaL ¿ip" ndo &?■** 

uno solo a los vencidos, hubieron de abandonar, y dc¿r sin due- 
ño todas aquellas a que no alcanzaba la- población extraordi 
nanamente menguada por la gufcrra. A «tas tierras se “tí él 

nombre de campos vacantes , y estos son por la mayor paité 
nuestros baldíos. ? pane 


40 La guerra que había menguado primero !a población se 
opuso después a su natural aumento, el qual hallo otro estorbo 
mas fuerte todavía en la adversión de los conquistadores al cul- 
tivo y a toda buena industria. No sabiendo estos bárbaros mas 
que lidiar y dormir , y siendo incapaces de abrazar el trabaio 
y la diligencia que exigía la agricultura , prefirieron la ganade- 
riíi íl las cosechas , y el paste a! cultivo. Fue pues consiguiente 
que se respetasen los campos vacantes , como reservados al pa¿ 
to común y aumento del ganado, y de esta policía rústica hay 
repetidos testimonios en nuestro fuero juzgo. 

41 Esta legislación restauri3a~p0r~lo3 -reyes de Asturias des- 
de Alonso el Casto , adoptada para la corona de León por Al- 
fonso el V. trasladada después á Castilla , Jy obedecida hasta San 
Fernando, difundió' por todas partes el mismo sistema rural, 
tanto mas respetado en la edad media , quanro su carácter sé 
habla desviado menos del de los godos, y cuanto hal ándose el 
enemigo en el corazón del imperio, y casi siempre á la vista, 
era preciso librar sobre los ganados gran parte de las subsis- 
tcncias, y multiplicar la riqueza pública con una grangerú me- 
nos expuesta á la suerte de las armas. Aun después de "com ¡ins- 
tada Toledo, los territorios i -onterizos , que se extendían por la 
Extremadura , la Mancha y Casrilla la nueva , fueron mas ga- 
naderos que cultivadores , y sus ganados se apacentaban mas bien 
en terrenos comunales y abiertos , que en prados y dehesas par- 
ticulares , que solo se pueden cuidar á la par del cultivo. 

42 Expelidos los moros de nuestro continente, los baldíos 

de- 
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debieron reducirse inmediatamente á labor. La política y la pie- 
dad clamaban á una por el aumento de subsistencias , que el 
aumento de población hacia mas y mas necesarias , pero cntram- 
has tomaron el rumbo mas contrario. La política , bailando ar- 
nündo el funesto sistema de la legislación pecuaria , 1c favo- 

bad, exclusiva de los ganadm ; 

^“trt ad^nVque So común el aprovecha- 
miento de los baldíos , era mas natural , que los disfrutasen los 
ricos que los pobres , ni que seria mejor política , y mayoi piedad 
funda? sobre ellos un tesoro de subsistencias , para sacar de la 
miseria gran número de familias pobres, que dexar en su libre 
aprovechamiento un cebo i > codicia de los ricos ganaderos, 

v un inútil recurso á los miserables. , , 

J Los que han pretendido asegurar , por medio de los bal- 
díos, la multiplicación de los ganados , se han enganado mucho. 
Reducidos á propiedad particular cerrados , abonados , y 
mímente aprovechados, ¿no podrían producir una cantidad de 
pasto, y mantener un numero de ganados considerablemente 

m 44° r Se dirá que entonces se entrarían todos en cultivo , y 
que menguaría en proporción el número de ganados. Laprqpo- 
sldon no es cierta "poique se puede demostrar, que los baldíos 
reducidos á propiedad particular , y traídos a pasto y labor , po- 
drían admitir un gran cultivo , y mantener al mismo tiempo 
igual , guando no ^ixiayoi número de ganados que al presente. 
P¿pq supóngase por un instante que lo luesc, ¿podra negarse, 
que es mas rica la nación que abunda en hombres y frutos , que 
Íla que abunda en ganados? 

45 Si se teme que crezca extraordinariamente el precio de 
las carnes , alimento de primera necesidad , reflexionese , que 
quando las carnes valgan mucho , el ínteres volverá naturalmen- 
te su atención hacia ellas, y entonces ¿ no preferirá por sí mismo, 
y sin estímulo ageno, la cria de ganados al cultivo? Tan cierto 
es , que el equilibrio, que puede desearse en esta materia, se esta- 
blece mejor sin leyes que con ellas. 

4 6 Estas reflexiones bastan para demostrar á V. A. la nece- 
sidad de acordar la enagenacíon de todos los baldíos del reyno. 
¿Que manantial de riqueza no abrirá esta sola providencia, quan- 
do reducidos á propiedad particular tan vastos y pingües terri- 
torios, y cxercitada en ellos la actividad del interes individual, 
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se pueblen, se cultiven, se llenen de ganados, y produzcan cu 
pasto y labor quanto pueden producir ? 

47 Es muy digna de la atención de V. A. la observación 

de que ios paises mas ricos en baldíos,, son al mismo tiempo los 
mas despoblados , y que en ellos la falta de gente , y por lo mis- 
mo de jornaleros , hace muy atropelladas y dispendiosas las ope- 
raciones de sus inmensas y mal cultivadas labranzas. ! 
nación de los baldíos multiplicando la población con las subsis- 
tencias , ofrecería á este mal el remedio mas justo , mas pronto 
y mas fácil que puede desearse. * 

48 Para esta enagenacíon no propondrá la Sociedad ningu- 
no de aquellos planes y sistemas , de que tanto se habla en el 
expediente de Ley Agraria. Redúzcame á propiedad particular 
los baldíos, y el estado logrará un bien incalculable. Vendidos á 
dinero ó á renta , repartidos en enfiteusis ó en foro , enajena- 
dos en grandes o en pequeñas porciones , la utilidad de la ope- 
ración puede ser mas o menos grande, o mas 6 menos pron- 
ta , pero siempre será infalible , porque el ínteres de los adquir 
rentes establecerá al cabo en estas tierras aquella división , aquel 
cultivo, que según sus fondos y sus fuerzas , y según las circuns- 
tancias del clima y suelo en que estuvieren , sean mas convenien- 
tes, y cierto que si las leyes Ves dexaren obrar, no hay que te- 
mer que tomen el partido menos provechoso. 

49 Por otra parte , un método general y uniforme tendria 
muchos inconvenientes por la diferencia local de las provincias, 
j.os repartimientos favorecen mas inmediatamente la población, 
pero depositan las tierras en -personas pobres , ¿ incapaces de ha- 
cer en ellas mejoras y establecimientos útiles por lalta de ca- 
pitales. Las ventas , por el contrario , llevándolas á poder de los 
ricos, favorecen la acumulación de la propiedad , y provocan en 
los territorios despoblados al establecimiento de Lis labores in- 
mensas , cuyo cultivo es siempre malo y dispendioso. Las in- 
fcudaciones hechas por el público , y para el público , tienen el 
inconveniente de ser embarazosas en su establecimiento y ad- 
ministración , expuestas á fraudes y colusiones , y tanto menos 
útiles á los progresos del cultivo , quanto dividiendo el domi- 
nio del fondo del de la superficie , menguan la propiedad , y por 
consiguiente el Ínteres de los agentes de la agricultura. Es por 
lo mismo necesario acomodar las providencias á la situación de 
cada provincia , y preferir en cada una las mas convenientes. 

En Andalucía , para ocurrir á su despoblación , conven- 
dría empezar vendiendo , á censo reservativo , á vecinos pobres 
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á industriosos suertes pequeñas , pero acomodadas a la subsisten- 
cia de una familia , baso de un rédito moderado , y con facul- 
tad de redimir el capital por partes , para adquirir su propiedad 
absoluta Este redito pudiera ser mayor para 1 ". < ; labrasen 
desde los pueblos, y menor para los que luciesen casa y po- 

S nunca excediese del dos, n. el menor baxase del , mo 
ñor ciento del capital, estimado muy equitativamente; porque 
Tía pensión fuese grande , se haría demasiado gravosa en un 
nua-o cultivo ; y si muy pequeña , no serviría de estimulo pa- 
ra 1 desear su rcJencion y la libertad de la suerte, l or este medio 

sé- fomentarían simultáneamente, la población y el cultivo en un 

revntíl'cuda fortáliifad prometedlos nuyores progresos. 

¡ \ . r as restantes tierras ( porque los baldíos de Andalucía 
son inmensos, y darán para todo') se podran vender en suertes 
de diferentes cabidas, desde la mas pequeña a la mas grande: 
primero á dinero contante o' á plazo cierto , baso de buenas 
danzas v las que m. se pudieren vender asi , a censo reserva- 
¿ivo De este modo se verilicaria la venta de aquellos preciosos 
baldíos, no pudiendo imitar compradores en un rcyno , donde 
el comercio acumula diariamente tantas riquezas , singularmen- 
te en Málaga , Oadiz , Sevilla, y ocias , lazas de su costa, 

52 En las dos Castillas que ni están tan despobladas , ni 
tienen tantos baldíos, se podría empezar vendiendo pequeñas 
porciones á dinero o al liado, con la obligación de pagar anual- 
mente Una parte del precio , que a este lin se podiia dividir en 
diez o doce pagas, y asegnr-ir con buenas lianzjs j poique la fal- 
ta de comercio ó industria , y ¡»or consiguiente de capitales en 
estas provincias, nunca proporcionará las ventas -al contado. 
Mas quandóya faltasen compradores á dinero o á plazo, con- 
vendría repartir las tierras sobrantes en suertes acomodadas á 
la subsistencia de familias pobres, baxo el pie de los censos 
reservativos que van propuestos , y otro tanto se podía hacer en 

Extremadura y Mancha. ^ 

Pero las provincias septentrionales , que corren desde la 
falda del Pirineo á Portugal-, donde por una parte hay poco nu- 
merario y mucha población , y por otra son pocas y de mala 
calidad las tierras baldíUs , los foros otorgados á estilo del país, 
pero libres de laudeinio , y con una moderada pensión en gra- 
no , serán los mas titiles ; y de su inmenso gentío se puede es- 
perar, no solo que presentará todos los brazos necesarios para 
entrar estas tierras en cultivo, sino también, que se poblarán y 


de l a Sociedad. 

mejoraran muy prontamente; porque la aplicación v d tr*w • ? 

phran suficientemente la escasez de fondos une bu- 3 U5C Í su- 
, 54 En suma , Señor , la Sociod^c “ 4 ouc l-n 1,“'“ ^ 
de esta providencia ninguna recia tienen! ^ ? Xccucion 

ella debí preceder el examen convInS rnn á 

solo íi cada provincia , sino también á eada terrim™ 0 ^ ** ’ n ° 
cargada esta execucion á las juntas provincial^ \ qUC cn " 
tamicntos baxo la dirección de V A scr'n i’ a 5 ' un_ 

imparcialidad y acierto ¡ y cn lin , qué lo que "S «IcoX 

pues V A. de decretar este principio, y el bbn 2 * fcST 

55 Acaso convendrá extender la mUma providencié ábariér . 
ras concejiles , para entregarlas al ínteres Individual , y ponerlas Tí 

y digna de protección , como la de lo£ particulares, y'sicfuim ZT*'' 
to mas recomendable , quanto su renta está destinada á la con- 
servación del estado civil y establecimientos municipales de los 
concejos; por otra es difícil de concebir, ¿como no se haya 
tratado hasta ahora de reunir el Ínteres de los mismos pue- 
blos con el de sus individuos, y de sacar de ellas un manantial 
de subsistencias y de riqueza pública? Las tierras concejiles di- 
vididas y repartidas en cníiteusis ó censo reservativo sin dexar 
de ser el mayorazgo de los pueblos , ni de acudir mas abun- 
dantemente a todas las exigencias de su policía municipal , po- 
drían oirecer establecimiento á un gran número de familias, 
que excretando en ellas su Ínteres particular , las liarían dar con- 
siderables productos, con gráir-beneficio juyty y de la comuni- 
dad á que perteneciesen. 

56 V. A. ha sentido la fuerza de esta verdad, quando por 
sus providencias de 1768 y de 1770 , acordó el repartimiento 
de las tierras conccgiies á los pelentrines y pegujareros de los 
pueblos. Pero sea licito á la Sociedad observar , que estas pro- 
videncias recibirían mayor perfección si los repartimientos se 
hiciesen en todas partes , y de todas las tierras y propiedades 
concegües ; si se Jiíciesen por constitución de eníiteusis ó cen- 
so reservativo, y no por arrendamientos temporales, aunque 
indefinidos ; y en fin, si se proporcionase á los vecinos la reden- 
ción de sus pensiones, y la adquisición de la propiedad absolu- 
ta de sus suertes : sin estas calidades el efecto de tan saludable 
providencia será siempre parcial y dudoso ; porque solo una 
propiedad cierta y segura puede inspirar aquel vivo Interes , sin 
el qual jamas se mejoran ventajosamente las suertes ; aquel in- 
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teres aiic Identificado con todos los deseos del propietario , es el 
primero y mas inerte de los estímulos que vencen su pereza , y 

le obligan i un duro é incesante trabajo. 

<7 Ni la Sociedad hallaría inconveniente en que se hicie- 
sen ventas libres y absolutas de estas tierras, lis ciertamente muy. 
extraña á sus ojos la máxima , que conserva tan religiosamente 
los bienes concejiles, al mismo tiempo que priva las comuni- 
dades de los mas útiles establecimientos, La desecación de un 
lazo la navegación de un rio, la construcción de un puerto, 
un canal, un camino , un puente, costeados con el precio de 
los propios de una comunidad , favoreciendo su cultivo y su in- 
dusn i i facilitando la abundancia de sus mercados , y la extrac- 
ción de sus frutos y manufacturas, podrían asegurar permanen- 
temente la felicidad de todo su distrito. ¿Que importaría que 
esta comunidad sacrificase sus propios a semejante objeto. Es 
verdad, que sus vednos tendrían que contribuir por reparti- 
miento á Ja conservación de los establecimientos municipales; 
pero si por otra parte se enriqueciesen , ¿no seria mejor paia ellos, 
teniendo quatro, pagar dos, que no pagar ni tener nada? 

$8 Por esto aunque la Sociedad halla en el repartimiento de 
estas tierras mas justicia y mayores ventajas , no desaprobaría la 
venta y enagenacion absoluta de algunas porciones , ^ donde su 
abundancia , y el ansia de compradores convidase ná preterir- 
la. Su precio impuesto en los fondos públicos, podría dar a las 
comunidades una renta mas pingüe , y de mas fácil y menos ar- 
riesgada administración , la «,ual invertida en obras necesarias ó 
de utilidad conocida, haría A los pueblos un bien mas grande, 
seguro y permanente , que el que produce la ordinaria inversión 
de las rentas concegiles. 

rp La costumbre de dar á los pueblos dehesas comunes pa- 
ra asegurar la cria de bueyes y porros , puede presentar algún 
reparo' á la generalidad de esta providencia. Pero si la nccesi- 
daJ de tales recursos tiene algún apoyo en el presente trastorno 
de nuestra policía rural, no dude V. A. que desaparecerá en- 
teramente , quando este ramo de legislación se perfeccione ; pues 
entonces , no solo no serán necesarios , sino que serán dañosos. 
El ganado de labor merecerá siempre el primer cuidado de los 
colonos , y en falta de pastos públicos , no habrá quien no ase- 
gure dentro de su suerte el necesario para sus rebaños en prados 
de guadaña , si lo permite el clima , o en dehesas sino. ¿Que otra 
cosa se ve en las provincias mas pobladas y de mejor cultivo, 
donde no se conocen tales dehesas? 
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para 
con 
ca- 


i Es muy recomendable , á la verdad u 

as razas de buenos y generosos caballos para el J^ cn í acion de 
ro puede dudarse, que el interes perfeccionará Lrc '. t0 * « P c * 
que las leyes y establecimientos muñid pales’ ; que mc Í or 
cas “ de buenos cabellos , si t.,1 vez fuele una comc„r ^ 
mentanea del repartimiento de las dehesas de potros m °' 

estimulo de los criadores, por la carestía de predi ^o„d m * y0r 
aclla? ¿Por que se trun ca pastos propios , y c0 “ SS** 

llegado la cria de mulas^t ‘«fi fe 

que rellexionc, que se crian enn «i ra grangern? £1 

léeseos de Asteas y Galtóa^ue K 

vender en las ferias de León , 'que pasan después" £ engordar T* 
as yerbas secas V pingues de la Mancha , pare poblar & fin ías 
bolle rizas de la Corte , ¿como dudará de esta verdad ? Asi es co 
™ la industria se agita , crrcrila y acude donde la llamadfn 
teres. Es pues mecí» multiplicar este Interes , multiplicando h 
propiedad individual, pare dar un grande impulso á la agricultura 

(n Pero quando V. A. para lavorecerla v exten ÍL „ 0 

mar el cultivo , haya convertido los comunes en propiedad^arti aL 
cular , a podrí tolerar el vergonzoso derecho , ¿J 25 K,*E£ fe 
pus } ocasiones conviértela propiedad particular en baldíos 5 Una redada. 
costumbre barbara, nacida en tiempos bárbaros, y solo digna de 
ellos, ha introducido la bárbara y vergonzosa prohibición de cer- 
rar las tierras*, y menoscavUndo-la-propicdad individual en su 
misma esencia , ha opuesto al cultivo uno de los estorbos que 
mas poderosamente detiene su progreso. * ^ 

62 La Sociedad , Señor , no se detiene en calificar tan seve- 
ramente esta costumbre , porque las observaciones que ha he- 
cho sobre ella se la presentan , no solo como absurda y ruinosa 
sino también como irracional é injusta. Por mas que ha revuel- 
to los códigos de nuestra legislación para legitimar su origen , 
no ha podido dar con una sola lejr general que la autorizase 
expresamente ; antes por el contrario la halla en expresa con- 
tradicción y repugnancia , con rodos los principios de la legisla- 
ción castellana , y cree , que solo la ignorancia de ellos combina- 
da con el interes de los ricos ganaderos la han podido introdu- 
cir en los tribunales, y elevarla al concepto de derecho no escri- 
to , contra la razón y las leyes. 

Ó3 Baxo los Romanos no fue conocida en España la cos- 
tumbre de aportillar las tierras alzado el fruto, para abandonar 
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il aprovechamiento común sus producciones «y. •mancas. Las 
íevcs civiles protegiendo religiosamente Li propiedad temtonal, 
k daban el derecho absoluto, de dcia,dcne_de toda usurpaaon, 


At' h onlicia rural de España cu , — r i'— ^ 

rastroje semejante abuso. Por el contrario , nada recomienda tan- 
jo' n sus preceptos , como el cuidado de cerrar y defender las 

Arras en Lo tiempo ; y aun Marco Varron , exponiendo los da- 

ferentes métodos de hacer los setos y cercados , alaba particular- 
mente los tapiales con que se cerraban las tierras en España. 

6 , Tampoco fué conocida seme[ante costumbre baxo los Wi- 
siaodos pues aunque el aprovechamiento comunal del iruto es- 
pontaneo de las tierras labrantías venga, según algunos auto- es, 
de los usos septentrionales , es constante que los W isigodos de 
España adoptaron en este punto , como en otros muchos , la le- 
jjisladon romana. Las pruebas de esta verdad se hallan en las 
Jeves del tir. 3. líb. 8. del fuero juzgo , y señaladamente en la 
7 , que castiga con el quatro tanto al que quebrantase el '-cica- 
do ageno, sfen la heredad no hubiese fruto pendiente, y si le hu- 
hiere con la pena de un tremis (que era la terceia parte de un 
sueldo) por cada estaca que quebrantase , y ademas en el resarci- 
miento del daño: argumento bien claro de la protección de la 
propiedad , y de su exclusivo aprovechamiento. 

6 <¡ El verdadero origen de esta costumbre debe fixarsc en 
aquellos tiempos , en que nuestro cultivo era, por decirlo así , in- 
cierto y precario; porque le turbaba continuamente un íeroz y 
cercano enemigo : quando los colonos forzados á abrigarse baxo 
Ja protección die las fortalezas , se contentaban con sembrar y 
alzar ci fruto : guando por falta de seguridad , ni se poblaban 
ni se cerraban , m se mejoraban las suertes , siempre expuestas a 
íreqi «entes devastaciones : en una palabra, quando nada había 
que guardar en las tierras vacías, y era interes de rodos admitir 
en ellas los ganados. Pal fué la situación del pais llano de León 
y Castilla la vieja hasta la conquista de Toledo: tal la de Casti- 
lla la nueva, Mancha , y parte de, la Andalucía hasta la de Sevilla: 
y tal la de las fronteras ¡Je Granada, y aun de Navarra, Portugal 
v Aragón hasta la reunión de estas coronas , porque el exercicio 
ordinario de la guerra en aquellos tiempos leroces , sin distin- 
ción de moros o chrístíanos , se reducía á quemar las mieses y al- 
querías , talar las viñas , los olivares y las huertas , y hacer pre- 
sas 
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SaS J¿ le sin m í r ? Y S anados cn los territorios fronterizos 

abandono , cfcctoÜe 

pudo privar á los propietarios del derecho de cerrar n ° 

Era un acto meramente facultativo , é incapaz de servir de fin' 
damento a una costumbre Fiábanle por otra parte Las las 

luc conocida cn los países de montaña ni cn L de rJL Ñ, 
era racional , pues pugnaba con los derechos esenciales «K 
piedad. Sobre todo era contraria á las leyes , pues ni el fuero de 
León , ni el fuero viejo de Castilla , ni la legislación Alfonsina ni 
los ordenamientos generales, aunque coetáneos á su orieen v oro- 
greso , y aunque llenos de reglamentos rústicos , ofrecen una 
sola ley que contenga la prohibición de los cerramientos; v oor 
consiguiente los cerramientos contenidos en los derechos del do- 
minio eran conformes á la legislación. ¿ Como pues , enmedio 
de este silencio de las leyes , pudo prevalecer un abuso tan per- 
nicioso ? r 


67 La Sociedad a tuerza de meditar sobre este asunto, ha 
encontrado dos leyes recopiladas , que pudieron dar pretexto á 
los pragmáticos para fundarle , y el deseo de desvanecer un error 
tan funesto á la agricultura la obliga á exponerlas , llevando por 
guía la antorcha de la historia. 

68 La primera de estas leyes fué promulgada cn Córdoba 
por los señores reyes católicos, á conseqüencia de la conquis- 
ta de Granada, esto es, á 3 de Noviembre de 1490. Los nue- 
vos pobladores que habian obtenido cortijos o heredamientos 
en el repartimiento de aquella conquista , trataron de acotarlos 
y cerrarlos sobre sí para aprovecharlos exclusivamente. El gran 
número de ganados , que había entonces en aquel pais , por ha- 
berse reunido en un punto los de las dos fronteras , hizo sen* 
tir de repente la falta de pastos. Parecían nuevos en aquel tiem- 
po y cn aquel territorio los cerramientos antes desconocidos cn 
las fronteras , por las causas ya explicadas : los ganaderos alza- 
ron el grito , y las ideas coetáneas , mas favorables a la libertad 
de los ganados, que á la del cultivo , dictaron aquelb ley pro- 
hibitiva de los cerramientos; ley tanto mas funesta á la propie- 
dad de la agricultura , quinto la fertilidad y abundancia de aguas 
de aquel país , convidaba á la continua reproducción de exce- 
lentes frutos. Tal es el espíritu de la ley 3. tit. 7. lib. 7. de la 

recopilación. f , 

60 Pero no se crea que esta fuese una ley general , fue 

so- 
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solo una ordenanza municipal , ó bien una ley circunscripta 4 
territorio de Granada , y á los cortijos y heredamientos repartí, 
dos después de su conquista: lúe , por decirlo asi, una condición 
añadida á las mercedes del repartimiento , y en este sentido n 0 
derogatoria de la propiedad nacional , sino explicatoria de la que 
se concedía en aquel pais por aquel tiempo , y a ^ aquellos agra- 
ciados. Es pues claro que esta ley no estab eao derecho general 
para ios demas territorios del reyno, ni altero el que natural- 
mente tenia todo propietario de cerrar sobre m sus nenas. 

7 o O tío tanto se puede decir de la ley siguiente , o 14 del 
mismo libro y título. Aunque las mismas ideas y principios que 
dictaron la ley de Córdoba , presidieron también a la revoca, 
don de la famosa ordenanza de Avila , con todo , su espíritu 
fué muy diferente. Ambas fueron coetáneas , pues la pragmáti- 
ca contenida en la ley 14, fué promulgada por los mismos señores 
reyes católicos en la vega de Granada el 5 de Julio de 1491 , cin- 
co meses después que habían renovado en Sevilla la ley de Cór- 
doba; pero ambas con diferente objeto , como se prueba de su te- 
nor , que vamos á explicar. ... . , . 

71 La pragmática revocatoria de la ordenanza de Avila no 

se dirigió a prohibir los cerramientos , sino á prohibir los cotos 
redondos. Los primeros pertenecían originalmente áel derecho de 
propiedad, los segundos eran notoriamente fuera de él: eran una 
verdadera usurpación. Aquellos lavorecian la agricultura , estos 
1c eran positivamente contrarios ; por consiguiente la pragmática 
en qüestion no estableció un derecho nuevo, ni menoscabó en 
cosa alguna el derecho de propiedad , sino que confirmó el dere- 
cho antiguo t cortando el abuso que hacían de su libertad los pro- 
pietarios. 

j2 En este sentido la revocación de la ordenanza de Avila 
no pudo ser mas justa. Esta ordenanza , autorizando los cotos 
redondos, favorecía la acumulación de las propiedades y la am- 
pliación de las labores , y estorvaba la división de la propiedad 

Í r del cultivo; era por lo mismo útil á los grandes, y dañosa á 
os pequeños labradores. Ademas establecía un monopolio vid- 
nal mas útil á los ricos que á los pobres , y notoriamente perni- 
cioso á los forasteros , cuyos ganados excluía hasta del uso del pa- 
so , y de las aguas y abrevaderos , concedidos comunalmente por 
la naturaleza, Por último conspiraba á la usurpación de los tér- 
minos públicos, confundiéndolos en los acotamientos particula- 
res , derogando al derecho de monte y suerte , ran recomendado 
en nuestras antiguas leyes , y provocando al establecimiento de 

se- 


senoi 
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ios , a la impetración de jurisdicciones orivilcíma « <- , 

erección de tirulos y mayorazgos, que tanto han^di" a ^ a 1 
nosotros á los progresos de h aorirnW * , ,i-, ado entre 

agentes. Tal era la lamosa ordenanza de Avila y tan iusuja 16 SUS 
manca que la revocó. Vcase sino su ' ,an l lBt ? u ¡>rag- 

Mbir la formación de ¿toTrcdondos^PSm 0 " r ' duc ^ !l <P™- 

A vila. i Como pues se ha podido fundí en dlatr' proMhkion 
general de los cerramientos? proniDicion 

73 Sin embargo nuestros pragmáticos han hecho «revnW^ 
esta oprnion , y los tribunales la han adoptado. La Sociedad ni 
puede desconocer la influencia que ha tenido en uno y otro la 
íwóí.i. Este cuerpo siempre vigilante en la solicitud de privilc- 
gios, y siempre bastante poderoso para obtenerlos y extenderlos 
ue el que mas firmemente resistió los cerramientos de las tier- 
ras. No contento con el de pojí-síon que arrancaba para siempre 
al cultivo las tierras una vez destinadas al pasto: no contento con 
la defensa y extensión de sus inmensas cañadas : no contento con 
;a participación sucesiva de todos los pastos públicos , ni con el 
derecho de una vecindad manera > universal y contraria al espíritu 
de las antiguas leyes , quiso invadir también la propiedad de 
los particulares. Los mayorales cruzando con sus inmensos re- 
baños desde l .con á Extremadura en una estación , en que la 
mitad de las tierras cultivables del tránsito estaban de rastrojo, 

Í m volviendo de Extremadura á León quando ya las hallaban en 
arbecho , empezaron á mirar las barbecheras y rastrogeras co- 
mo uno de aquellos recursos sobre que siempre ha fundado es- 
ta grangeria sus enormes provechos. Esta invasión dio el gol- 
pe mortal al derecho de propiedad. La prohibición de los cer- 
ramientos se consagró por las leyes pecuarias de la mesta. El 
tribunal trascuñante de sus entrenadores la hizo objeto de su ce- 
lo : sus vexacioncs perpetuaron la apertura de las tierras , y la 
libertad de los propietarios y colonos pereció d sus manos. 

74 Pero , Señor , sea lo que fuere del derecho , la razón cla- 
ma por la derogación de semejante abuso. Un principio de jus- 
ticia natural y de derecho social, anterior d toda ley y á toda 
costumbre, y superior á una y otra , clama contra tan vergon- 
zosa violación de la propiedad individual. .Qualquiera partici- 
pación concedida en ella á un extraño , contra la voluntad del 
dueño , es una diminución, es una verdadera ofensa de sus de- 
rechos , y es agena , por lo mismo, de aquel carácter de justicia, 
sin el qual ninguna ley , ninguna costumbre debe subsistir. Pro- 
hibir á un propietario que cierre sus tierras ; prohibir a un colono 
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lnc j,»fienda es privarlos , no solo del derecho de disfrutar- 
?“ c fnn también dcf«fe precaverse conrra la usurpación. ; Qué 
« diíla de una ic/que prohibiese í los labradores cerrar con 

Ul '~. 1 Enesfa parre* brs'p.lncipios do la justicia van de acuerdo 
congos de la economía civü , y están confirmados por la c¡tp e - 
° -í, F1 anrecio de la propiedad es siempre la medida de 5U 
cuidado El Ere la aria como una prenda de su subsisten- 
cía porque vWe de ella; como un objeto de su anrb.c.on por- 
* ” ~ n t»lla‘ como un seguro de su duración, y si pue- 
] ut 'i”' 1 - 1 . as ¡ C omo un anuncio de su inmortalidad , porque 

S»™ la fuente de toda buena industria . y a el sede- 
baTlOT prodigiosos adelantamientos, que el ingenio y el traba- 
k> h n hecho en el arte de cult.var la t.erra De ahí es , que 
L leyes que protegen el aprovechamiento exclusivo de la pro- 
rE fortifican este amor ; las que le comunican , le menguan 
v debilitan ; aquellas aguijan el ínteres individual , y estas le en- 
torpecen : las primeras son favorables , las segundas injustas , y fu- 
nestas al progreso de la agricultura. . , , , . 

-6 Ni esta influencia se circunscribe a la propiedad de la 

tierra sino que se extiende también á la del trabajo. El colono 
de una suerte cercada , subrogado en los derechos del propieta- 
rio siente también su estímulo. Seguro de que solo su voz es res- 
petada en aquel recinto, le riega continuamente con su sudor, 
y la esperanza continua del premio alivia su trabajo. Alzado un 
fruto, prepara Ja tierra para otro , la desenvuelve, la abona, la 
limpia , y forzándola á una continua germinación , extiende su 
propiedad sin ensanchar sus límites. ¿ Se debe por ventura á otra 
causa el estado floreciente de la agricultura en algunas de nues- 


tras provincias? 

77 V. A. ha conocido esta gran verdad , quando por su real 

cédula de 15 de Junio de 1788 protegió los cerramientos de las 
tierras destinadas á huertas, viñas y plantaciones. Pero, Señor, 
¿ será menos recomendable a sus o os la propiedad destinada a 
otros cultivos ? ¿acaso el de los granos, que forma el p ! "" 1 1 

yo de la pública subsistencia , y el primer nervio de la agricultu- 
ra , merecerá menos protección , que el del vino , la hortaliza y 
las frutas , que por la mayor parte abastecen el luxo? ¿de donde 
pudo venir tan monstruosa y perjudicial dilerencia? 

78 ía es tiempo, Señor, ya es tiempo de derogar las bar- 
baras costumbres, que tanto menguan la propiedad individual. 

Ya 


D E L a Sociedad. 

Ya es tiempo de que V. A . rompa te cadena . ** 

res de sus agentes: ¿pues que 

ras, hora este de rastro|o , de barbecho 6 eriazo; U ** 
granos caídos sobre ellas ; los despojos de las 


ticr- 


^pigas y 


serán también una parte de la propiedad deTatota Z'Z-T ’ no 

10 ? ; tina Dorcion del nrmlnrm n,.i • .1 _ . • í MV1 
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jo r ¿una porción del producto del tbndo deí proSVrarLT 'a* 
dor del colono? Solo una piedad malentendida v un? ^ Uü ~ 
de superstición , que se podria llamar judaica , ¿ ha 
tregar a la voracidad de los rebaños , á la golosina de los v W 
ros (i) y al ansia de los holgazanes y perezosos , q Ue fundan™ 
el derecho de espiga y rebusco una hipoteca de su ociosidad 

79 A la derogación de tales costumbres verá Y. A , seguir Utilidad 
el cerramiento de todas las tierras de España. En los climas bes- dd < 7 r 
eos y de riego se cerrarán de seto vivo y natural , q ue es tan va «<"»'««• 
rato como hermoso, y mu seguro para la defensa de las tierras co de tier ~ 
mo útil para su abrigo , para su abono , y para el aumento dé sus 
productos. En los secos se preferirán los cierros artificiales. Los 
ricos cerrarán de pared; los pobres de césped y carcas a, i 'onde abun- 
de la cal y la piedra, se cerrarán de mampuesto ó pared seca; y 
donde no , se levantarán tapiales. Cada país, cada propietario, 
cada colono se acomodará á su clima , á sus fondos y á sus fuer- 
zas ; pero las tierras se cerrarán , y el cultivo se mejorará con es- 
to solo. Tal era la policía rústica de España baxo los romanos: 
tal es todavia la de nuestras provincias bien cultivadas , y tal la 
de las naciones europeas , que merecen el nombre de agricultor j-. 

80 Al cerramiento de las tia ras sucederá naturalmente la 
multiplicación de los árboles , tan vanamente solicitada hasta 
ahora. Es muy laudable por cierto el celo de los que tanto 
han clamado sobre este importante objeto: ¿pero quien no ve, que 
la prohibición de los cerramientos ha frustrado los esfuerzos de 
tantos clamores , y tantas providencias dirigidas á promoverle? 

Es verdad , que los árboles pueden venir en todas partes , que 
Tom. V. D pue- 


(i) El que dudare de este inconveniente oiga á nuestro Herrera. (Jíb. r. 
cap. 17. ) Ilansc de semhrjr los garbanzos lejos de camino y lugares pasa- 
deros , entre las hazas del pan o en lugares cerrados , porque quando están 
tiernos , no pasa ninguno, aunque sea fray le y ayune , que no lleve un mano- 
jo. Pastores y otros semejantes les hacen mucha guerra. ¿ Pues si mugeres to- 
pan con ellos? No hay granizo que tanto daño les haga. Por esi o conviene 
que los siembren en lugares bien cerrados, ó que estén tan escondidos, que an- 
tes oigan que son cogidos , que sepau que están sembrados. 
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I de Tieso y de secano , que se pueden acomo - 

pueden lo S“ ¿,-fdos y ardientes, y en im, que la natura- 

i « producción > se presta .fácilmente 

g£«T.k£. *£ 

n ° 8 1* 0 No P-r de 

aqueUas Pr S°el mal , y estas le castigan después de hecho; y 
l; 1 1 ho rSirccn el daño, ciertamente que no recompensan ja- 
maf ¿Ha diligencia , ni la zozobra , ni el tiempo gastados en so- 

lk 8" rl La reducción de las labores seráotro efecto necesario de 
i , s cerramientos ; porque el labrador hallara en el aprovecha- 
miento exclusivo de sus tierras , la proporción de «ggo 

ridad, tendrá también mas provecho y mayores auxfho en in- 
dustria. 3 Adiendo en menos cantidad de tierra emplear^ maj or 
cantidad de trabajo , y sacar mayor recompensa, Mra consi- 
guiente Ja reducción de las labores y la perfección del cultivo. 
g 8a No por esto decidirá la Sociedad aquella gran question, 
nue tanto ha dividido los economistas modernos sobre la pre- 
ferencia de la grande d la pequeña cultura. Esta question , aun- 
que importantísima, no pertenece sino indirectamente a la L- 
eislacion; porque siendo la división de las labores un derecho 
de la propiedad de la tierra , las leyes deben reducirse a proteger- 
le , fiando su división al interes de los agentes de la agricultura. 
Pero este interes , una vez protegido , reducirá infaliblemente las 


labores. - t 

8_f Es natural que la pequeña cultura se prefiera en los paí- 
ses frescos , y en los territorios de regadío , donde convidando el 
clima o el riego á una continua reproducción de frutos ¡ t> el co- 
lono se halla como forzado á la multiplicación y repetición de 
sus operaciones , y por lo mismo a reducir la esleía de su tra- 
bajo á menor extensión. Así reducida, el ínteres del colono , no 

solo será mas activo y diligente, sino también mejor dirigido, 

sa- 


y aquí Sffirff 

c« prefieran las grandes labores. La’ dcrrjdci ndiLucíf LT 

r alrcrnar ta ^bUcs con Ll": 

brar ie añó v f- 1 " menoS vor ¡" ccs - 10 ™ s coimin será sem- 
r ¡ m an ? y VtZ * y reservar algún terreno al pasto aue sin 

8 ¡ . e , s j iei PP rc escaso. Será por lo mismo necesaria mavor 

tencu'deUoío™ ?h pro P orclomr «« P«*««o i la subáis- 
rancia del colono, i he aquí, porque en los climas ardientes v.^. 

eos las suertes y labores son siempre mas grandes ^ 

t]cnUr \ ° r l ° dCmiS * conc¿dl¿ndo á «na y otra cultura sus par- 

tamicen T®*"- ’ y ■ 0nfesand0 <l Ue h ? rande P ucde convenir 
mbicn a los países neos, y la pequeña a los pobres, es innega- 
ble que la cultura inmensa , qual es , por exemplo , la de gran 
parte de la Andalucía , es siempre mala y ruinosa. En ella , aun 
¡ acstos grandes tondos en el propietario y colono, se cultiva 
poco , y se cultiva mal ; porque el trabajo es siempre dirigido y 
executado por muchas manos todas mercenarias y traídas de le- 
jos ; porque es siempre precipitado , forzando el riemnn v ln ¿e. 


permitiendo i* imucuMuau. uci onjero , ni el abono , ni la escarda, 
ni el rebusco: en una palabra, porque es incompatible con la 
economía y diligencia que requiere todo buen cultivo , y que 
solo se logran , quando la esfera de la codicia del colono está 
proporcionada á la de sus fuerzas : ¿ no es cosa , por cierto , dolo- 
rosa ver labradas á tres hojas las mejores tierras del reyno , ) 
abandonadas alternativamente las dos ? A estas labores sí que con 
viene perfectamente la sabia sentencia de Virgilio 


Landato mgentia rura : 
exigitum eolito. 

87 Sea como fuere, este equilibrio, esta conveniente distri- 
bución de labranzas , esta proporción , y acomodamiento de ellas 
á las calidades de! clima y suelo, á los fondos del propietario, y 
á las fuerzas del colono , son incompatibles con la prohibición de 
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i Arriman fnQ T i libertad de hacerlos f es la t]u v 
“ Sryfc®, y en los ten ¡torios regladles divide las 

huertL reíne la cria de ganados á la labranza , y multiphiai,- 
do nor este medio los abonos, facilita el traba|o, per ecc ona el 
cultivo Y Ementa los productos de la t.erra hasta el su mo 

^**1- sociedad debe mirar también como un efecto del 

cerramienro y buena division de las labores , su poblaaon. Una 

da íla subsistencia de una familia rústica , b llama naturdmen- 
te á establecerse en ella con sus ganados e insti umentos. Enton- 
ces es guando el interes del colono , excitado continuamente por 
b presencia de su objeto , é ilustrado por la continua obser- 
vación de los efectos de su industria , crece a un mismo tiem- 
po en actividad y conocimientos , y es conducido al mas útil 
trabajo. Siempre sobre la tierra , siempre con los auxilios a la 
mano , siempre atento y pronto í las exigencias del cultivo , siem- 
pre ayudado en la diligencia y las fatigas de los individuos de 
roda su familia , sus fuerzas se redoblan , y el producto de su in- 
dustria crece y se multiplica : he aquí la solución de un enig- 
ma tan incomprehensible á los que no están ilustrados por la 
experiencia; el inmenso producto de las tierras de Guipúzcoa, 
de Asturias y Galicia se debe todo a la buena división y po- 
blación de sus suertes. „ 

8 p Prescindiendo pues de las ventajas que lograra la^ agricul- 
tura por medio de la población de sus suertes , la Sociedad no 
puede dexar de detenerse en la que es mas digna de la paternal 
atención de V, A. Sí, Señor: una inmensa población rústica der- 
ramada sobre los campos, no solo promete al estado un pueblo 
laborioso y rico , sino también sencillo y virtuoso. El colono si- 
tuado sobre su suerte , y libre del choque de pasiones , que agi- 
tan á los hombres reunidos en pueblos, estará mas distante de 
aquel fermento de corrupción , que el luxo infunde siempre en 
ellos con mas o menos actividad. Reconcentrado con su familia 
en la esfera de su trabajo, si por una parte puede seguir sin dis- 
tracción el único objeto de su interes, por otra se sentirá i tas 
vivamente conducido á él por los sentimientos de amor y ter- 
nura , que son tan naturales al hombre en la sociedad domésti- 
ca. Entonces no solo se podrá esperar de los labradores la apli- 
cación , la 1 rugalidad y la abundancia hija de entrambas , sino que 

también reynarán en sus familias el amor conyugal , paterno, fi- 
lial 
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y fraternal ; reynarán la concordí i i- _ - . . 

, y nuestros colonos poseerán aquel’lL virmdl 7 U > s Phali- 

|H, que constituyen la felicidad de las familh<*° CU ? CS y do ’ 
rin ri<-» ini cttiivis animas , j la verda- 


lial 

dad , y 
m esticas 

dera gloria de los estados. 

90 Quando esta ventaja se ¿eduxcu- „i , , 
por eso seria menos estimable á los ni™ a* Va* 0 rusüco » no 
cion de las grandes labores se debe esperar timbl^ ^i pdbla ' 
ramientos. Las ventajas de la habitación dcUoW ? CCr ' 
suerte , son comunes i las pequeñas y i i¿ „„ d “ rC su 

capital , que’dSup”- 

considcrablcs en la conducta de ’suTííbraiSM 0 ^ ^ 1? ""I 
gobierno hallar un medio mas sencido “ ¿Lf ? !l UblCni cl 
pauble con la Libertad natural mra l r !r * 1 ’• mas com ‘ 

branzas esta muchedumbre de ‘propietarios (i) de mediana fn ~ 
tuna, que amontonados en la corte y en las prnníw 7 V 
P er '““ « ellas á manos de la cormpciony $ l U x 0 “ fKS? 
ba de hombres miserables é husos , que huyendo d c ¿ 

9 l ‘ c los Uama cn Sl ! s campos , van a buscarla donde no existe y 
n fuer 2 ;, de competir en ostentación con las familias opulenta! 
labran en pocos anos su confusión , su ruina , y la de sus ino- 
cernes familias. Los amigos del pais, Señor, no pueden mirar 
con indiferencia este objeto, ni dexar de clamar á V A. por el re- 
medio de un mal , que tiene mas infiuxcj del que se cree en cl 
atraso de la agricultura. 

. 9 ¡ ^ na reflexión se presenta naturalmente, por conscqii en- 
cía de las observaciones que anteceden , y es que sin la buena 

mismos auxilios d ir ¡ci- 
óos a favorecer la agricultura , se convertirán en su daño: la prue- 
ba se hallará en un cxcmplo muy reciente. 

92 No hay cosa mas común que las quejas de los colonos 
situados sobre las acequias y canales de riego recientemente abier- 
tos. No solo se quejan de la contribución que pagan por el be- 
neficio del riego , sino que pretenden que el riego esteriliza sus 
tierras. ¿ Puede tener algún fundamento semejante par adosa? La. 
Sociedad cree que sí. 

t'Qual 

Pfc"» •‘V’ I i » 1 *»- * 1 t - >. i) j . - * *1 I '! • * ' 4 TÍ ! 'i. 1 f* V 

\1 i ‘ J 1 | 1 f 1 ' - ' r 1 •; f IL 

(1) Seno; puede aplicar muy bien loque decía M. Varron (lib- 2.) de 
los romanos : „Omncs enim patresfj milla , falce , & antro , rclictis intra nm- 
,, rum correpsimus, & in circis potius, ac tcatris , quam in scgcúbus , & vinetis 

“ Mas adelante se indicarán algunas causas y efectos da cs- 


„ manos moveinus. 
te mal. 
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„„ . Qual es la ventaja del riego ? disponer la tierra en I os 

?£ c v jr.liciires á una continua reproducción de frutos: 

Cro r«so l acomodable este beneficio á las labores grandes, 

rada de lot colonos? no sin duda. ¡El vecino de From.sta d 
de Monzón que conduzca sobre las orillas del canal_ de Cas- 
tilla una laboree esta clase, sembrando sus tierras de ano y vea, 
Mdrí hallar en el riego suficiente recompensa del aumento de 
u isto v trabajo que exige? He aquí la natural y sene a expli- 
cación 5 de unos clamores, que han sido objeto de tantas necias 
invectivas contra Ja supuesta floxedad y ignorancta de nuestros 


„, d Es innegable que el riego proporciona a la tierra un 
' prodigioso aumento de productos, ¡pero no aumenta propor- 
cionalmcnre las exigencias de gasto y trabajo? El riego artificial 
es dispendioso , porque se compra : nadie le goza sin recom- 
pensar al propietario de las aguas , y esta recompensa es tanto 
mas justa , quanto la propiedad es mas costosa. Es dispendioso, 
porgue exige gran diligencia y cuidado para abrir , cerrar , lim- 
piar y tener corrientes las atajeas, tomar y distribuir las aguas, 
desviarlas y defenderlas, todo lo qual pide mucho tiempo , y 
el tiempo en esta , como en todas las industrias , -vale dinero. Es 
dispendioso , porque la reproducción de irutos que proporciona, 
pie c labores mas continuas y repetidas , y pide también abun- 
dantes abonos, para volver ¡í la tierra el calor , y las sales gas- 
tadas en la continua germinación. En fin es dispendioso , poi - 
que para doblar el trabajo y aumentar los abonos , es necesa- 
rio multiplicar los ganados, y para multiplicarlos robar al culti- 
vo una porción de tierra, y destinaila solo^al pasto. Y siendo 
esto así , ¿como deseará el riego un colono, á quien la distancia 
de su suerte, su extensión y su abertura, no permiten propor- 
cionar el cultivo á las exigencias del riego? 

qc Este tSltimo artículo clama mas urgentemente por los 
cerramientos. Los ganados son la base de todo buen cultivo, 
y es imposible multiplicarlos sino por medio del pasto , lo qual 
exige la formación de buenos prados de riego ó de secano. Pra* 
ta irrigua , decía M. Porcio Catón, si aquam habebis potissimiim 
[arito i si aquam non habebis siccca qtiamplunma faejio. Pero este 
sabio precepto supone las tierras cercadas y defendidas , y no se 
puede observar en las abiertas. En algunas provincias de Fran- 
cia , y señaladamente en la de Anjou , donde es conocida la 

gran cultura , no contentos los labradores con teñe; buenos pia- 
dos. 
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dos , traen sus tierras á tr« hr.;-,c ... , 31 

de las que están en descanso a P cov , e ^ ar el pasto fresco 

mas perfecto, ¿ pero q^nta ÍS ’ a * - VCrdaS * n ° 

jos de Andalucía , donde las hoias de SC en * os cort i- 
líagc del ganado aventurero, no dansocm * ;ih [ n¿on * á f ^ pi- 
dos propios del colono ? ¿ Qu C no j u co , r _^P a £ un ? a Í° s gana- 
putas en el territorio de Sevilla la v ° 1 C P^ e >’ tos y dis- 

ritones , sin embargo de que el acotar^ m ^ rC acotJr l° s n\an~ 
de las terceras hojas vacías csto ^T^ * rcducc al tercio 

¡f • ^que’se hace soCotV Sgdí t Sf* 

cs absoiut “ 


las^etcrnasYindríl ’• 1 * * * S ,'" or > Ira cerramientos acabarán de dirimir 

renvia de los bueyes^?) “ " p a“ado ’ " la S^T 

d.al después de examinar esta qÜcstion^ y prescindiendo de aué 
puede uifluir mucho en su resolución la calidad de las tienas 
y la mayor o menor facilidad de laborearlas, cree que la dcci- 

suert^ en Ít' e cn PartC de h abcrtura cerramiento de las 

ouednn Tf ’ í-* 35 ’ Y dc U habitación M Joño, 

p e dan labrarse bien por unos animales lentos en su marcha v 

ti abajo, no bier avemdos en la sujeción del establo, y menos 
con el solo uso del pasto seco, tiene también por muy difícil, que 
un colono situado sobre su suerte , y con buen pasto en ella, 
prefiera el imperfecto, y atropellado trabajo' de un monstruo esté- 
ril y costoso , a los continuos Irutos y servicios de un animal par- 
co , dócil , fecundo y constante , que rumia mas que come, que 
vno o muerto enriquece & su dueño * y que parece destinado 
por la. naturaleza para aumentar los auxilios del cultivo , y la ri- 
queza de la familia ríística. 

97 Quando la Sociedad desea que las leyes autoricen los cer- 
ramientos, no distingue ninguna especie de propiedad ni de eul- 

r 9 m 






(1 ) Varron y Columela suponen como general el uso de los bueyes pa- 
ra el arado ; pero no desaprueban el empico de vacas , de ínulas , y aun de as- 
nos , según la i^a tu .nlcza dc Jos terrenos. El último cita algunos dc la Béli- 
ca , que podían ser arados con asnos. Pero nada es mas decisivo que lo que 

¡Minio dice (IT. N. lib. 17. cap. 3. ) haber yjsto'en Africa : „ In Byfatío Afrt- 

,, ex, illum ccntcha qumquagena fruge íertÜém campum nu [lis , cuni siccus 

,, est , arabilc taurís , post imbres vili asello , & i parte altera jugi anu votnc- 

„ rcm traheute vidiinus scíudi. “ 


3 . 2 . rrra , dc labor, prados , huertas , viñas , olivares , sel Tas 

tivo; ticrrras dc mu scr comprehencluio en esta providencia, y 
ó montes , todo dL ^ n i s í: porque todo puede presentar en su 
IO Jo estar *«*££*££ £g*« un atractivo al Interes ¡„. 
cuidado y > ™ [ lo - la actividad de su acc.on : todo p ue _ 

d™ír nie/orádo por este medio, y proporc.onado a la produc 

^qV^oÍsutírde'íós' ‘montes, que de tres siglos á es- 

ta parte ocupa los de$v b ^ quc tantas leyes, tan- 

de los cerramientos. A ’ P tan tos proyectos no hayan atí- 

tas ordenanzas tan™ el O. £ & P propusieron. Pc- 

ubíezcasc.^r punto gen.nl el cerramiento de los montes, 

y su conservación estara j!* ue c i que los montes se 

99 No hay cosa mas , • mos y que una vez formados, 

reproducen naturalmente p >^¡g otra ’¿i|encia , que la de de- 

?md U rlo P s V aprovecharlos con oportunidad. Aun Uy terrenos 

y de su an- 

Sguo arbolado, o porque el viento, 1* y . por- 

üorran los frutos y simientes de una parte a otra , o en nn , 1 
o ue la naturaleza, mas propensa á esta que a ninguna otra prq- 
SSSr las entrañas de la tierra las semillas, pnnu- 
S los arboles , que destinó á cada clima y territorio. 
g ioo Es verdad que en este punto no bastara desagraviar 
propiedad con la libertad de los cerramientos , sino se le reintc- 
Jrra^de otras usurpaciones, que ha hecho sobre el a la legislación, 
sino se derogan de una vez las ordenanzas generales de montes y 
plantíos , las municipales de muchas provincias y pueblos , y en 
íma palabra , quanto se ha mandado hasta ahora , respecto de los 
montes. Tengan los chumos el Ubre y absoluto aprovecham.ent^ 
de sus maderas , y la nación lograra muchos y buenos montes 
• 1T1 El efecto natural de esta libertad sera despertar, el ín- 
teres de los propietarios , y restituir á su acción el movimiento y 
actividad que han amortiguado las ordenanzas , obligados a sufrir 
en sus árboles la marca de esclavitud que los sujeta a ageno arbi- 
trio, á pedir y pagar una licencia para cortar un tronco, u se- 
guir tiempos y reglas determinadas en su tala y poda , a vendar 
contra suplantad, y siempre d msaaon ; a admmr losrccono- 
cimientos y visitas de oficio ; y a responde! en ellos del . 
ro y estado de sus plantas , ¿como se ha podido c , > > 
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toa Las leñas y maderas ^ Señor P?I c ' te ™ r ífol ootígo? 

de escasez . que encunas provincias « en F r ‘“ io 

da la atención de V. A. PC r 0 11 ,!„ ™ X dl K"° dc to - 

bc buscar sino en la. míen,., provi 1 ’ ^.^.^oasez no se dc- 

lancia 

S «S 

dad que todo propietario trata dc sacar de su propiedad la mi. 

5^ U i Uldad |? 0S í 1 ; e? Luc S°. don de las leñas valgan mucho por 
i i d ° corn l )U5tl hles , se cuidarán las selvas de corte o montes 
de tala , y aun se criaran dc nuevo: donde el luxo v la indus 

don k f‘ ñaüon .’ « criarán maderas comuüc- 

cion urbana , v en las cercanías de los puertos , maderas de cons- 
trucción naval y arboladura. ¿No es este el progreso natural de 
tojo cultivo , de toda plantación , dc roda buena" industria ? ¿No 

es siempre el consumo quien los provoca , y el interes quien los 
determina y los aumenta? 

103 Bien conoce la Sociedad que la marina real en el pre- 
sente estado de Europa forma el primer objeto de la defensa 
publica, ¿pero acaso el ramo de construcción estará mas asegu- 
rado en. las ordenanzas, que en el ínteres de los propietarios? 
No es ciertamente esta especie de maderas la que mas escasea 
en España. La de los montes bravos que arrancan del pirineo 
por una parte hasta Finisterre , y por otra hasta el cabo de Crcus, 
bastan para asegurar la provisión de la marina por algunos si- 
glos. Los montes solos del principado de Asturias, sin embargo 
de haber abastecido en este siglo las grandes construcciones de 
los astilleros de Guarnizo y Estcyro, encierran todavia mate- 
rias para construir muchas poderosas esquadras. ¿ De donde, pues, 
puede venir el temor que ha producido tantas violentas precau- 
ciones , y tantas vergonzosas leyes en ofensa de esta preciosa pro- 
piedad , y aun de su mismo objeto? Mientras se promueven los 
plantíos concejiles, que una larga experiencia ha acreditado, nc 
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viveros , no menos inútiles: porque no se puede «pe ar de u„ 
"S¡ 0 iorz.ido V mil dirigido, loque logreo, no sin diheuUad, 
les sabias y vigilantes fatigas de un habU plantador; mientra. M 
toleran unas visitas que 

menos para vexar y afligir los pueblos: finalmente mientras sc 
encarna la observancia de unas leyes , y ordenanzas fundadas so- 
bre absurdos principios, y agenás de todo espíritu de equidad 
y justicia , ¿no seria mejor oir los clamores de los particulares, 
áe las comunidades , de los magistrados públicos, reunidos contra 
un sistema tan contrario á los sagrados derechos de a propiedad 

y libertad de los ciudadanos ? ... , , 

104 La Sociedad no puede negar al ministerio actual de ma- 

riña él testimonio de alabanza * a que es acreedor, pui el m- 
cesante desvelo con que ha animado y protegido la propiedad 
de los árboles y montes: por la severidad con que ha reprimido 
los monopolios de los asientos, y la codicia de los asentistas: por 
la equidad con que ha buscado la justicia en el precio y satis- 
facción de los montazgos: en una palabra, por el celo con que 
ha perseguido los abusos de este sistema , y pretendido perfeccio- 
narle. Pero el mal , Señor , está en la raíz , esta en el sistema mis- 
mo ; y mientras no se corte , retoñando por todas partes , sera su- 
perior á todos los esfuerzos del celo y la justicia. Restituyanse a 
la propiedad todos sus derechos , y esto solo asegurara el remedio. 

io< ¿Que podrá suceder, quando se hayan restablecido es- 
tos derechos en su plenitud? Que la marina entre á comprar sus 


P ara cíicirar ios propietarios 

ofrecerle quanias puede necesitar, ¿ i emeráse que le den la ley 
en el precio? Pero siendo la marina el unico , o casi muco con- 
sumidor de esta especie de madeias , es mas natural que de la 
ley , que no que la reciba. Las grandes mudeias tendrán siem- 
pre un vilísimo precio en qualquier destino , respecto del que 
pueden lograr destinadas á la construcción real : por consiguien- 
te los dueños las reservarán para ella : tantos montes bravos como 
hay en las provincias de sierra serán también cuidados para ella: 
se criarán para ella nuevos montes en las provincias marítimas con 
la esperanza de esta utilidad , y la libertad despertando en to- 
das partes el Ínteres , producirá al cabo una abundancia y ba- 
ratura de maderas superiores, á la que en vano se espera de las 
ordenanzas. 

i o 6 Ni ios montes comunes deberían ser exceptuados de es- 
ta 
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ta regla. La Sociedad f firme en sus rirlnrinínc 

dcukr TT r a ' kUdOS ’ W.qjMndo^cduc^os'á proffiZ?' 

porque* 

correrá á cargo del Ínteres individual afianzado fn eUa oosíble 
que los montes bravos situados en alturas n n« , • 5 posible 

blacion y el andado, queden siempre comunes y JjS jJ *. P °‘ 

r° su misma situación hara también excusada la vigiWia de u", 

leyes, y sr alguna fuese necesaria , bastaría, permitiendo su lifafe 
aprovechamiento en pasto y tala, por terceras , quartas, quintas 
o sextas partes según su extensión, y reservar siempre cerradas 
y acotadas las demas , para asegurar su reproducción. La dificul- 
tad de transportar estas maderas las asegurará exclusivamente pa- 
ra la marina , porque solo ella puede hallar utilidad en franquear 
los precipicios de las cumbres y las profundidades de los ríos que 
estorban su arrastre y eonducion al mar. Dignese pues V. A, 
de adoptar estos principios : dignese de reducir los montes á pro- 
piedad particular : dignese de permitir su uso y aprovechamien- 
to exclusivo: dignese en fin de hacer libre en todas partes el plan- 
tío , ei cultivo , el aprovechamiento , y el tráfico de las maderas , 
y enronces los hogares y los hornos , las artes y oficios , la cons- 
trucción urbana y mercantil , y la marina real lograrán la abun- 
dancia y baratura tan vanamente deseada hasta ahora. 

Protección parcial del cultivo. 


107 Tal hubiera sido el efecto de la libertad en todos los 
ramos de cultivo , si todos hubiesen sido igualmente protegidos; 
pero las leyes protegiéndolos con desigualdad , han influido en 
el atraso de unos, con poca ventaja de los otros. En vez de pro- 
ponerse y seguir constantemente un objeto solo y general , esto 
es , el aumento de la agricultura en toda su extensión , porque 
al fin la legislación no puede aspirar á otra cosa , que á aumen- 
tar por medio de ella ia riqueza publica , descendieron á pro- 
teger con preferencia aquellos ramos , que prometían momen- 
táneamente mas utilidad, i >e aquí nacieron tantos sistemas de 
protección particular y exclusiva , tantas preferencias , tantos pri- 
vilegios , tantas ordenanzas , que solo han servido para entorpecer 
la actividad y los progresos del cultivo. 

108 ¿Pero puede suceder otra cosa? El ínteres, Señor, sa- 
be mas que el celo , y viendo las cosas como son en sí , sigue 
sus vicisitudes , se acomoda á ellas , y quando el movimiento de 
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... 1cc ion es enteramente libre , asegura sin contingencia el fi n 
de sus deseos: mientras que el celo, dado a meditaciones abs- 
traerás y viendo las cosas como deben ser , o como quisiera 
míe fuesen , forma sus planes , sin contar con el ínteres particu- 
lar, y entorpeciendo su acción , le aleja de su objeto con grave 

daño de la causa pública, , . ' 

100 A vísta de esra reflexión , ¿que se podra juzgar de tantas 

leves y ordenanzas municipales , como han oprimido la libertad 
de los propietarios y colonos en el uso y destino de sus tierras ? 
De las que prohíben convertir el cultivo en pasto , o el pasto en 
cultivo ? ¿ De las que ponen límite á las plantaciones o prolú- 
ben descepar las viñas y montes? en una palabra , de las que pre- 
tenden detener , ó avivar por providencias particulares la. tenden- 
cia de los agentes de la agricultura, a alguno de sus dilerentcs 
ramos ? ; Por ventura los autores de tantos reglamentos conoce- 
rán mejor la utilidad de los varios destinos de la tierra , que los 

que deben percibir su producto? ¿ó podrá el estado sacar de la 
tierra la mayor riqueza posible , sino quando dexe a cada uno de 
sus individuos sacar de su propiedad la mayor utilidad posible ? 

no Esta utilidad pende siempre de circunstancias acciden- 
tales que se cambian y alteran muy rápidamente. Un nuevo ra- 
mo de comercio fomenta un nuevo ramo de cultivo; poique la 
utilidad que oircce , una vez conocida , lleva los agentes de la 
agricultura en pos de sí: quando las caincs se encaicccn, todo 
cí mundo quiere tener ganados, y no pudiendo sustentarlos sin. 
pastos, todo labrador diligente convierte en prados una porción 
de su suerte. Donde el consumo interior o la exportación , sostie- 
nen los precios del vino y del acej te , todo el mundo se da á 
plantar viñas y olivares ; y todo el mundo se da á desceparlos, 
quando se ve baxar el precio de estos caldos y subir el de los 
granos. La legislación lejos de detener , debe animar este fluxo y 
refluxo del ínteres , sin el qual no puede crecer , ni subsistir La 


agricultura. 

"1 11 Si fuesen necesarios exemplos para confirmar esta doc- 
trina , ¿ quantos no presentará la historia antigua y moderna de 
todos los pueblos ? La introducción del luxo en Roma después 
de la conquista de Asia , cambio enteramente el cultivo de Ita- 
lia. Basta leer los geoponicos antiguos para reconocer, que en 
las cercanías de aquella gran capital, las frutas , las hortalizas, y 
señaladamente la cria de aves y animales arrebataron la pri- 
mera atención de los labradores. Era inmensa la utilidad que 

daban los palomares , tol deras , piscinas , y otras grangerias se- 

me- 
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mcjantcs. ¿Por que? Porque de una parte las leves facilmV, 
la libertad de estas grangerias , y por otra nada W.Vv, ^ n 


- ffl m 

, , y P° r otra n: »da bastaba para ir. 

nar las mesas publicas en los convites solemnes de fiestas v trU 

fos , ni aun para saciar el luxo particular de los lóculos de mu i 


|ii2 Una curiosa; Observación ofrece la misma historia 
prueba de este raciocinio. Advierte Salustio , que el soldado 
mano, antes frugal y virtuoso, se dio por la primera vez al 
y los placeres; relaxada por Silla la disciplina de los cxck. 
(0 La conseqiiencia iué crecer en tanto grado la utilidad del 
eulrivo de las viñas, que en opinión de los treoponicos latinos 


en 
ro- 
vino 
excrcitos. 


® geopomeos uuiiüs . era 

el inas 1 ocroso de quciruos abrumaba su agricultura , y de allí es 
que ninguno recomienda tanto en sus obras. J 

itg La ’i""- dicta alimentaria de Roma pudo tener ^ran parte 
en esta preferencia. Las lirgiciones de trigo, traído de las pro- 
vincias tributarias, y distribuido gratuitamente, ó á precios có- 
modos á aquel inmenso pueblo , debía naturalmente envilecer el 
precio de los granos , no solo en su territorio, sino en toda Italia, 
y distraer el cultivo á otros objetos. Así fue , Ucnarrinse de vi- 
ñas la campaña de Roma , la Italia , y las provincias con tal ex- 
ceso . que Domiciano (2) no solo prohibió en Italia las nuevas 
plantaciones, sino que mandó descepar la mitad de las viñas por 
todo el imperio. ¡ista providencia , á la verdad , sobre injusta era 
inútil ; la misma abundancia hubiera naturalmente envilecido el 
precio del vino, y restablecido el de los granos: sin embargo 
prueba concluyentcmente , que nada pueden las leyes contra las 
naturales vicisitudes del cultivo , y que solo cediendo , y acomo- 
dándose á ellas pueden labrar eí bien general. 

1 1 _■ Pero no busquemos exemplos extraños , ni subamos á 
tiempos y países tan remotos. ¿< ¿ue se ha hecho de los abundan- 
tes vinos de Cazalla? Apenas se ve una viña en aquel territorio, 
antes celebre por sus viñedos: todos se han descepado y conver- 
tido en olivares, ó entrado en cultivo, desde que el comercio de 

Amé- 

( 7 ) Ibi prlmum insuevit exerritui PR. amare yol are , signa , tabulas pie- 

tas. Vasa celara mirari. (Catil u.) . _ 

fi) Ad summam quondam ubertatem vmi , frumentt yero jnopum existi- 
maos nimio vinearum studio negligi arva cdixít : tiequis »» Italia 
Ttt , utque in provintiis viñeta succiderentur relicta , ubi plurmurn 
parte. {Surten in Doinic] Eira bárbara ley fuá revocada en tiempo de l robo. 
C M. H. E. lib- 4. cap. u. ) » Para ganar, dice , las voluntades de lasprov.n- 
,, das , revocó y d :<5 por ninguno el edicto de Donucuno , en que redaba i 
„ los de la Gaita y de £spaña plantar viñas de nuevo. 
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America, que antes prefería aquellos vinos y fomentaba sus plan- 
tones, despertó la atención de os propietarios mas mmcdia- 
ros i la costa. Llenáronse de vinas los términos de Sevilla , San 
Lucar y Xerez , prefiriólos el comercio por mas inmediatos, y 

lós vinos de Ca zalla vinieron á tierra. , . , „ 

,1- La misma causa unida á la desmembración ,de 1 ortugal 

lleno' 1 aquella costa de plantaciones de naranjas y limón , en yo 
comercio fue poco á poco pereciendo en los territorios de As- 
turias , Galicia y Montana , que hasta la mitad del siglo pasa- 
do abastecían de csros preciosas frutos a jinglaren a y Francia. 
Entre tanto las huertas de naranja de Asturias, y aun muchos pra- 
dos v heredades se convirtieron en fumaradas por el aumento 
del consumo y precios de la sidra , y se destinaron en Galicia a 
otros mas lidies, cultivos, sin que para ello iuesc necesaria la in- 
tervención de las leyes , que sea la que fuere , nunca sei a tan po- 
derosa para animar el cultivo ni para dirigirle, como los estí- 
mulos del ínteres. 

1 16 Ni es menos dañosa al cultivo esta intervención , quan- 
do nara favorecer á ios colonos oprime á los propietarios , limi- 
tando el uso de sus derechos , regulando sus contratos , y destru- 
yendo las combinaciones de su ínteres. ¿ Quantas de esta espe- 
cie no se proponen á V. A. en el expediente de Ley Agraria . 
Si se diese oido á tales ilusiones , ni el tiempo, ni el precio , ni 
la forma de los contratos serian libres , todo seria necesario ) re- 
gulado por la ley entre propietarios y colonos , y en semejante 
esclavitud, ¿que seria de la propiedad, ¿que del cultivo. 

Iiv Entre otras se ha propuesto a \ . A. la de limitar y ar- 
reglar por tasación la renta de las tierras en favor de los colo- 
nos- pero esta ley reclamada con alguna apariencia de equidad, 
como otras de su especie, seria igualmente injusta Se pretende 
que la subida de las tierras no tiene otro origen que la codicia de 
ios propietarios , ¿pero no le tendrá también en la de los co 
loaos? Si la concurrencia de estos, si sus pujas y competen- 
cías no animase u acjueilos a levantar el precio de ios arriendos, 
íes dudable que los arriendos serian mas estables y equitativos. 
Jamas sube de precio una tierra, sin que se combinen estos dos 
intereses , así como nunca baxa sin esta misma combinación; por- 
que si ia competencia de los primeros anima a los propietarios a 
subir las rentas , su ausencia o desvio los obligan a baxarlas , no 
teniendo otro origen el establecimiento de los precios en los co- 
mercios y contratos. 

118 Es verdad que esta subida en algunas partes ha sido 

rran- 
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cstaríuisnficadi CXC ”'- va ■ 1“™ *» lo <1"' fuere, siempre 

cstara justiheada en su principio y causas. Ningún precio se rdLL 

inuiStO . sirmnrí» nnr ^ SL P Utdc 


uccir injusto , Siempre que se fixc por una evidencia libre de las 
p. c , y se establezca sobre aquellos elementos naturales que le 
regulan en el comercio. Es natural que donde superabunda la 
pobiaaon rustica, y hay mas arrendadores que rieras arrenda- 
bas d propino de la ley al colono, así como lo es nucía 
reciba donde superabundan las tierras arrendables v bava m. 
eos labradores para muchas tierras. En el primer caso ci 
uno, aspirando a sacar de su fondo la mayor renta posible sube 
q uanto puede subir , y entonces el colono tiene que contentarse 
con la mayor ganancia posible; pero en el segundo, aspirando 
el colono a la suma ganancia, el propietario tendrá que conten- 
tarse con la mínima renta. Sí pues en este caso fuere injusta una 
ley , que subiese la renta en tavor del propietario , ¿ por qué no 

lo sera en el contrario , la que la baxe y reduzca en favor del 
colono? 

1 1 9 Se ha querido también ocurrir á la subida dé las rentas, 
manteniendo los colonos en sus arriendos , y una razón de equi- 
dad momentánea arranco en su favor esta providencia tantas ve- 
ces solicitada en vano. La real cédula de 6 de Diciembre de 
1785 , les dispenso este privilegio para evitar que recayese sobre 
ellos la contribución de frutos civiles impuesta á los propietarios 
por real decreto de 29 de Junio del mismo año. Pero la So- 
ciedad no puede dexar de observar, que esta providencia, o' se- 
rá inútil o' injusta; será inútil Jondc ios propietarios en el arrien- 
do de sus tierras reciban la ley de los colonos, porque no pudien- 
do subir las rentas , no podrán por mas que hagan , echar de sí el 
peso de la nueva contribución ; y será injusta , donde el propie- 
tario pueda subir la renta , porque si como se ha demostrado 15 
justa , y debe ser permitida qualquiera renta , que un colono pac- 
tase con el propietario en un contrato ó avenencia libre , no 
puede serlo la ley, que prívase al propietario de esta libertad, 
y de la utilidad consiguiente a ella. 

120 Fuera de que el efecto de semejante ley no se puede lo- 
grar sino momentáneamente; los propietarios, á la verdad, ce- 
diendo á la prohibición que les impone , sufrirán a los actuales 
colonos sin subir sus rentas , pero no hay duda que las subirán 
en el primer arriendo que celebraren con otros ; cosa que no pro- 
híbe la ley , ni podria sin mayor injusticia. Entonces los pro- 
pietarios subirán tanto mas ansiosa y seguramente , quanto mira- 
ran la ocasión de subir , como única , ó por lo menos como rara : 
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i í -ifíriin tiempo las rentas habrán tornado aqn c r 
así <7'“-' a' 0,1,0 fL ca( ia provincia el estado de las cosas ¡ v 
nivel, q uc P er "“ ¡ su efecto, habrá hecho todo el mal que es i«. 

!•> 1 °“ intervención. ¿ Ha sido por ventura otro el c fe c . 

to P d J d prh iies¡° J e inquilinato concediólo a los moradores de U 

corr f, ? r„r los mismos principios, se ha propuesto á V. A. q U(¡ 

prolongase por P . • ® . p ero la sociedad cree que semejante 

f 05 ranmoco "ia S ni justa : confiesa que los «£* 
ley tampoco su P f avor abics al cultivo , pero no lo Son 

siempre °d Ja propiedad , y Ja justicia se debe a todos. Donde 
I va f or d e ] as rentas mengua, y aun donde es estable , los propie- 
tarios se inclinan naturalmente, y sin intervención de las leyes £ 
Xa sus arriendos; pero donde sube arriendan por poco 
proion ^ , i rt’nras en su renovación. Por este medio 

toTmoinetarios de cortijos del término de Sevilla han doblado 

Fuera "por lo mismo contraria á la justteta una ley que prolonga. 
se“ y filase el tiempo de los arriendos , porque delraudar.u á los 

propietario^ m >““ “ es igno de observar que ja subida de 

las rentas, solo se ha experimentado donde corren a dinero, de 
nue se infiere que lian subido las rentas, o porque ha crecido la 
uoblacion rfisria , d porque ha subido el precio de los granos, 
o ñor uno v otro : pero al contrario , donde las rentas están cons- 
umidas en grano , han sido por una parte permanentes , y por 
otra casi Inalterables ; porque entonces la alteración de los preaos 
igualmente favorable í propietarios y a colonos, no influye en 
las combinaciones de este Ínteres. 1 an cierto es que la |usttaa 
solo se puede hallar en la libertad de estas combinaciones. 

w Seria asimismo injusta otra ley propuesta a V. A. para 
que todas las rentas se constituyesen en grano , y aun en partes 
Siqiiotas de frutos. Es constante, (jue no habría un medio mas 
oportuno de asegurar ía proporción reciproca uel ínteres del 
propietario, y del colono en los arriendos, no solo en todo 
clima y todo suelo , sino también en todos los accidentes Jjuc su- 
fre el cultivo por la vicisitud de las estaciones y de los años. Sin 
embargo quaiquiera necesidad impuesta por la ley, sería daño- 
sa á la propiedad , y por lo mismo injusta. Esta especie de ren- 
ta exige una continua vigilancia , muchos interventores , largas y 

prolixas averiguaciones y cuentas : exige gran dispendio ¡paia re- 
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coger , conducir , entronar , conservar y vender los granos v tra- 
tos, y exige finalmente otros cuidados muy ageni de la ordi 
nana situación de los propietarios, (,) donde mas prospera el 
cultivo; su establccmuento serta muy dificil , y casi impractira- 
blepor la variedad y multiplicación de frutos. ¿ pues ¡tito , que 
se dexe a la libertad de las partes la elección de las rentas visó- 
lo as. se puede combinar el ínteres de propietarios y colonos.'; No 
es esta libertad la que de tiempo inmemorial ha constituido las 
rentas en porciones luías de granos en nuestras provincias semen 
trienales ¡ en mitad de 1 rufos en Aragón, y á dinero en Anda- 
lucía , y en gran parte de Castilla y Mancha? 

124 ’or último , Señor, se ha propuesto á V. A. el estable- 
cimiento de tanteos y preferencias , la prohibición de subarrien- 
dos , la extensión o reducción de las suertes , y otros arbitrios 
tan derogatorios de los derechos de la propiedad , como de la 
libertad del cultivo. Pero la Sociedad ha desenvuelto con bas- 
tante difusión su único y general principio , para que crea nece- 
sario rebatirlos particularmente, jamas hallará la justicia donde 
no vea esta libertad primero , y único objeto de la protección 
de las leyes: jamas la creerá compatible con los privilegios que 
la derogan : jamas en fin esperara la prosperidad de la agricul- 
tura , de sistemas de protección parcial y exclusiva, sino de aquella 
justa igual y general protección , que dispensada á la propiedad de 
la tierra y del trabajo , excita á todas horas el interes de sus agentes. 

1 25 £1 mas funesto de todos los sistemas agrarios debe caer al 5 
golpe de luz y convicción que arroja este luminoso principio. La 
¿Por ventura podrán sostenerse á su vista los monstruosos pri vi- 
legios de la ganadería trashumante? La Sociedad , Señor , penetra- 
da del espíritu de imparcialidad, que debe reynar en una con- 
gregación de amigos del bien público , y libre de las encontradas 
pasiones con que se ha hablado hasta aquí de la mista, ni la de- 

Tom. V. F fen- 


í 1 ) Son muy curiosas Lis observaciones de Plinio el menor acerca de es- 
te punto : ,, Nam priorc lustro , dice , ( lib. 9 * C P* 37* 3 I’aulino) quamquam. 
,, post magnas remissiones , reÜqua creverunt ; inde plerhquc nulia jam cura 
,, mtnucndi ocris atieni , quod despernnt posse persolvi , rapiunt ctiam , consu- 
,, munrque quod riatuin esr , ut qui jam putent se non.sibi parccrc, occurren- 
,, dum crgo augescentibus vitiis , & medendum cst. Medendi una ratio , jí non 
,, nummo , sed partibus locan, atque deínde ex meis , aliquos exactores ope- 
„ ri , custodes fructibüs potiam , & alioqui nullum ¡ustius gunus rcdéiius, quam 
„quoJ térra , ccelutn annus refert. At hoc magnam ídem . acres oculos , nu- 
,, merosas manus poteit *, experiendum tamen , &- quasi in veten morbo qu*- 
,, libet mutationis auxilia tentanda sunt.“ , 
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. mMT d tí los bienes , ni b combatirá como el 
fendcrí lJ fl« 0 mLcs públicos , sil, o que se reducirá S apUeir senci- 

mayor dt l« mal _P ¡os Las k . yes> los pnyijega» de este 

llámente a rU.i P n £1 > mlrc . Klo con C 1 sello del monopolio, 
cuerpo . quant > excluslva , merecerá su pista ccn- 

° , oero nú, cuna consideración podrá presentar a sus o, os es- 
m «an'Sria , como indigna de aqueUa vigilancia y )usta protcc- 
íbn q g uc ¿ leyes deben dar con igualdad a todo cultivo , y a 

toda erantreria honesta y provechosa. . . 

i 2 f Es ciertamente digno de la mayor admiración ver em- 
« , ,1 ce i 0 de todas las naciones en procurar el aumento y me- 

fiS de s “lant £r los medios mas exquisitos, mientras nosotros 

CrXC cxcelintes y Tmisimos vellones cruzándoos castas 
lograd _ ' , jp K-ixo de Eduardo IV, Enrique 

VIlT v b J reyna Isabel. Los olándeses , establecida la república, 
SdTde de óricnte : la Suecia desde el .¡en, 

cimas- Catalina II. promueve de algunos años a esta parte 
ít Francia acaba destinar 

“) y Vepir £ = 

zar nuestras ovejas con las de ing, 1 ^ > x J / I I j* Q 

, T v Habiendo venido á Cádiz unos carneros bravos de Africa _ los com- 

“ l0 V ¿ ríé«tn S se eoíiec del siguiente passgc de M. Varrotl. 

Alfonso el X!. ernando se traxeron P centón del bachiller Gibdad 

las picaras de Inglaterra a España. Véase el centón au o 

Real epist. 37. El padre Sarmiento creía que por esto nuestras ovejas 
llamaban ffl,irin.ií , y ¿>or corrupción mentías. 


Dc LA s ocied ad , 

dio hemos logrado unas lanas inimit^w 43 

principio do esta emulación de las nadán ,^^ cxccle nda es el 
remos enemigos de nuestras lanas 5 nLS , ¿ nosotros solos se- 

1 27 Es verdad que esta granjeria «m, 

mo de comercio de frutos .mientras los n ° S prcsenta un ra- 
mejorar sus lanas para fomentar su ind..»,.;?? 11 ^? 5 tratan de 

nen á comprar nuestras bnas con mas ansia que nn^ qU ? vic ‘ 
derlas para traerlas después manufacturadas v Uevím™* a Vet ** 
valor de nuestra misma grangeria el precio total dTmhS ^ 
tria. Es verdad que el valor de esta industria sunera en rl ¿ 
tro tanto al valor de la materia que les damos! según bs dü 
culos de don Gerónimo Uztariz , y he aquí el gande ar ¿u- 
mentó de los enemigos de la ganadería, ® 

128 Pero la Sociedad no se dexará deslumbrar con tan 
pccioso raciocuno. ¡Pues que , mientras no podamos , no sem 
mos , o no queramos ser industriosos, será para nosotros un maí 
pagar con el valor de nuestras lanas una parte de la industrié 
extrangera , cuyo consumo haga forzosa nuestra pobreza , nues- 
tra ignorancia, o nuestra desidia? ¡Pues qué, quíndo podamos 
.¡irnos, y queranios ser industrios , sera para nosotros un mal 
tener cn abundancia y á precios cómodos la mas preciosa ma- 
teria para fomentar nuestra industria ? ¿Pues qué , si lo fuére- 
mos algún dh , la abundancia y excelencia de esta materia , 
no nos asegurará una preferencia infalible , y no hará hasta cier- 
to punto precaria y dependiente de nosotros la industria ex- 
trangera? ¿Tanto nos ha de alucinar el deseo del bien, que ten- 
gamos el bien por mal ? 

1 29 Mas si es de admirar que estas razones no hayan bas- 
tado á persuadir que la grangeria de las lanas es muy acreedo- 
ra á la protección de las leyes , mucho mas se admirará que se 
haya querido cohonestar con ellas los injustos y exorbitantes pri- 
vilegios de la mesta. Nada es tan peligroso , asi cn moral co- 
mo en política , como tocar en los extremos. Proteger con privi- 
legios y exclusivas un ramo de industria , es dañar y desalentar 
positivamente á los demas ; porque basta violentar la acción del 
ínteres hacia un obieto para alejarle de los otros. Sea pues rica y 
preciosa la grangeria de las bnas , ¿ pero no lo será mucho mas 
el cultivo de los granos en que libra su conservación y aumento 
el poder del estado? Y qüando la ganadería pudiese merecer pri- 
vilegios, ¿no serian mas dignos de ellos los ganados estantes, que 
sobre ser apoyo del cultivo representan una masa de riqueza inli- 

nitamente mayor , y mas enlazada con la lelieidad publica. Pero 
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44 / u i ll7 Je los buenos principios, 

caminemos estos ¿ rompimiento de las dehesas , 

HO Las le, o ^"C artHicios de los místenos , y aunque 

han sido arrancadas po 1» menos contribuyen al cul- 

los ganados trashumantes sea 1 pueblos , con to- 

tivojde la tierra y al estseTde abonos Iberon los pretex- 

do la carestía de carnes y d¿ decir i Q que de las le- 
los de esta prohibición. De eUa^se P ^ y 0 tras violan y 

yesque prohíben los n roDÍedad no solo en quanto ,10- 

menoscaban el deredto ^ PJ^n y destino de sus tierras, st- 
hiben al dueño u 1 ^'- P oncn ¿ , a solicitud de su mayor po- 
no también en qu^ dueño determina romper una 

ducto. En el instante, en que ut ü¡dad de su cultivo 

dehesa , es constante que ‘ “P" lo > cs quc i as leyes que enca- 
Inan su libertad , obran no ^ ’ no pucd e ser 

Otro que el que bl«fjW ¿ de posesión; 

í*fe ademas de vio^-l pieta r¡o el deLho y la libertad 

de elegir su nrrerva.ador H l ^ precios , puede 

que el P^P^ano , ¿ 0 % 0 por motivos de afección 

moverse a preterir un arrenua r¡wc j y la satis- 

y caridad, y aun por razones e P n ¿preciable» quanto en 
facción de estos sentimientos , . , ^¡d c su utilidad por 

1 ¥££? 5 *d rra^rTbien'¿ico. Así que ¿ 5 - 

tár^aí propietario esta elección , es menguar la mas preciosa parte 
*** , S j' , Pr £sta d mengua que cs contraria á la justicia, quando el 
quando 'se ^bsenra de fanadero i fabrador y o es en mmo 

granos^, C esclavizando la tierra á una produccion rnenos abun- 

dueño’ en la d g ura alternativa , d de meterse á ganadero stn . vo- 
cación , o de abandonar el cultivo de su propiedad, y el fiuto 

de su industria y trabajo exercitados en ella. 

icii El privilegio de tasa , que es también injusto , anncco- 
nomlco y antipolítico por su esencia, lo es mucho mas quando 
se considera unido á los demás que ha usurpado la mesca^ji 
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la superabundancia de pa , os 4 s<Mtcnw 

desús precios. El privikSo detolL " “''Cimiento 
por quanto dcstierra la ^concur^ndi Hn P a*/ mUmo fin » 

los primeros elementos de la alteración de de 
pues lo que se puede decir de la ta¿ ^n 1 precios. ¿ Qué cs 

para alejar el equilibrio de los predos S? — ha mvcm **o 

faltando el privilegio de posesión pudieran n" que 

to que la tasa toma por regla unos valores establecidos V< 1 pU ?" 
que pudieran dar las circunstancii* rr>n*„ 1Dl ldos > Y no los 

deudos circunstancias contemporáneas a los ar - 


mente cl ¿ Jalor df 1!“ ^ , lcyCS < > ue . hln «*>*> inalterablc- 

no se puede recular con justicia! siSo S*áSítS3SS 
tos . e 1 or que ha de set fixo el precio de las yerbas , siendo al- 

b/n i C Cl la f 1: ¡ nas? ¿ Y quando las vicisitudes del comercio 
han levantado las lanas a un precio tan espantoso , no será una 

deTaTycíbasT 01 ^ P ° r ^ scme j antcs el precio 

135 Lo mismo se puede decir de los tanteos tan fácilmente 
dispensados por nuestras leyes , y siempre con ofensa de la justi- 
cia. bu electo es también muy pernicioso á la propiedad , porque 
destruyendo la concurrencia , detienen la natural alteración , y 
por consiguiente la justicia de los precios , que solo se establece 
por medio del regateo de los que aspiran á ofrecerlos. Y si á 
estos se agregan los alenguamientos , la exclusión de pujas , ¡os 
fuimi entos , los amparos , acogimientos , reclamos , y todos^ los de- 
más nombres exóticos , solo conocidos en el vocabulario de la 
mesta , y que definen otros tantos arbitrios dirigidos á envilecer 
el precio de las yerbas, y hacer de c ías un horrendo monopolio 
en favor de los trashumantes , será muy diiicil decidir , si debe ad- 
mirarse mas la facilidad con que se han logrado tan absurdos pri- 
vilegios, ó la obstinación y descaro con que se han sostenido por 
espado de dos siglos, y se quieren sostener todavía. 

136 La Sociedad, Señor, jamas podrá conciliarios con sus 
príndpios. la misma existencia de este concejo pastoril, á cuyo 
nombre se poseen , es á sus ojos una otensa de la razón y de las 
leyes , y el privilegio que la autoriza el mas dañoso de tbdos. Sin 
esta hermandad, que reúne el poder y la riqueza de pocos con- 
tra el desamparo y la necesidad de muchos , que sostiene un cuer- 
po capaz de hacer frente á los representantes de las provincias, 

y 
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, . i„ A rcvno, que por espacio de dos siglos 
y san á los de todo ri ^ ¿ ‘ c lo, en vano dirigidos contra 

(rustr ido los esl del ganado estanco. t Como se 

la opresión de -t Tos privUegios tan exórbitantcs y, odiosos? 
hubieran sosten id 1 - ¡ tl ¡|¡ 0 formal y solemne a un |ui- 

¡como se hubiera redue l y A tomo fiinesto al bien 

ció tan injurioso a la » “ remediar de una vez la 

público, el derecho ¡'cia fronteriza, la diminu- 

lastimosa despoblado e i desaliento del cultivo en las mas 

don de los ganados estai , d . heclus agrado 

fértiles del reyno, y lo ’ ' iva da? 

derecho de ] a P?°í‘ j* e r et]e¡uonar por un instante , que la 
fundación de la cabaña real no ^ de" ¿ieyevy 

t]UC la reunión de ios Los mora dores de las sierras, que 

arrancando del pirmc _ el j n ?j C rno en las tierras llanas 

continente s eana dos, que las nieves arrojaban de las 

cumbres , sume^i la ■ ^ | rotcC cion que las te- 

yes habían ofreado . t odos y uju. los neos ^ ^ ^ ^ 
negas empaoban a uu dc serl . anos y riberiegos en con- 

rústica presenta es ¿ siempre las leyes, cubriendo con 

tinua guerra, en la eran mas cüg- 

nos^d? dia. De estos principios nació' la mesta , y nacieron sus 
privilegios hasta que la codicia de participarlos produxo aquella 
famosa^ coalición , o solemne liga que en 1556 reunió en un cuer- 
po á los serranos y riberiegos. Esta liga , aunque desigual e in- 
justa para los primeros que siempre fueron a menos , mientras los 

la causa pública , porque combino' la riqueza y autoridad dc los 
riberiegos con la industria y muchedumbre de los serranos , pro- 
duciendo al fin un cuerpo dc ganaderos tan enormemente po- 
deroso , que á fuerza de sofismas y clamores logro no solo hacer 
el monopolio de todas las yerbas del reyno , sino también con- 
vertir en dehesas sus mejores ierras cultivables, con ruina^ de a 
ganadería estante, y grave daño del cultivo y población rustica. 

" 1 38 En hora buena que fuese permitida y protegida por las 
leyes esta hermandad pastoril en aquellos tristes tiempos , en • . 

los ciudadanos se veian como íorzados á reunir sus tuerzas para 

ase- 
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de la insuficiencia de Lis leves P n nn 5 UC n ? P od wn esperar 
contra los fuertes , no era otra cosa n?" V rcuni ? n dc h» débiles 
natural dc defensa , y su sanción ?-/, excrcla ° dcl derecho 

¡antes hermandades, como coátS ^ í? prohlb J do ^ seme- 
las leyes son va respetadas en todas partes • ?' ' l lbllt0 ’ quando 
dividuo , no hay cuerpo, no hav cl-L ? ’ l uando ya no hay M m . 

U’rana autoridad ; en una palabía qurado» T doblc ante su »- 
y el ruego contra los odiosos prmicLs oüolm 0p ° nCn U 
se ha de tolerarla reunión de los frit-rr^ ori2 an , ¿porqué 
reunión , solo dirigida á refundir LO í ltra los débiles ? u na 

cion de sus injustas ordenanzas , v h H , n L:J ® ’ la . d «oga- 

«S y grangeros, y abrigados á lasoSd^^Sd^ 
blico: desaparezca con él esta coluvie de ' P 

d^om^s T ad fl^ erOS 7 a S hac l ue , ros • <l ue a todas hór¿ y Q ?n to" 
das partes los afligen y oprimen á su nombre, y restituíanse de 

una vez su subsistencia al ganado estante , su libertad a/cultivo 

derechos a a propiedad, y sus íberos á la razón y á ia justicia! 

lar i fui i íi CS T UrgCnfe COmo Potorio, y la Sociedad vio- 

la todas las leyes de su instituto , si no representase á V A 

que ha llegado el momento de remediarle , y que la tardanza se- 
ra tan contraria a la justicia como al bien de la agricultura 
Ooce en hora buena el ganado trashumante aquella igual y justa 
protección , que las leyes deben á todos los ramos de industria 
pero dexese al cuidado del interes particular dirigir libremente su 
acción á los objetos que en cada país , en cada tiempo, y en ca- 
da reunión de circunstancias le ofrezcan mas provecho. Entonces 
todo será regulado por principios de equidad y de justicia , es- 
to es, por un impulso de utilidad que es inseparable de ellos. 
Mientras las lanas tengan alto precio , las yerbas se podrán ar- 
rendar en altos precios , y los ganaderos sin necesidad de privi- 
legios odiosos , hallarán yerbas para sus ganados , porque los due- 
ños de dehesas hallarán mas provecho en arrendarlas a pasto que 
á labor. Si por et contrario el cultivo prometiese mayor ventaja, 
y las dehesas empezaren á romperse , los pastos menguarán sin 

du- 
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48 , u¡ en los ganados trashumantes, 

- aumento 

” m feo*tofq“ ' 'ícSÍta pcVdjd] ^" S U !feuÍa 

Senda, X U ciertas de su eon- 

sensación y }o .**£”^*£4* 4 fe X 

§£ sus^yerba^ ^ a 2 g, X 

ÍSnffSSffKu. f '-*> a. m **■“ r 

" g3w< ^w éüte SS5SW 

tal nombre merece una ““'J!/ ¡ on de ja cabaña real , y aun 
la mesta . sino también a la fundaaoi dclíis cm - ia áas , sm 

ni establecimiento del « • “ es U emigrac.on 

las uuales perecería sin duda el g ■ ct ¡ da dos veces en cada 

periódica de sus numerosos n :bam * ^ P . q un dilatado como 

año . en otoño y en P rima .'"; V Extremadura , exigen 

el qae media entre las su i ras de J^X pastor ¡] es , tanto mas 

la Franqueza y ampbtud de protector que vamos esta- 

ncccsariamente , quanro en ds J^ r ,V abi( , rtos ios caminos «a - 

servidumbres públicas y privadas mdis- 
pensablespara C . * 1 W costumbre, decidiendo 

aquella qüanon tan agrada ¿ J^umactott para la finura 

de las lanas. En la stven * fundar un privilegio, 

dado que iuese cierta * J 1 ■ p £ticular puede justificar la 

i±rA 

141 Pero la trashumacion fue necesaria par fu ¿ 

de los y^por indispensable , eUa estableció 

U S ”ashumácion', y í ella sola debe España la rica tg**£ 
geria de sus laivi , que de tan largo tiempo es celebrada en_ia 
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n E LA Sociedad, 

historia. Es tan constante mm T 

tunas cubiertos de nieve po? C L inviern? SonS ^ Lc0tl 7 As " 
ganados, que en número tan prodi J«?° ’ ™ P ° d ¿ lan su «eniar los 
sabrosas yerbas veraniegas comn B aprove . chjri sus frescas y 
Extrema». lura estcrmzXpm 0 d 0 J l d, laS .- P¡ "S Üa ‘ ¿h “« <fc 
sustentar en aquella estación los inmensa, VI’ - tam P oco , podüaii 
de invierno. Obligúese á una sola de ¿fe 05 ¥* P“« 

todo un verano en Extremadura ó ,r,u ““anas a permanecer 
tes de Babia, y ucreccrársrn rcmedTo » '« — - 

ralTins?SbWme U cs, C ab^ci?a P n t Í UX0 h natu- 
para conservar y SSvS afioar *“ >“» 5 sino 
sarracénica, los españoleas abrigados cífS 5™?““ d ' ** , . rru P c!on 

riqucza - wsssass; ss 

amlnci^h dirección de las conquistas , pues que penetraran pri- 
. ° haaa Extremadura que hacia Guadarrama. Así que quan- 

ardor y sequedad del nuevo territorfo J combS, con la fccu 
ra del antiguo , y la trashumacion se estableció entre Extremadura 

n V 13 ’ 7 cntrc l as sierras y riberas mucho antes que el cultivo 
19 c íorma que quando la agricultura se restauro y extendió por 
los termes campos góticos , debió hallar establecida , y respetar 
la servidumbre de las cañadas. 

* 4 $ . No cs P ues de admirar que la legislación castellana na- 
cida a vista de la trashumacion hubiese respetado las cañadas , ó 
por mejor decir , una costumbre establecida por la necesidad y* la 
naturaleza. En esto siguió el cxemplo de los pueblos mas sabios. 
Las leyes romanas , que conocieron la trashumacion protegieron 
también las cañadas. Consta de Cicerón que esta servidum- 
bre pública era respetada en Italia con el nombre de caites pas~ 
toruvi. De ellas hace también memoria Marco Yarron , (a) refi- 
riendo , que las ovejas de Apulia trashumaban en su tiempo á los 
Samnkcs , distantes muchas millas á veranear en sus cumbres. 
Tom. V. G Ha- 


(0 Vo Sexiio , Italic* caites , atque pustorum subula. 

(i ) Lib. e. cap, 2 . 
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5 ■ ■ i., Lr trashumaclon del ganado caballar , y ascgu- 

Habla «taños lanares subían por el verano apw, 

„ que sus prop os As ¡ es como el ínteres ha sabido en 

gicron las anadas, ninguno baso la autoridad de un 

una congregaemn de pa rJ a i cultivo y á la ganade- 

magistrado P“ b ““ ¡ fuerza de gracias y exenciones : 

na están J-j ) , j dc uno5 privilegios dudosos en su ori- 

ningino ¿ ^ perniciosos en su objeto, y des- 
gen, abusivos en o , ¿ . n j nt T U no erigió en favor su- 

tructiyos del dcrecto.dc propit . • _ t ¿das partes, ar- 

yo tribunales rrastermman v> ta n fuerte para oprimir los 

ínados de una autoridad opresiva, y tan lut : P ¿ le _ 

ziíKit c m mo débil para refrenar a Los poderosos, nuiguuu 
pirimo sus juntas, sanciono sus leyes, autorizo su representa- 
ción ni la opuso ;í Jos defensores del público: ninguno:. : pe - 
robásta: la Sociedad ha descubierto el mal: calificarle y reprimir- 

6» k í°“ aro 'mas grave , mas urgente, y mas pernicioso á h 

Lamer-, agricultura reclama ahora su suprema atenaoi i : no se correría 

i izacion. entre nosotros tan ansiosamente a llenar la . , n 

r si al mismo tiempo que nuestras leyes facilitaban de una 

parte la acumulación de la riqueza pecuaria en un corro nume- 
ro de cuerpos y personas poderosas, no favoreciesen p 
la acumulación de la riqueza territorial en la misma clase de 
personas y cuerpos , alejando siempre del cultivo y de la gana- 
dería estante el interes individual, y conviniendo a otros .obje- 
tas los fondos y la industria de la nación que debían anímat- 
eos. La Sociedad examinando este nuevo mal a la luz de sus 
principios presentará á V, A. sus largas conseqiiencias como 
un electo de la desigualdad con que las leyes han dispensado su 

protección. . . , . . , . 

148 Es ciertamente imposible favorecer con igualdad el ín- 
teres individual, dispensándole el derecho Je aspirar a la propie- 
dad territorial (1) sin favorecer al mismo tiempo la acumula- 
HIM .L cion 


(1) El primer objeto de todas las Leyes Agrarias establecidas ópropues- 
tas en Roma fué estorbar esta acumulación , y acercarse á aquella igualdad. 
Komulo señaló 2 huebras de tierra para patrimonio de cada ciudadano, 

{ M. 




t A Sor 1 r n 
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Si 

i 

acu- 




• cton de esta rimmvi 

Sn&i, 5 ”’ «. a, 

SSS 1 • y quc cs cl verdadero tíK dda , d dc lortun » que se 
“To Én“ m ° ^ “ 1« sernos BO^ ,anl05 «4 

mas céíod Z . a M mal ; P CT o Mbrtscrmí 2*f la cumulación 

cttcj dt si el remedio. Qu indo tn i l - n , ma ^ besarlo tiene 
a la riqueza , la natural vicisitu H? r CUtd adano p Uc j c ’ ¡ri 
damenre de unos en otras ,*? ?„ „ ? ftUna la ha « pasar S 
mensa en cantidad ni en duración B u “ n,c . nu nci puede ser ¡„. 

2 que mueve á todos jffifflg 1 ? ind¡ v¡d‘‘o ; l a 

timulo de unos es obstáculo para otros í t > ao " 1 » as- 
so de la libertad de acumuhr ?- n cI natural prográ- 

menos la riqueza viene á ser nara t^i '^ U . a a r *qucza , por lo 
la industria 'y castigo de la pe^a preBfc £ 

» „ G 2 

/ x.f \ r " " " — — • Por 

bras , y con ellas se co n re n tó C u r i o Da ! t ■! í o ***? ' 56 , CXtendi<í á 7 hus- 

í° huebras en premio de sus victorias 3S rdi^ d ° rCgalando,c el Pueblo 

un roma "° ; P=ro entre tanto h acumulación £ C ° m ° “V ric l ucza «ndign.a de 
contenerlos C. Licinio Stolon en 

de las tierras de la república á cada plebeyo v f 1 I# ¥? Í * ¡ ° 7 huebras 

numero de 500 huebras la mayor ¿ÜezraiíídSSJf ‘fe 
remediable , que el mismo Stolon fué con ¿ d * • mal crj ,an ir * 

su nombre, y otras tantas en VhU - r° SC,a S 00 hebras A 

mucho después cl empeño de executar esüs j¿°e S ¿¡¡¿í*; Cau!<5 

danos. Las conquistas y proscripcLíl de Silb y“" loca S d ' "* CÍ “ d '' 
ron mas y mas cl mal . é ¡mposibiluaron cl rrmíL leÓ f í ‘“'"'"'a- 

% nac 

plitMa 'o bjrg ° C0 " SU dcl r™ T “ IÍO ’ • q« 1“ acumul'S tía y TmKT 

pantosa . que apenas se contaban aO propietarios en una ri., t , i . J 3 , 

C " . Nn“ «se , d¡« , Í„ 

it mima nommiim t qui rem haberenu M ííjeofirik i v * t \ v 
= Itcsumonio de Plinlj sop. ¡ n „ 01 . , ‘que' lu&S- 

e " V C . m P° de Nerón á seis solos ciudadanos , y P por el de Amano . que 

• este abuso fui creciendo hasta los fines dd siglo IV. Tal cra el estado de Ro- 
maquando luí saqueada por Alarico. ( ¡Sibbon , vol. ji. cap. 3 1 . pag, aó 8. á 

79. JaQuése inherede aquí ? Que en cl pronreso dcl espíritu humano hacia 
su perfección , sera mas de esperar , que el hombre abrace la primitiva comu- 
nión _de bienes , que no que acierte á conciliar con cl establecimiento de li 
propiedad esta (juimcrica igualdad de fortunas* Siendo pues la acumulación un 

in necesario , ¿ cjué deben hacer las leyes? ; aumentarle . ó ¡reducirle al mismo 
posible? ' 
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-2 t * de derechos , la des- 

,¡e For otf» ¿ wludabl#. «recios. EU*» '•> 

as a w « r» 

?cara y recíproca : ella las menos al lugar de 

£ mas ricas y considerada^ jl 1 ma¡¡ poderosamente, 

el* ínteres SSSSSSf todos la esperanza de 

quanto la igualdad de ¿créenos . ^ 

conseguirla. ■ i vcs i as que ocuparan inútilmente 

IX f No son pues estas le) tendrán por objeto 

Ja atención de la Sociedad. _ 1 prop iedad territorial del co- 

aquellas que sacan contuiuamcnt 1 l encadcnan a la perpetua 

mcrcio y circuición d • t * aJ11 \lias: que excluyen para siem- 
posesion de ciertos cu p í , derecho de aspirar a ella, y 

prc á todos los demas ^Sode aumentarlaá la prohtb.- 
que uniendo el . . facilitan una acumulación indchni- 

cion absoluta de disminuirte qlie puede tragar con el Uem- 
da, y abren un abismo espantóse , q P son las j eyes 

po .oda ia riqueza territorial del estado . (. J 

que favorecen la amortización. Sociedad si las const- 

x 5 2 « 0 * ™ iliciones Y en todos sus efectos? Pero elob- 
derase en todas sus >. c¡rcun scribir sus reflexiones a los 

jeto de este informe la obliga a cirt 

males que causan á , la ^fos^d en carecí miento de la propiedad. 
i $3 H1 mayor de todo ^ comerciables, reciben en su 

son consiguientes á su escasez d abun- 

• <» t- nuemo soCd l'cont écC^t 

b ttgalh de la ^ q de «toridades y razones dc- 

manes publico cn 1705,00001.1 b 1 nrresidad con muchedumbre 

muestra la justicia de h ley que propon y [j e „¿ cn nuestros dias 

de rra.lmonjos mi canKacen el enorme «e ¡Xrgo 8 confirmation de 
l.i amortización de b propiedad territorial. Sin inw ' B - - d e f cm0 rdcl rey- 
cu. necesidad copiarémoslas notables j ¡ imprcM «„ Ma- 

drid con el simio: (La razón natural por el reyno i ‘ ®' jl, ' -b” « h ,£ des- 
molo Je Galicia ( dice)con b urisd.ccion en primera instancia se nana oes 

” mímbmdo de “a corona : casi todo viene í criar en 

mnn.vsrorios v locares píos , y el resto en el de grandes , títulos y 
éSe^Xuo J ¡“L de r |a provincia. - Erre mal es tanto mas ñola- 

ble , quanto se trata de una provincia que alimenta Ja décima parte de 1. p 
blacion de) reyno. Juzgúese por ella de las demas. 


“ U b I t J) A O, 

dancia ■ y valen mucho ouinrin • , [ ' - 1 ■ aj-j í8ÍSí j 

“ venden muchas. Por lo T S»“<¿ 

circulación- y comercio , será sicmt> r <* * at * ^ ■ ^ Ue an ¿an en 

lor , y lo sera tanto mas q Ua nto cle ™ ento de su va - 

bres de esta especie de rioueza ui? 1 ? flM* hacen los horn 
todas las demas. q L2J los mcUn «* siempre á preferid á 

154 Que las tierras han Uceado en - - 

SS* precio «a 6 un ¿fe»™ Precio c 

la enorme camiLídc dhs 

hecho , que no necesitan demostración eT^üÍ v ? rda í K de 

que se diení de rqr&ar d remel “““ *" Ü a S r “‘“'' a £ 

J > > £stc inftu xo se conocerá fácilmente ñor l n .; mri i 

paiacton de las. ventajas, que la facilidad de^dquirir ¡ ír ^ 
dad territorial proporciona al cultivo con los inconven icSt° pie " 
sultantcs de su dificultad. Compárese la agricultura de iS 
tados , en que el precio de las tierras es ínfimo medio y sil * % 
la demostración estara hecha. ^ urno * Y 

156 Las provincias unidas de America (A se hallan .n 1 
primer caso. £n conseqücncia los capitales de las personas nu- 
dientes se emplean allí con prdercncia en tierras: una pártele 
ellos se destina a comprar el fondo , otra á poblarle , cercarle 
plantarle , y otra en fin á establecer un cultivo que le haya produ- 
cir- el sumo posible. Por este medio la agricultura de aquellos pai 
ses logra un aumento tan prodigioso , que seria incalculable si 
su población nSstica duplicada en el espado de pocos años , y ’sus 

inmensas exportaciones de granos y harinas , no diesen de él una 
suficiente idea. (2) ' 


■ Pe- 

(1) Enana gazeta extrangera del año pasado de 1795, que calcula loj 
progresos de la agricultura americana , se dice : que los estados unidos desde 
Agosto de 1789 hasta Septiembre de 1 790 exportaron 900,156 barricas de 
harina y galleta : 1. 1 24,458 boiiseaux de trigo: ( como la tercera parte de una 
fanega} 21,765 Je cebada: 3.102,137 de maíz ; 98,842 de avena : 7,562 
de trigo morisco: 38,752 de arvejos y habas: 5,318 barricas de pataras: 
100,845 tercios de arroz: 118,460 sacos de tabaco, y ademas se calcula 
cn 2 millones los granos consumidos en destilaciones. Sin embargo Ja población 
de esta rcpiiblica no pasaba entonces de 4 millones de habitantes. 

{2) La baratara de las tierras causa naturalmente la de los frutos , y es- 
ta anima el comercio , y le lleva á los pumos mas lejanos. A no ser asi: ¿co- 
mo se vendería cn Constantinopla el arroz de 1 ílaflclfia mas barato que el de 
Italia y Egypto? Véase la gazeta de Madrid del 11 de Febrero de este año. 


Memorias 

54 n eX¿raor dinam baratura , debida a c¡ reuní- 

U7 Pero ^ , puede prosperar el cultivo siem- 

tancias accidentales ) P j i JS tierras ponga un justo limite 

P re que la libre consideración que es inseparable de 

l la carestía de sLi p .uo iLa ^ cn quc , por decirlo as., 

la riqueza territorial . a « F ' propietaria: la segundad con 

están rodas las clasedcla clase p P. ^ ^ la 

que se posee , y el dtsc _ | u ‘ na rcmora descendencia , hace 

facilidad con que <- , ambición humana. Una tendencia 

de ella el primer objeto d- a mnmao ^ y todas las tor . 

general nineve hac^cst bj descrüycn , el impulso de esta 

SaSSSfStSj. ja** ffStt 5KS 

tó'SS'Ci-if". — - “i"' 


infalible de car ^ b ^. z fS“ ““d^co <£ adquirí, la. Quando 
debe «rio unible. la ubica ea a ^ ^ ercc¡do , la 

! os li^n^S^una especulación de utilidad y ganancia 

“nTnrfatcrapero miando este rédito se reduce al num- 
como en Inglarctra pero j únposidon , o se hace sola- 

uóropec^clon 'de or S u P Uo y vanidad como en 

España. ^ ^ ^ ÜSCin \ os mas ordinarios electos de esta situación: 

¿Uará primero , que los capitales huyendo de la propiedad 
territorial buscan su empleo en la ganadería , en el comercio , en 
^Industria den otras erangerias mas lucrosas : segundo , que 
¿lenaienas^tierras fino en extrema necesidad, porque *a- 
dií tiene Esperanza devolver á adquirirlas: tercero que nadie 
compra sinoin el caso extremo de asegurar una parte de su ío - 
tuna , porque ningún otro estímulo puede mover a ^mpraíi lo 
que cuesta mucho y rinde poco : quarto , que siendo este c pri- 
mer objeto de los que compran, no se mejora lo comprado, 
porque quinto mas se gasta éh adquirir, tanto menos queda pa- 
ra mejorar, o porque á trueque de comprar mas, se mejot a me- 
nos: quinto, que á este designio de acumular sigue naturalmen- 
te el de amortizar lo acumulado, porque nada esta mas cerca 

del deseo de asegurar la fortuna que el de vincularla : sexto, que 

T?: r íli . ere- 








creciendo por este medro el poder de los cuernos v familia 
amortizantes , crece necesariamente la amortización Zou • 
quamo mas adquieren , mas medios tienen de adqSS ’ £»?,' 
que no pudiendo cnagenar lo que una vez aduuiercn P 
greso de su riqueza debe ser indefinido- «¡énrimn , r ’ P ro ' 
mal abraza al ¿n, así las grandes como 

comerciable ¡ aquellas porque solo son accliblS a 3' r 2 
cuerpos y (aradlas opulentas ¡ y estas, porque siendo 225*1 
numero de los que pueden aspirar d ellas vendrá d™ 
enorme su carestía.! ales son las razones que han conducido í\l 

divícuoÜ' n;Klon ‘ 1 1 la posesión de un corto número de in- 

160 Y cn tal estado ¿que se podría decir del cultivo? El pri- 
mei electo de su situación es dividirle para siempre de la propie- 
dad; porque no es creiblc que los grandes propietarios puedan 
cultivar sus tierras, m quando lo fuese, seria posible que las qui- 
siesen cultivar, ni quando las cultivasen seria posible que las cul- 
ti\ asen bien. Si alguna vez la necesidad o el capricho los mo- 
viesen ¿labrar por su cuenta una parte de su propiedad , o es- 
tablecerán cn ella una cultura inmensa , y por consiguiente im- 
perfecta y débil , como sucede cn los cortijos y olivares cultiva- 
dos por señores , ó monasterios de Andalucía; o preferirán lo agra- 
dable á lo útil , y á exemplo de aquellos poderosos romanos , con- 
tra quienes declama tan justamente Columela, substituirán los 
bosques de caza , las dehesas de potros , los plantíos de árboles 
de sombra y hermosura,, los jardines, los lagos, y estanques 
de pesca , las fuentes y cascadas , y todas las bellezas del luxo 
rústico á las sencillas y útiles labores de la tierra. 

161 Por una conseqüencia de esto, reducidos los propieta- 

rios á vivir holgadamente de sus rentas , toda su industria se ci- 
frará en aumentarlas , y las rentas subirán , como han subido en- 
tre nosotros, al sumo posible. No ofreciendo entonces la agricultu- 
ra ninguna utilidad , los capitales huirán, no solo de la propie- 
dad , sino también del cultivo , y la labranza abandonada á ma- 
nos débiles y pobres , será débil y pobre como ellas ; porque si 
es cierto que la tierra produce en proporción del londo que se 
emplea en su cultivo, ¿qué producto será de esperar de un co- 
lono , que no tiene mas fondo que su azada y sus brazos? Por úl- 
timo, que los i ~ i- j 

dos á la mejor 
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162 50,1 . , nno V A, conocerá con suio ten- 

tas , aunque tnsresmdi ¡ncias . ¡Quiil es aque 

dc r la v.sta por ^1 «1.1 - or p^don dc la propiedad (amoral 

Ua en que la • ) , LlJ a „ uc ib en que el precio de las tlcrras 
no esta an o 'zada - ^ ’ endimicnto apenas llega al uno y 

no sea tan uiu __ > 1 n a cn 0llc no hayan subido es- 

mvJio por ciento: iQ“ jl } • L . cn q „e las heredades 

caudalosamente 1« •«" Ljbladdn . sinVirbolcs , sin riegos ni mojo- 
no estén abiertas , sin I agricultura no osló abandonada a 

PéQual aquella en mu-Ma «»¡™ ^ ^ ^ e , 

S.S huyenTdl los campos no busque su empleo en otras 

profesiones y grangenas^ n ^ algunas provincias en 

d ad del suelo , la bondad del clima , la proporción 
Jf *■“ o la laboriosidad dc sus moradores hayan sostenido el 
aJ^ B rn’mra tan fiinesto y poderoso influxo i pero estas mismas 
cu tivo l „ otarán á V. A* Id prueba mas concluiente dc ios 

rCalfectos^de la ámortizacion. domemos por cxemplo la de 
cistma í qne conserva todavía y con razón el nombre de granero 

dC ^f ' Hubo un tiempo cn que esta provincia fué centro de 

la circulad o - on comercio de las costas de An- 

daliicía^ y los .aragoneses poseían separadamente las de levante, 
la navegación de los castellanos derramada por los puertos sep- 
tentrionales, que corren desde Portugal a P rancia , dirigía toda 
la actividad y todas las relaciones del comercio a lo ínter 101 de 
Castilla v sus ciudades empezaban á ser ot os tantos emporios. 
La conquista de Granada , la reunión dc las dos coronas ,_y el 
descubrimiento de las Indias dando al cqmetdio de España la 
extensión mas prodigiosa, atraxcron a ella la felicidad y la n- 
queza , y el dinero reconcentrado en los mercados de Castilla 
esparcid cn derredor la abundancia y la prosperidad. 1 odo cre- 
ció' entonces sino la agricultura , ó por lo monos no creció pro- 
porcionalmenrc. Las ares, la industria , el comercio, la nave- 
gación recibieron el mayor impulso; pero mientras la población 
v la opulencia de las ciudades subía como la espuma * la deser- 
ción de los campos y su débil cultivo descubrían el luigil y de- 
leznable cimiento de tanta gloria. 

16: Si se búscala causa dc esté raro fenómeno, se na- 

11a- 
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Hará cn 1 a Aniortizacion I n 

rial de Castilla pertenecía ya entoné ' d ' I* . propiüdad tc nr.o- 
cuyas dotaciones aunque moderadas cn í¡ monsKte “^ 
tiempo a ser inmensas. Castilla mmí • 0,l Sf? , llegaron con el 

guos y pingües mayorazgos ctíSk en y amblC!1 . ios . nias ami- 
bo mbr es. De Castilla había salido 1. m los estados de sus ricos- 

enriquenas , mayorazgadas por las ? artc dc las £ rac >« 

bTcrorVace" 

nnsma opulencia^abrid^n 

amortización en las nuevas fundaciones le conventos co^dn, 
hospitales , cofradías, patronatos, capellanías , memorias v to ’ 
versanos que son los desahogos de la riqueza agonizante 1 siem- 
pic generosa , ora la muevan los estímulos de la piedad ora 

Í?íSE 3 “ o ? su P erst ^ ion - oraen fin los remordimiento de 
la a anua. ¿Que es pues lo que quedaría en Castilla de la pro- 
piedad territorial para empleo de la riqueza industriosa? ¿Ni como 
se pudo convertir en beneficio y fomento de la agricultura una 

r ’ ' ■ ; i 1 corna P° r tantos canales á sepultar la" propiedad en 

manos perezosas ? 

166 La gloria dc esta provincia paso como un relámpago. 
El comercio derramado primero por los pii-cms de levante v 
mediodía , y estanca do-despucs^en . Sevilla , donde le ñxaron las 
Horas, llevó cn pos de sí la riqueza de Castilla, arruinó sus fábri- 
cas , despobló sus villas , (i) y consumó la miseria y desolación 
de sus campos. Si Castilla en su prosperidad hubiese estable- 
cido un rico y floreciente cultivo , la agricultura habria consena- 
do la abundancia , la abundancia habría alimentado la industria, 
Tom. V. H h 


(i) Se puede formar alguna idea del progreso de esta despoblación por 
lo que dice el ilustnsimo Manrique, (citado por el señor Campománcs) á saber: 
que en los últimos años se habían tres doblado los convéntos : Rabian emi- 
grado muchas familias : crecido los sacerdotes : multiplicadosc las capellanías 
y los conventos , y aumentado el número de sus moradores. Cilcula la men- 
gua del vecindario cn siete décimas partes , y señaladamente dice , que Burgos 
baxó dc 70 vecinos á poo , León dc f© á 500 , y que muchos pueblos pe- 
queños se despoblaron del todo. Añade que solo se sostenia Valladolid por su 
Chancillería , Salamanca por sus escuelas, y Segovia por sus telares ; pero cno 
se escribía cn 1624, y desde entonces hasta fin del siglo la despoblación fué 
siempre cn aumento. 


Memorias 


5° . . ,i ,'iimcrcio , y á pesar de la dis- 

la indusoia habría s “' c "! u<3a habría corrido , á lo menos por 
rancia de sus P“ nt “’ “ ¡3 uas canales. Pero sin agricultura todo 

mucho tiempo en sos anr.| . ¡m . cntos de su precaria fclici- 

cavo en Cusid a . “J 1 ." la. j c aquella antigua gloria sino 
dad. ¿Que es lo que ha qued d 9. a s y llenas de fabn- 


■w ■»- ■ »-■ jr 

que han causado, ^ industria de otras provincias gano 

167 Si el comercio > L 1 ¡ , C astilla * su agricultura sujeta a 
en esta revolución ellas la mjsnia suerte, liaste citar 

los mismos males, corr o _ ■ • ie faan s¡do por espacio de 

aauellos territorios de ^ And , A m ¿ r ; ca -¡-[ay por ven- 

mas de dos siglos centro del comer pruebe la direc- 

iura en ellos un solo esrab eanuenlo,, usuco , quc 

cion de su riqueza hacia Mg ■ unJ nl J qu i n a , una mejora, 
un solo canal de riego , - esfuerzos de su poder en 

un solo donde las pro- 

piedades circuhin^^doruk^ofrecc|i_utthdad^^d^ ricas* y cspecula- 

nuamente de manospob ra y ^ ^ famUias perp étuas siempre 

d"or¿ "^rtl tao ó en cuerpos permanentes Rejados por su 

C No“qt tribuir .d ¿ “Altivo 

m uy' floreciente VX'Zmk, como, atestigua ColumeU 

kruvo^tambíen bLo L árabes , aunque gobernadaporeyes 
desoóticas ; porque ni unos ni otros conocieron la amortización 
ni los demas estorbos que encadenan entre nosotros la p piedad 
y h hbcriad del cultivé. Desde la conquista de cstas provmcas 
nada se adelantó en ellas : antes han .decaído las cosechas de 
acevte y granos , y se han perdido casi del todo as de higo y 
seda, ¿I que los moros hadan tan gran comercio. ¿Pero que mas. 
¿Los riegos de Granada , de Murcia y de Valencia , casi los úni- 
cos que ahora tenemos, no se deben también a la industria airi- 

Cílllil ? 

160 Cortemos pues de una vez los lazos, que tan vergon- 
zosamente encadenan nuestra agricultura. La Sociedad conoce 
muy bien los justos miramientos con que debe proponer su dic- 
tamen sobre este punto. La amortización así eclesiástica como 


BE ti Sociedad, 

civil está enlazada con causi-; ^ 

ojos, y no es capaz de perderías mU ? vc J c ^bles á sus 

da por V. A. á proponer los medin* j lsta: P? r .° ’ í)C hor , llama- 
ra , ¿ no seria indigna de su condanza' J aB ? cultu ' 

preocupaciones dexase de aplicar á c U a d f en . lda , P or absurdas 

^■■ctvil, no lo es menos á los de ln w.cu,-: . .. la 


nomia 


antigua máxima suya que las icksias^mn^í 0 " castcUana - Fue JkÍMüfc. 

d > pára" Z™1 ttT 0 * 1 -, ^ solcI ™cmcnte establecí 

! £? ra , rc yp° dc León en las cortes de Benavente v nira el 

de Castilla en las de Náxcra , se extendió con las conquistas á los 
población. ’ *** ’ C ° rdoba ’ Murcia Y ScviUa cn los lucros de su 

171 No hubo código general castellano que no la sanciona- 
se , como prueban los tueros primitivos de León y Scpulveda • el 
do los fijos-dalgo, ó fuero viejo dc Canilla , el ordenamiento dc 
Alcalá , y aun el tuero real , aunque coetáneo á las partidas que 
en vez dc consagrar esta y otras máximas de derecho y discipli- 
na nacional , se contentaron con transcribir las máximas ultra- 
montanas dc Graciano. Ni hubo tampoco fuero municipal que 
no la adoptase para su particular territorio , como atestiguan los 
de Alarcon , Consuegra y Cuenca, los de Cácercs y Badajoz , los 
de Baeza y Carmona, Sahaguñ , Zamora , y otros muchos , aun- 
que concedidos , ó confirmados en la mayor parte por la piedad 
de San Fernando , ó por la sabiduría He su hqo.— 

172 ¿Qué importa, pues, que la codicia hubiese vencido es- 
ta saludable barrera? La política cuidó siempre dc restablecer- 
la, no en odio dc la iglesia, sino en favor del estado; ni tanto 
para estorbar el enriquecimiento del clero , quanto para precaver 
el empobrecimiento del pueblo que tan generosamente le había 
dotado. Desde el siglo X. al XIV. los reyes y las cortes del rey- 
no trabajaron á una en fortificarla contra las irrupciones de la pie- 
dad ; y si después acá , á vuelta de las convulsiones que agitaron 
el estado , fue roto y descuidado tan venerable dique , todavía el 
gobierno , enmedio de su debilidad , hizo muchos esfuerzos para 
restaurarle. Todavía don Juan el II. gravó las adquisiciones de 
las manos muertas con el quinto de su valor ademas de la alea- 
vala. Todavía las cortes de Valladolid dc i‘l 45 » d< - Guadala- 
xara de icjpo , de Valladolid de 1523, de Toledo de 1522 , de Se- 
villa de 1^32 , clamaron por la ley de amortización , y la obtu- 
vieron aunque en vano. Todavía en fin las de Madrid de 

Ha *“ n ~ 


ten- 
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ÍO ,i: m ic í can enorme mal. ¿Pero que di- 

tentaron oponer otrodq comra lo5 esfuerzos de 1:, co- 
ques . que barreras ¡ f ¡d cn un m ¡ sm o pumo ? 

dida. y J? or¡gcn particular de las adquisiciones mo- 

Chr, 173 Sl ^laríaue los bieties del clero regular eran mas bien 

rular, nacalcs, se liaUara qu«- ^ , . que pertenecían al 

1 un patrimonio de la ££ d ¿ 'arte de los antiguos 

monasterios fueron funda J ' • j J-, Q n a n j 0 l a nobleza 

milias , y les P crlL ’"í n ^ jJ de las armas , m otra riqueza 
no conocía mas prole 10 q^ ' loj galat doncs ganados en la 
que los aeostanmn ^ ¿Hp estaban condenados 

guerra, los nobi » „.. M crr-ihin oor consiguiente a la mis- 

al cel 

S la" subsistencia di es- » 
increíble "utehedu^ Md“aX? sexos, y de br&nr, 
porque acogían . . • ¡ a ¿ SUC€S ion Je las familias , y no 

jrorque «rabaii en P P ^ } nhn t vendían , cambiaban y 
solo se heredaban S \ dc unas en otras. Llenaba- 

ElSst qri: ss 

SS /en los monasterios libres , cuya floreaente obsen aiv 

cía era un vivo argumento contra los vicios de aquella consti 
-■ 

ruuon. ^ ^ fueron enriqueciendo mas y mas los ^ monaste- 
rios Ubres , al mismo tiempo , que la corrupción y la ignorancia 
del clero secular indinaba hacia ellos la connanza y la devocio 
de los pueblos , y este fue el origen dc su multiplicación y en- 
grandecimiento en los siglos X. XI. y XII. Pero asi como la re- 
kxaeion del clero multiplico los monasterios , asi también , la de 

( 7 } De estos moiuiiicrios din bastan tu noticia fray Prudencio dc Sando- 
va!. y los cronistas Tepes y Manrique : pero su muchedumbre se nana in- 
creíble, sí no estuviese atestiguada cn tantos archivos. De los que había en la 
Cantabria, se hallará particular razón cn d padre Sota. {Principes de Asturias y 
Cantabria lib. 3.) De los de Asturias el padre Carballo , ( parr. =. tit. 19. 
cap. 13. y 14.) y es muy probable el cálculo, que supone refundidos en 
las iglesias y monasterios de Galicia mas dc 400, puesto que solo al de hamos 
fueron agregados i» , al de San Martin de Santiago 3 i , Y al de Celinova mas 
de 40. Véase la alegación por el rey no de Galicia ya cii-da. 


los monges propietarios hizo nacer v milWt r * , 
tes : los qualcs relaxados también J r ^ í d los ^endican- 
dieron motivo á las reformas v di emdos cn Propietarios 
chedumbrc de institutos y ¿denos ‘ y otfo naciü ^ mu- 
tación de conventos , que o poseyendo CSta ^°. rtcI ? tosa multipli- 
menguaron la sustancia y recursos del ñ, iV V1 , c1 ? do dc llni0 »ias 
.75 . N„ quiera Dios , , 

dcsprcc.0 de unos instmm», cuya santidad rcS, a “ S™! al 

vicos hachos a la iglesia cn sus mayores aflicciones J*"*" Kr - 
noco. tero forzada í descubrir los males que aflLn á nú«,°' 
agricultura : ; como puede callar unas verdades . ouc nn L “'“ 

Jics santos y piadosos han pronunciado? jcbmo puede dLonn' 
ver , que nuestro clero regular no es ya ianorante ni ■ V 

como cn la media edad? “¿que su ¡luLacHonTrn celo TSd 
son muy recomendables? ¡y que nada le puede ser mas in£ 
so que la idea de que necesite tantos , ni lan diferentes auxiliares 
para desempeñar sus funciones r Sea, pues, dc la autoridad cele- 
Mastica regular quanto convenga á la existencia , número v for- 
ma , y funciones dc estos cuerpos religiosos , mientras nosotros 
respetándolos en calidad dc tales , nos reducimos á proponer á 

v. A. el influxo , que como propietarios tienen cn la suerte dc 
la agricultura. 

176 Las adquisiciones del clero secular fueron mas legítimas r¡ n 
y provechosas en su origen , aunque también funestas á la agri- cuta 
cultura en su progreso. jEmpczaron en gran parte por fundacio- 
nes particulares de iglesias, que esrabun así como los monaste- 
rios, en la propiedad y sucesión de las familias fundadoras, de 
que hay todavía grandes reliquias en la muchedumbre de de- 
rechos eclesiásticos , secularizados en nuestras provincias sep- 
tentrionales , y señaladamente en las préstamenos de Vizcaya. 
Entonces estos bienes adjudicados al clero , eran una especie de 
ofrenda , presentad: 1 t' 11 Irw nllíiri*^ ríe ln relitvinn tvir;i «mrennr cu 

y sus m 

ro dei primero de todos los cuidados , esto es la subsistencia , ase- 
guraba al pueblo en sus santas funciones el primero de todos los 
consuelos , y he aquí porque las leyes al mismo tiempo que pro- 
hibían á las iglesias y monasterios ía adquisición de bienes raíces 
les aseguraban contra todo insulto la posesión de sus mansos y 
sus bienes dorales. 

177 Con el progreso del tiempo , consolidada la constitución, 
y formando el clero uno de sus ordenes gerárquicos, pudo aspi- 
rar con mas justicia á la riqueza. Concurriendo con la noblez¿i 


jí ü M o R r a s 

, ,„ rra v á SU gobierno en las cor- 
á U defensa del P^lo J* ¿ ¿¿¿fásm de aquellas mer- 
IB. * hacla tiempo recompensaban estos servicios , y 
cedes , que a 1 s j y he aquí también , porque mientras 
ayudaban a^conmwalO; adquisiciones por contrato o tes- 

las leyes f®"‘“ “ n á consenüencia de las conquistas , les re- 

rtíaTá mas? , señoríos , rentas y ,ur.sAicc.ones para 

distinguirle y recompensarle. ^ . guas leyes abrid el 

,7S - i J 1> lTbre q amordzáeion eclesiástica, ; quanto no se apresu- 
ré aumentarla la 

desde que las leyes de_ - 'X ‘s la amortizacio.t de la pro- 

Acaso ti masa c de^- 

ncs t* ytfSjQ los perjuicios, 

flüi esta nueva especie de amortización causo a la agricultura , 

lueron áTsociedad examinar si esta «- 

oecte 9 de títulos inventados para mantener en la iglesia algun^ 
minkrms sin oficio ni funciones ciertas, y por lo mismo disco- 
noddos en su antigua disciplina , han sido mas dañosos que úti- 
les al clero, cuyo número aumentaron (i) con pu^u o ningún 
alivio de las pensiones de sus principales miembros. Tampoco es 
TS£L defraudar á Ja piedad moribunda del consuelo que 
puede hallar en estos desahogos de su fervor y devoción. Si en 
dios hay algún abuso ó algún mal , la aplicación del remedio to- 
cará á la iglesia , y á S. M. promoverle como su natural defen- 
sor v protector de los cánones. Pero entre tanto, ¿podra pare- 
cer arena de nuestro celo la proposición de un medio, que con- 
cíbase los miramientos debidos i tan piadosa y autorizada cos- 
tumbre , con los que exige el bien y la conservación del esta- 


0) Por el censo español de 1787 se ve que el número de nuestros párro- 
cos y tenientes de cura asciende á *2,460, y los restantes individuos del clero 
secular á 47,710. Suponiendo pues , que la mitad de los ^3,692 que com- 
prchcnde la clase de bencficÍAdos tenga residencia, asignación u oficio en la 
iglesia ( que es harto suponer , porque esta clase abraza los poseedores de bene- 
ficios simples , presrameras y capellanías) resultará , que el numero demuestres 
eclesiásticos funcionatioi es de 34»36o,y el de los libres y s¡n funciones do 
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do? Tal seria, salva la libertad de hacer esne f„ ní .’ ^ 

que en adelante se dotasen con bícn cs “ ccs ™ ? ' P rolüb!r 

que fuesen consagrados á estos obiem, ‘ ’ X. mi, «lar que los 

zo cierto y necesario por los mismo? ' vcndlcscn ™ un pla- 
y que la dotación solo pudiese vcrifiL? tcstan «ntirios. 

Clones en iondos públicos v otrnn K? C ° n ,l .‘ ros ’ ccn sos, ac - 
dío salvaria uno y otro resDcto x LCtos semejantes. Este me- 
sin ofensa de la ¿edad,' Sí Sí £& ^ 

fa 0r am 0 otbzacio P n ropiCdad ~ ¡S 

conducen á hfs cucfpos° edSSSS ? Después me^dero^ **■ 

ha r r a ed 0 uddó“l S san r toy’ ^cifi» “«“ekfe de‘?u K“ P ' ?' “ 
que su dotación se ha completado hasta un punto d^superabun 
danua que tiene pocos exemplos en los países católicos 
pues que eximido de aquellas dos funciones tan dispendiosas co- 
mo ilustres , refundió en el pueblo las demás cargas civiles del 
estado ; ¿que causa justa? ¿qué razón honesta y decorosa justifi- 
cara el empeño de conservar abierta una avenida por donde 

puede entrar en la amortización el resto de la propiedad territo- 
rial del rey no? 

lS ¡ i>ucdc ser q uc este empeño no sea ni tan cierto ni tan 
grande , como se supone : ó que solo exista en alguna pequeña 
y preocupada porción de nuestro clero. ! J or lo menos así lo cree 
la Sociedad , que ha visto en todos tiempos á muchos sabios y 
piadosos eclesiásticos clamar contra el exceso de la riqueza , y el 
abuso de las adquisiciones de su orden. ¿ Pues qué , en una épo- 
ca en que tantos doctos y celosos prelados , siguiendo las hue- 
llas de los santos padres , luchan infatigablemente para restable- 
cer la pura y antigua disciplina de la iglesia; ¿Quando tantos 
piadosos eclesiásticos renuevan los exemplos de moderación y 
ardiente caridad que brillaron en ella; quando tantos varones 
religiosos nos edifican con su espíritu de humildad, pobreza y ab- 
negación? ¿ no existirán entre nosotros los mismos deseos que 
manifestáronlos Márquez, los Manriques, los Navarretes, los 
Riberas , y tantos otros venerables eclesiásticos? 

182 JLa Sociedad, Señor, penetrada de respeto y confianza 
en la sabiduría y virtud de nuestro clero , está tan lejos de te- 
mer que le sea repugnante la ley de amortización , que antes bien 
cree que si S. M. se dignase de encargar á los reverendos pre- 
lados de sus iglesias que promoviesen por sí mismos la enage- 


M E M o n T A s 

^ Vjadcs territoriales para volverlas á las nu- 

nación ‘fc vendiéndolas y conviniendo su pro- 
nos del pueblo , b e" 0 - cn fondos públicos , o bien 

£& , e " ‘Xm d en enliteusis perpetuos y libres de lauden,, o, 
dándolos en loros o i ' ¡ c ¡„ ú lo pumo con el mismo 

con que b to socorrido siempre en todos 

sus ¿ pur A S ' en- rasco de confianza ton digno de un monar- 
ca % y rdlgiot coL de un , clero ~°.¿sph- 

un remedio contra ^^¡^rcfo. mas concebidas c intentadas 
nes de la política. A « ^ fr ‘ do so i arae nte por haberse prefe- 
en esa nutevu, seh.v . aut0 vidad á la insinuación; y por 
rido el mando al cQnseji » > ■ ^ . ar dc j a piedad y 

haberse aperado de eUa^, lo q c e ¡ ¡ 

^"«“ cl cfero goza ciertamente de su propiedad con «míos 

no 'oueíle 'mirar sin afección los designios dirigidos á violar sus 
derechos Pero el mismo clero conoce mejor que nosotros , que 
¿ cuidado de esta propiedad es una distracción embarazosa pa- 
ra sus ministros, j que su 

1 « Conoceri°nmbÍcn , que trlsladada í las manos del pueblo 
industrioso crecerá su verdadera dotación , que son los diezmos, 
V menguarán la miseria y la pobreza , que son sus pensiones. c No 
scrí pues más justo esperar de su generosidad una abdicación 
decorosa , que le grangeará la gratitud y veneración de Josjíuc- 
Z° que no la aquiescencia S un despojo que lo envilecerá a 


SUS OÍOS ? ’il 

184 Pero si por desgracia fuese vana esta esperanza : si el cle- 
ro se empeñase en retener toda la propiedad territorial , que esta 
en sus manos, cosa que no teme la Sociedad, a lo menos la 
prohibición de 'aumentarla parece ya indispensable; y por lo 
mismo cerrará este artículo con aquellas memorables palabras, 
que pronuncio' a8 años ha enmedio de V. A. el sabio magistrado, 
que promovía entonces el establecimiento de la ley de la amorti- 
zación , con el mismo ardiente zelo con que promovió después 
el de ia Ley Agraria: „ Ya está el publico muy ilustrado , decía, 
n para que pueda esta regalía admitir nuevas contradicciones. La 
ff necesidad dei remedio es tan grande , cjue parece mengua, dila^ 
„ tarlc. El rcyno entero clama por ella siglos ha ; y espeia de las 
„ luces de los magistrados propongan una ley , que consen e los 
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,, bienes raíces en el pueblo v atiin u r ^ 

„ tado , continuando la cnauenacion ! n ’ t]UC 3mcnaza al cs- 
185. Esta necesidad 

amortización civil, porque su prosee™ ’ rc !' ÍCCto de la 2 .° 

to es mayor el número de \l lamiü^ ° rd P ido . quan- Civil 
amortizantes , y porque la tendencia á acum^u lt)S cu ^Pos^« ( 
aquellos que en estos. La acumulación ,^ 1 “ acUva «I 

el plan de institución de (as familias ■ ñora. nc . CKai ™cnte en 

millas seculares , y en los cuerpos eclesiásticos , y se verá oml 
cae la balanza hazia las primeras, sin embargo deque los mayoraz 
gos ^empezaron tantos siglos después que las adquisiciones Tel 

186 Esta palabra mayorazgos presenta toda la dificultad de 1 > 

materia que vamos a tratar. Apenas hay institución mas repla- 
nante a los principios de una sabia y justa legislación , y sin em- 
bargo apenas hay otra , que merezca mas miramiento a los ojos 
de Ja Sociedad* ¡Oxalá que Logre presentarla á V*A. en su ver- 
dadero punto de vista , y conciliar la consideración , que se le de- 
be con el grande objeto de este informe , que es el bien de la 
agricultura F ~~ — • 

1 87 Es preciso confesar , que el derecho de transmitir la pro- 
piedad en la muerte no está contenido ni en los designios , ni en 
las leyes de la naturaleza. El Supremo Hacedor , asegurando la 
subsistencia del hombre niño sobre el amor paterno , del hombre 
viejo sobre el reconocimiento filial , y el del hombre robusto so- 
bre la necesidad del trabajo , excitada de continuo por su amor 
á la vida , quiso librarle del cuidado de su posteridad , y llamarle 
enteramente á la inefable recompensa , que le propuso por último 
lin. Y lie aquí porque en el estado natural los hombres tienen 
una idea muy imperfecta de la propiedad, y ¡ oxalá que jamás la 
hubiesen extendido! 

188 Pero reunidos en Sociedades , para asegurar sus derechos 
naturales , cuidaron de arreglar y lTxar el de propiedad , que mi- 
raron como el principal de ellos , y como el mas identificado con 
su existencia. Primero le hicieron estable , e independiente de la 
ocupación , de donde nació el dominio : después le hicieron eo- 

' Tom. V. I mu - 


1 na- 
¿os. 


■ .. „„ nrífren á los contratos ; y al fin le hicieron 

municable y dier de la mu¿rte , y abrieron la puerta á 

transmisible en el ^ cstos derechos: ¿como hubieran 

% "Serado una propiedad siempre expuesta á la co- 

í e f ta transmisibiüdad 

ja mayor cwensiíS! Soldn la consagro en sus ley» .y « 

V . ' D.’ cerniros en as de las doce tablas. Aunque estas leyes 

£1S>Í la sucesión de los 

ron en favor de ellos el menor limite a la facultad de testa , por 
ouc creyeron , que los buenos hijos no le necesitaban , y los ma- 
Sis no lo meréaan. Mientras hubo en Roma virtudes prevaleció 
Sn hbertTd pero quandp la corrupción empezó a entibiar los 
sentimientos ’ y á disolver los vínculos de la naturaleza , empeza- 
ron también lis limitaciones. los hijos entonces esperaron de la 
ley lo que solo debían esperar de la virtud , y lo que se aplico co- 
mo un freno de la corrupción , se convirtió en uno de sus cs- 

^oo 5 ' Sin embargo , ¿quanto dista de estos principios nuestra pre- 
sente legislación ? Ni los griegos , ni los romanos , ni alguno de los 
legisladores antiguos extendieron la facultad de testar íuera de una 
sucesión ; porque semejante extensión no hubiera perfeccionado, 
sino destruido el derecho de propiedad , puesto que tanto vale con- 
ceder á un ciudadano el derecho de disponer para siempie de su 
propiedad , como quitarle á toda la sene de propietarios que en- 
trasen después en ella. ... - . u _. 

jor A pesar de esto el vulgo de nuestros junsconsiatos . su- 
persticioso venerador de los institutos romanos , pretende derivar 
de ellos los mayorazgos, y justificarlos con el exemplo de las subs- 
tituciones y fideicomisos. ¿Pero que hay de común entre unos y 
otros? i-a substitución ‘vulgar no era otra cosa, que la institución 
condicional de un segundo heredero en falta del primero , } la 
nu pilar , el nombramiento de heredero a un niño, que podía mo- 
rir sin nombrarle. Ni una ni otra se inventaron para extender las 
últimas voluntades á nuevas sucesiones , sino para otros fines , dig- 
nos de una legislación justa y humana : la primera para evitar la 
nota que manchaba la memoria de los intestados, y la segunda pa- 
ra asegurar los pupilos contra las asechanzas de Mi' parientes. 

192 Otro tanto se puede decir de los fideicomisos que se re- 
ducían á un encargo confidencial , por cuyo medio el testador co- 
municaba la herencia al que no la podía recibir por testamento. 
Estas confianzas no tuvieron al principio el apoyo de las leyes. 
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u Sociedad, , 

Durante la república la resrm^u , °7 

da á la fidelidad de los encargado A”,? !¡c ? m ' BOS «tuvo fia- 
imploraron alpinos testadores 6 h hi,r ^ *. a cu >'° nombre la 

ro que convirtió en obligación civil Z * >’ füé ptime- 

nocimiento. Es verdad oue 1™ ^ dc ^ cr de piedad y rccn- 

fidcicomisos familiares mas no nara n ^, con( P r ? n también los 
las sucesiones , no para fixarlas en uní sé?i" 8 ? r ’ SÍno P Wa dividir 
ra extenderlas por toda una familia , no paía teiTlP'" 0 P ?‘ 

f Por f ! n Í«l mm* Jnstinianíf^ampliando^tc^dcrcchn 1 . 11 " 

tendió el electo de los fideicomisos lenta la quana écncrad^ , . ‘' 
ro sm mudar la naruraleza y sucesión de los bien^ nTrelunm'^ 
para siempre en una sola cabeza. ¡Quién , pues, vc’rd en tañ 

d ““,“ 1 "? tl ' ucl0ncs . "1 una sombra de nuestros mayorazgos» 

193 Cíe lamente ,r¡ue conceder á un ciudadano el derecho de 
transmitir su lortuna a una séric infinita de poseedores : abandonar 
las modificaciones de esta transmisión á su sola voluntad , no solo 
con independencia de los sucesores , sino también de las leves- 

qU -‘u slcm P rc a su propiedad la comunicabilidad y la trans- 
misibiüdad , que son sus dotes mas preciosas ; librar la conserva- 
ción de las familias sobre la dotación de un individuo en cada ge- 
neración , y a costa de la pobreza de todos los demas , y atribuir 
esta dotación á la casualidad del nacimiento, prescindiendo del 
mérito y la virtud , son cosas no solo repugnantes á los di&ámcncs 
de la razón , y a los sentimientos de la naturaleza , sino también 
á los principios del pacto social , y á las máximas generales de la 
legislación y política. 

194 En vano se quieren justificar estas instituciones , enlazán- 
dolas con la constitución monárquica ; poi que nuestra monarquía 
se fundo' y subió á su mayor esplendor sin mayorazgos. El fuero 
juzgo , que regulo' el derecho público y privado de la nación hasta 
el siglo XIII no contiene un solo rastro de ellos; y lo que es mas, 
aunque lleno de máximas del derecho romano , y casi concordan- 
te á él en el orden de las sucesiones , no presenta la menor idea 
ni de substituciones , ni de fideicomisos. Tampoco la hay en los 
códigos que precedieron á las partidas , y si estas hablan de los fi- 
deicomisos es en el sentido en que los reconoció el derecho ci- 
vil. ¿ De dónde pues pudo venir tan bárbara institución ? 

195 Sin duda del derecho feudal. Esre derecho que prevale- 
ció en Italia en Ja edad media , tué uno de los primeros objetos 
del estudio de los jurisconsultos boloñeses. Los nuestros bebieron 
la doctrina de aquella escuela , la sembraron en la legislación al- 

1 2 fon- 
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l müa , b cultivaron en las escudas de Salamanca , 7 ■* aquí sus 
mas cierras semilias- in0cul;lc ¡ 0 , 1 hubiesen modelado la su- 

■ 9 , 1 ?,« n avorazeos , sobre la de los feudos La mayor par- 

te Je estos eran amovibles, opor lo menos de w 

„n acostamientos hereditanos eran divisibles entre 

“ZT lÍZ g a?tí™a' 5 Swe' los mayorazgos de España 
' 9 'i . t-I sido XlV y aun en este fueron muy raros. La ne 
™ de moderar ¿ mercedes enriquenas , redurro muchos 
c 65 id ¿2 í mivnrizffo aunciuc de línutíidsi naturaleza. A 

grandes estados . V la soberanía les 

’Sft'S^Zdo íaciiltadcs de m^orazgar. Enron- 
c^To! lcmados emp^aron á franquear los diques que opmuan 
las leyes á las vinculaciones : las cortes de Toro los rompicion 
41 V u í f¡ nP i- <ÍL .i ¿crin XV, y desde los principios del XVI el 
f Cl Inwnavoraztfos ya no halló en la legislación límite , ni 

freno 60 Ya en esl tiempo los patronos de los mayorazgos los 
miraban y defendían como indispensables para conservar la no- 
bleza y como inseparables de eUa. Mas por ventura aquella no- 
bleza constitucional que fundó la monarquía española , que Ju- 
gloriosamente sus límites : que al mismo tiempo que defendía la 
patria con las armas , la gobernaba con sus consejos , y que , o li- 
diando en el campo > ó deliberando en las cortes , o sosteniendo 


" í i) Es ciérumcnie digno de admirar el trastorno causado en el derecho es- 
pió] por aquellas mismas leyes que se hicieron para mejorarlo. Núes ros Ic- 
trados^lados enteramente al estudio del derecho romano habían ?P?brpUad9 el 
foro con una muchedumbre de opiniones encontradas que ponían cr, iconturao 
conflicto la prudencia de los jueces. Las cortes de Toro con d Jtsco de fix. 
la verdad legal canonizaron las opiniones mas funestas. Sus leyes ampliando la 
doctrina de los fideicomisos y de los feudos , dieron la primera forma á los roa- 
yorazgós» cuyo nombre no manchara hasta entonces Diiestra egi acu n. u 
torizando los vínculos por vía de mejora en perjuicio.dc los herederos ftrzo.os, 
convidaron los célibes á amortizar toda su fortuna. Admitiendo la prueba de 
inmemorial contra la presunción mas fuerte del derecho , que supone ibre , co- 
municable y transmisible toda propiedad , convirtieron en vinculada a propie- 
dad libre y permanente de las familias. Y por último extendiendo el derciho 
de representación délos descendientes á los transversales, y de la i quarta ge- 
neración al infinito abrieron esta sima insondable , donde la propiedad territo- 
rial va cayendo , y sepultándose de día cu día. 




LA SOCIEDAD. , 

el trono , ó. defendiendo el mu-ix. *■.. . . 5 

«fado . i hubo inunaccr 

pero su fortuna noTra heredada ” simpado™ 'A* * I ' ropict;lr¡a . 
decirlo así , á puma de lanza. 1 os n »n? lUirid!l y ganada , por 

valor fueron por mucho tiempo vitalicios^ y i rcco !?P cnsas d c su 
rito . v quaudo disparados 

entre los huos . siempre grabados con la defensa S l 
prc dependientes de ella* ¡>i la cobardía v la cereza J¡SníJ 
primeros .disipaban también los segundos en una sola gene ración* 
¿Que de ilustres nombres no presenta la historia eclipsados en me- 
nos de un siglo , para dar lugar á otros subidos de repente áía 
escena a brillar y encumbrarse en ella í fuerza de proízas y sj- 
vicios. (O Tal era el efecto de unas mercedes debidas al mérito 
personal , y no a la casualidad del nacimiento ; tal el influxo de 
una opinión atribuida á las personas , y no á las familias. 

199 Pero sean en hora buena necesarios los mayorazgos para 

la conservación de la nobleza , ¿qué es lo que puede justificarlos 
fuera de ella ? ¿ Qué razón puede cohonestar esta libertad ¡limi- 
tada de fundarlos , dispensada á todo el que no tiene herederos for- 
zosos , al noble , como al plebeyo , al pobre , como al rico , en cor- 
ta , ó en inmensa cantidad? Y sobre todo , ¿qué es lo que justifi- 
cará el derecho de vincular el tercio y el quinto; esto es , la mi- 
tad de todas las fortunas , en perjuicio de los derechos de la san- 
gre ? (2) - 

La 


(1) Ya en el principio del siglo XVI. observaba el obispo de MonJo- 

ñtdo , que andaban sepultados en obscuridad y pobreza muchos de los ilustres 
linages que tanta Itgura hicieron en otro tiempo , y entre otros cita los Alborno- 
ces . Tenorios , Villegas , Trillos , Hstevantz , Quintanas , Victimas , Ccrczuc- 
las, &c. Scc. Guevara, epist. fami patt. 1. Carta de ta de Diciembre de 1526. 

(1) La real cédula de 1789 ha puesto un limite á estas fundaciones por vía 
de mejora , y ciertamente que ha remediado un mal gravísimo ; porque si los 
vínculos son dañosos en general , los pequeños lo son en sumo grado , no solo 
por ios desórdenes que producen en las íamüias y en el público , sino porque 
aumentan la amortización cu razón de su facilidad : ¿pero qual es la causa de 
la indulgencia con que esta ley permiie las grandes vinculaciones? ¿No fuera 
mejor cerrar de todo punto esta puerta , dcxanJo en su vigor la ley del fuero? 
Puedan en hora buena los padres mejorar á sus hijos en tercio y quinto sea 
«rande ó pequeña su fortuna , pero no puedan jamas añadir el gravamen de vin- 
culación á sus mejoras , ni privar á sus descendientes , ni al estado del influxo, 
que ley tan saludable puede tener en la reformación de las costumbres pu- 
blicas. 


Memo rías 


7 ° r 1 lev del fuero dispensando el derecho de mejorar qiii- 
200 , L .viJres pudiesen recompensar la virtud de los 

en aue los buaios : pa ;,.;.,nrin vincular las mcioras . pn- 


3 «* puertapor don- 

ffil i agi» 

“dirá favorable á 1 nobleza la institución que mas ha conmbui- 

do á yulgarizarla?^ ^ ^ respeto, y 

con la mayor indulgencia los mayorazgos de la nobleza , y m cu 
con la maj ^ es capaz dc temporizar , lo liara de buena 

“ fnvor de c Ua. Si su institución ha cambiado mucho en 

niiMrrns dias no cambio' ciertamente por su culpa , sino por un 

efecto de Aquella instabilidad , que es inseparable de los plan» de 

suf?e la pensión de gobernar el estado en igs cortes , ni dc defen- 
derle en las guerras, es verdad; ¿pero puede negarse , que esta 
misma exención la ha acercado mas y mas a tan gloriosas fun- 

d ° 2 n “' La historia moderna la representa siempre ocupada en 
C 11 x Libre del cuidado de su subsistencia : forzada a sostener una 
opinión que es inseparable dc su clase ; tan empujada por su edu- 
cación házia las recompensas dc honor, como alejada de las que 
tienen por objeto el ínteres ; ¿ donde podría hallar un empleo dig- 
no de sus altas ideas , sino en las carreras que conducen a la repu- 
tación y ala gloria? Así se la ve correr ansiosamente a ellas. Ade- 
mas de aquella noble porción de juventud que consagra una par- 
te de la subsistencia de sus familias , y el sosiego de^ sus floridos 
años al árido y tedioso estudio que debe conducirla a los empleos 
civiles y eclesiásticos : ¿ Quál es la vocación que llama al exército 
y ¿ ¡a armada tantos ilustres jovenes? ¿Quie'n los sostiene en el lar- 
go y penoso tránsito de sus primeros grados ? ¿ Quién los esclaviza 
a la mas cxlcta y rigorosa disciplina? ¿Quien les hace sufrir con 
alegre constancia sus" duras y peligrosas obligaciones? ¿Quién , en 
fin* engrandeciendo á sus ojos las esperanzas , y las ilusiones del 
premio* los arrastra á las arduas empresas , en busca de aquel hu- 
mo dc gloria que forma su íínica recompensa? 

203 Es una verdad innegable , que la virtud y los talentos no 

están" vinculados al nacimiento , ni a las clases , y que por lo mi s- 
mo 


A 




de la Sociedad, 
mo fuera una vrave inímñr'u . 

ciqs , y á los premios. Sin embargo es^andTfidl ^ 5 ^5 Scrvi * 
la integridad , la elevación dc ánimo u wpcrar cl valor, 
des que piden los grandes em D W 2 dc ? aS e randts calida- 
pobre , o dc unos ministerios envn U " a cducaaon obscura y 
espíritu , no presentándole otn! cl 

término que el interés; quanto es faciA^i i dad ,* m otro 
abundancia . del esplendo? , y dc “ 

lias lamillas que están acostumbradas á preferir cl hiño? á 
vemenua , y a no buscar la fortuna , sino en la repuudon v Tü 
glor a. Contundir estas ideas confirmadas por ¡a historia dd n 
ru raleza , y de la Sociedad . seria lo mismo que ncva cí irl™ 
de la opimon en la conduela dc los hombres : seria espenr dd 
mismo principio que produce la material exactitud dc ín drial 
aquella santa inflexibilidad con que un magistrado se ensordece 1 
‘os ruegos dc la amistad , de la hermosura y del favor , ó resiste! 
los violentos uracancs del poder : sería suponer , que con la misma 
disposición de ánimo que dirige la ciega y maquinal obediencia 
del soldado , puede un general conservarse impávido y sereno en 
el conflicto de una batalla , respondiendo él solo de la obediencia 
del valor de sus tropas , y arriesgando al trance de un momento su 
reputación , que es cl mayor de sus bienes. 

204 Justo es , pues , Señor , que la nobleza , ya que no puede 
ganar en la guerra estados , ni riquezas, se sostenga con las que ha 
recibido de sus mayores : justo es que cl estado asegure en la ele- 
vación de sus ideas y sentimientos cl honor y la bizarría de sus 
magistrados y defensores. Retenga en hora buena sus mayorazgos, 
pero pues los mayorazgos son un mal indispensable para lograr 
este bien , trátense como un mal necesario , y redúzcanse al míni- 
mo posible. Este es el justo medio que la Sociedad ha encontrado 
para huir de dos extremos igualmente peligrosos. Si V. A, mirase 
sus máximas d la luz de las antiguas ideas , ciertamente que le pa- 
recerán duras y extrañas; pero si por un esluerzo tan digno de su 
sabiduría , como de la importancia del objeto , subiere a los prin- 
cipios de la legislación , que tan profundamente conoce , España 
se librará del mal que mas la oprime y enflaquece. 

205 La primera providencia que la nación redama de estos 
principios, es la derogación dc todas las leyes que permiten vincu- 
lar la propiedad territorial. Respétense en hora buena las vincula- 
ciones hechas hasta ahora baxo su autoi idad ; perú pues han llega- 
do á ser tantas y tan dañosas al público , fixese quanto antes el 
único límite que puede tener su perniciosa influencia. Debe ce- 

u - sar 
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/ " .. , n ■ t, facultad de vincular por contrato entre vi- 

sar por «¡wggg»; p“ v¡a dc mejora , da fideicomiso , de le 

t*& ’ ? fj é?Jd Jallos la facultad de disponer de todos sus bie- 

le >: cs T uc ✓ msra cjuc la que conservándole según el espi- 
d f,T°,m« a antl„ua legíslacton , el derecho de transmitir su 
propkdad eú la muerte , le circunscribe í una generación para 

h Se dTrf que cerrada la puerta á,las vmculaciones se cter- 

ra un camino tí la nobleza , y se quita un «tintillo a £ ««'“v *£ 
nrímero es cierto , y es también conveniente. La nobleza actual, 
£,05 de perder , ganará en ello , porque su opimon crecerá con el 
tiempo y no se confundirá , ni envüecerá con el numero ; pero 
íl Mcfo'n ganará muebo mas , porque guanos mas avenidas cierro 
á las clasef estériles , mas tendrá abiertas a las proiesiones ntües , y 
porque la nobleza que no tenga otro origen que la i iqueza , no 

es la que le puede hacer íalta. f , 

„ 0 g Lo secundo no es temible. Ademas de la gloria que sigue 

infáliblementelas acciones ilustres y que constituye la mejor y 
mas solida nobleza, ci estado podra concederla , o personal, o lie- 
reditaria , á quien la mereciere , sin que por eso sea necesario con- 
ceder la facultad de vincular. Si los hijos del ciudadano , asi dis- 
tinguido , siguieren su exemplo , convertirán en nobleza heredita- 
ria^ nobleza vitalicia ; y si no la supieren conservar , ¿ que im- 
portará que la pierdan ? Ésta recompensa nunca será mas aprecia- 
ble , que q uando su conservación sea dependiente del mérito. _ 
209 Sobre rodo , á esta regla general podrá la soberanía aña- 
dir las exenciones que lucren convenientes. Quando un cuidada- 
no , á tuerza de grandes y continuos servicios , subieie a aquel 
grado de gloria , que lleva en pos de sí ja' veneración de los pue- 
blos: quando los premios dispensados a su virtud hubieren en- 
grandecido su fortuna al paso que su gloria , entonces la facultad 
de fundar un mayorazgo para perpetuar su nombre , podrá ser la 
ultima de sus recompensas. 1 ales exenciones, dispensadas con par- 
simonia y con notoria justicia , lejos de dañar serán de muy pro- 

ve- 


*■* sociedad, 
vechoso exemplo. Pero cuidado 

cía son * 


^ exemplo^ Pero cliícÍuHa , 7-í 

absolutamente nc“ ' 2 PV****** , «. justí 
ra no envilecerlas ; D orn,!/cL diS P C, V a . d ™ de tales ara- 


cias para no envilecerlas ¡ porque L L "™®' 0 " de (ara era. 
tunidad los arrancan para Cosque «han é™;' & 7? r ' ° U ¡mpor- 
de indias , en los asientos en Lk „ CI ?nquccido en l a carrera 
los establecimientos de industria , ¡fil?"* 1 *, den 

tndo para premio de sus bientíechorf o quc reserví,r “ 

<1 in TT 1 1 


que reservar el es 

210 El mal que lian mn^r, 5 
que no bastará evitar su progreso , si no « trau “ct ir ? randc ' 

ños , es el que sienten las mismas famlíL ™ 5 ® dc ,odos da- 
instituido. Nada es mas * "» 

ni carrera, y condenad™ sm establecimiento! 

los individuos de las familia; ^bís 'cuyofpdmojnito'^f ^ 

respetando a un mismo tiempo las vinculaciones 

de la sangre , suele dispensar taculrades para gravad con ccnswdm 

m-í?on 2S otro "i osT de ** '" fdic “' P"° «•» un 

con orí o. Los censos aniquilan también los mayorazgos ñor 

que menguan la propiedad disminuyendo su producto : S mcñfmn 
por consiguiente el ínteres individual acerca de eUa , y aeraran 
aque principio de ruina y abandono que llevan consigo las fincas 
vinculadas , solo por serlo. Sería , pues, mas justo en vez de fa- 
cultades para tomar censos , conceder facultades para vender fincas 
vinculadas. 

21 1 Es verdad que por este medio se extenuarán algunos ma- 
yorazgos , y se acabarán otros : ¡ pero oxalá que asi sea! Tan per- 
niciosos son al estado los mayorazgos inmensos que fomentan el 
Luxo excesivo , y la corrupción inseparable de el , como los muy 
cortos que mantienen en la ociosidad y el orgullo un gran número 
de hidalgos pobres, tan perdidos por las profesiones útiles que 
desdeñan , como para las carreras ilustres que no pueden seguir. 

212 No se tema por eso gran diminución en la nobleza. La 
nobleza es una qualidad hereditaria , y por lo mismo perpetua é 
inextinguible. Es ademas divisible y multiplicable al infinito ¡por- 
que comunicándose á todos los descendientes del tronco noble , su 
progreso no puede tener término conocido. Es verdad , que se con- 
funde y pierde en la pobreza (T): mas si no fuese así , i qué sc- 

Tom. V. K ría 


1 «l - J -» — *— * 

(1) Es muy notable li fórmula establecida en Castilla para la abdica- 
ción dc Ij hidalguía en favor de ios que no podían sostener su luurc y sus fun- 
ciones , y prueba hasta que pumo cuidaron nuestros mayores dc conciliar con 

la 
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- i .1 «fulo > ;Quc sería de cUa misma ? «Qué familia no la go- 
nadilcsu • ty to j as . ¡dónde existiría la nobleza que su- 

pune una qiuídad inventada para distinguir algunas entre todas 

éÍTona providencia exige también la causa pt'.blica , y es la 
de nermirir á los poseedores de mayorazgos , que puedan dar en 
enliteus los bienes vinculados. La vinculación resiste este contra, 
“ que upone la cnagenacion del dominio Util , «pero que .«con- 
ven ente habría en permitir á los mayorazgos esta cnagenacion , que 
om una narre conserva las propiedades vinculadas en las familias, 
ñor medio de la reserva del dominio directo, y por otra asegura su 
renta tanto mejor, quanto Jiacc responder de ella a un compartict- 

ludieran ciertamente intervenir algunos fraudes en las 
constituciones de enfiteusis , pero seria muy lacil estorba, los , ha- 
ciendo preceder información de utilidad ante lasjusuctas 
ríales , y si se quiere la aprobación de los tribunales superioics de 
provincia. La intervención del inmediato sucesor en estas m oí ma- 
cioncs , y la del sindico personero t quando el sucesor se hallase en 
la poresrad patria, bastarían para alejar los inconvenientes que pue- 
den ocurrir en este punto, , 

2 1 - La ai ricultüra , Señor , clama con mucha justicia por esta 

providencia ; porque nunca será mas activo el ínteres de los colo- 
nos , que quando los colonos sean copropietarios , y quando el sen- 
timiento de que trabajan para sí y sus hijos los anime a mejorar su 
suerte , y perfeccionar su cultivo. Esta reunión de dos intereses y 
dos capitales en un mismo objeto , formara el mayor de todos los 
estímulos que se pueden oírecer a lá agricultura. 

216 Acaso será este el único , mas directo , y mas justo medio 
de desterrar de entre nosotros la inmensa cultura , de lograr la di- 
visión y población de las suertes , de reunir el cultivo a la propie- 
dad , de hacer que las tierras se trabajen todos los años , y que se 
espere de las labores y del abono el beneficio que hoy se espera so- 
lo del tiempo y del descanso. Acaso esta providencia asegurará á 
la agricultura una perfección muy superior á nuestras mismas es- 
peranzas. 

ujj Una doctrina derivada del derecho romano , introducida 

en el foro por nuestros mayorazguistas , y mas apoyada en sus opi- 

mo- 
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mones que en la autoridad de las lev™ 1 75 

privar a la nación de estos bienes J ' ha concu "W° también i 
sura de V. A. Según olla , el suc^ó/dd P ° r '° mismo cen- 
gaeion do estar a los arrendamientos alíTj” 60 no tKnc obli- 

porque se dice , no siendo su hcredl„ rad , os P or “ antecesor- 

obligaciones ; de donde ha nacido^ müt ? cn P asar * ¿1 sm 
espiran con la vida del poseedor. Pero^me;^,^ ‘“arriendos 
muy agena de razón y equidad J porque sTslT d ? c * rina P»rcce 
zas ,_no se puede negar al poseedor del mavorL“ C1 1 dc dc su * ila - 
dueno de los bienes vinculados , nara todTl? 8 d “"«1*° d» 
los , o alterar su sucesión ; ni el concern,? ? q no sca «“genar- 
que le atribuyen los pragmáticos dS?)/ T™ ad ™n¡“rador 
firmes sus contratos , y tLsmisibiel sus obfemb^" para hac « 

218 Entre tanto semejantes opiniones haL n un 1 - • 
ble a nuestra agricultura , porque reducen á m?, !"*»"*• 

arnendos , y por lo mismo desalientan el P c .™<*os los 

culadas. No debiendo esperarse qiX hbr ? ? Ia5 - ,,crras vin - 
por su educación , por sí esmdo y por 

campo y de la profesión rústic?? SÍ Sl "" 1 ; id 
que descepe, cerque, plante y mejore una suerte, que solo ha d°é dfo 

Sfj lñ0S » y, cn . cu >’ a ^anza minea «té set.í? 

c No es mas natural que reduciendo su trabajo á las coscchaPnrc.- 

sentes , trate solo de esquilmar en ellas la tierra , sin curarse de Us 
futuras que no ha de disfrutar? 

- 19 ^ Jjre ce por Jo mismo necesaria una providencia que des- 
del foro aquella Opinión , restablezca los recíproca dere- 
chos de la propiedad y el cultivo , y permita á los poseedores de 
mayorazgos celebrar arriendos de largo tiempo , aunque sea dc 20 
anos , y que asegure a los colonos en ellos hasta el vencimiento del 
plazo estipulado. Asemejante policía introducida en Inglaterra pa- 
ra asegurar los colonos en la llevanza de las tierras feudales , atri- 
buyen los economistas (1) de aquella nación el floreciente estado 
de su cultivo. ¿Porque, pues, no la adoptaremos nosotros para res- 
tablecer el nuestro? La prohibición de cobrar las rentas anticipa- 
das , imponiendo al colono la pérdida de las que pagare , bastará 
para evitar el único fraude , que al favor de esta licencia pudiera 
hacer un disipador á sus sucesores. 

220 Pero si esta libertad es conforme á los principios de jus- 
ticia , natía seria nías repugnante á ellos que convertirla en sujeción 

K 2 v 
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. „„.„i r I Sociedad solo reclama para los poseedores de 

y &%*??3 LÍ3Ll de aforar ó arrendar a largos plazos sus t.er- 
' ; i“y lejos de creer que fuese conforme a justicia una 

ras, Jj tiempo de sus arriendos les quitase la libertad 

nunto omeba óianto 'dista de aquellos partidos extremos que pro- 
puesros^V. Ampara favorecer ¿1 culüvo , solo servirían para ar- 

n ‘l n ” IC 'por último, Señor, parece indispensable derogar la ley de 
Tr.ro m oue prohíbe á los hijos y herederos del sucesor del ma 
Torof ) ■> q , „rr io'i de l is mejoras hechas en el. lista ley iorma- 

consejo , como testifica el 

señor Palacios Rubios , y mas 

la inorancia de los letrados, que por su disposición no OLoe cws 
rirm un tiempo en que V. A. trata tan de proposito de purgar os 

vicios de nuestra legislación. Ni para persuadir la injusticia de las 
doctrinas ciue se han fundado en ella , necesita la Sociedad demos- 
trar los danos que han causado al cultivo , distrayendo de sus me- 
Acuidad? de muchos buenos y diligentes padres 
rinmiif 1 lo mrece todavía mas inhumana y tunesta , respecto cíe 
Sos que í la sombra de la autoridad sacrifican a un vano or- 
fTsu nombre , condenan su posteridad al desamparo y la «u- 

B 

5 Cr ;t 2 Tales son , Señor, las providencias qiie la Sociedad espera 
de ¿suprema sabiduría de V. A. Sin duda que examinando los 
mayoraigos en todas sus relaciones , hallará V. A. que son necesa- 
rias otras muchas para evitar otros males ; pero las presentes ocur- 

h) Esta lev que los jurisconsultos llaman á boca llena injusta y bárbara, lo 
es mucho mas por la extensión que los pragmáticos te dieron en sus comenta- 
rios. Bien entendida se reduce á las reparaciones hechas en edificios urbano , y 
dios la concedieron á toda especie de me jo rain ien tos Quinto mas se Ice , n e- 
ros se puede atinar con las razones que pudieron dictar semejante Jey. 
creíble, que quando ya no era lícito á los particulares construir casti os y ca.as 
fuertes ; quando se prohibía expresamente reparar los que caminaban a su ruina, 
quando se mandaban arruinar ios que poseían los Señores ; quando en lin c go- 
bierno juchaba por arrancar á la nobleza estos baluartes del despotismo leuda!, 
donde se ..bridaban la insubordinación , y el menosprecio de la justicia y de ¡as 
leyes*. ; será creíble que entonces se mayorazgasen las ampliaciones y mejoras 
hechas por los particulares en sus castillos y fortalezas? Infiérase de aquí quan 
Jejos estaban por aquel tiempo los buenos principios políticos de las cabezas ju- 
risperítjs. ’ . ' 
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al estado de ll a S ricul T a * sin pñvar por eso 

petando la nobleza como necesaria ¿ su ^tudon. Res- 

dor de la monarquía , darán mi brilwSS 1 ^ * CSplcn ' 

Cerrando a la riqueza obscura las ave nulas nu í ° P )^ ün - 
las abrirán solamente al mérito ,,inri q c condu «n á ella, 

mando la noble juventud y a¿ 

Señor . opondrán un di^ue insuperahk al SSÜ&H* ** <od °. 
fundaciones ; reducirán a justos límites !« - dc nucvas 

mentan un lux o enorme v cnnM«rir.c s q u c por inmensas ali- 
violencia , y por r 

mente este nombre, v sirven df* - ?a ociosid 1 

libertad d 

razgos , con los dc la justicia que ios condenan, scrannin Ara- 
bles a la agricultura , como gloriosos á V. A. 

*2.3 Hasta aquí ha examinado la Sociedad las leyes relativas á ~° 
la propiedad de Ja tierra y del trabajo : réstale hablar dc las que Circula- 
remendó relación con la propiedad de sus productos influyen en 
la suerte del culüvo , tanto mas poderosamente , quanto dirigen c W odueiot 
ínteres de sus agentes mas inmediatos. 0 de Ujier* 

224 Siendo los frutos de la tierra el producto inmediato del™' 
trabajo , y formando la única propiedad del colono , es visto quan 
sagrada , y quan digna dc protección debe ser á los ojos de la ley 
esta propiedad, que de una parte representa la subsistencia de la 
mayor y nías preciosa porción de los individuos del estado , y de 
otra la tínica recompensa de su sudor y de sus fatigas. Ninguno la 
debe á la fortuna , ni á la casualidad del nacimiento : todos la de- 
rivan inmediatamente de su ingenio y aplicación , y siendo ade- 
mas muy incierta y precaria, porque pende en gran paite de las 
influencias del clima y de los tiempos , es sin duda que reúne en 
su favor quantos títulos pueden hacerla recomendable á la justicia 
y humanidad del gobierno. 

225 Ni es solo el colono el que Interesa en la protección de 
esta propiedad , sino también el propietario , porque dividiéndose 
nal uralmenie sus productos entre el dueño y los cultivadores , es 
claro , que representan á un mismo tiempo todo el fruto de la pro- 
piedad de la tierra , y de la propiedad del trabajo , y que qualquie- 
ra ley que menoscabe la propiedad de estos productos , ofenderá 
mas generalmente el interés individual , y sera no solo injusta, sino 
también esencialmente contraria al objeto de la legislación agraria. 

Es- 




M E M O R r A s 


78 . 

oort Estas reflexiones bastan para calificar todos las leyes que 
desquiera modo circunscriben la libre disposición de Los pro- 
ductos de Ja tierra : de las quales hablara ahora la Sociedad gene- 
ralizando quanto pueda sus raciocinios ; porque seria muy difícil 
secnuir la inmensa serie de leyes , ordenanzas y reglamentos que 

lnn ofendido y menguado esta libertad. . 

“o 7 Por fortuna ya no tiene la Sociedad que combatir la mas 

funesta de todas , debiéndose ó la ilustración de V. A. que lu va 
desterrado para siempre de nuestra legislación y policía la rasa de 
los éranos : aquella ley, que nacida en momentos de apuro y con- 
fusión fue después tantas veces derogada como restablecida , tan 
temida de los débiles agentes del cultivo , como menospreciada de 
los ricos propietarios y negociantes , y por lo mismo tan dañosa a 
la agricultura , como inútil al objeto que se dirigía. 

T>/ faf 528 Pero derogada esta ley , y abolida para siempre la tasa de 
postaras, los granos , ¿como es que subsiste todavía en los demas 1 ¡utos e 
la tierra una tasa tanto mas perniciosa , quanto no es regulada por 
la equidad y sabiduría del legislador, sino por el arbitrio momen- 
táneo de los jueces municipales ? Y quando los granos , objeto de 
primera necesidad , para la subsistencia de los pueblos , han arran- 
cado á la justicia la libertad de precios , ; cómo es que los demas 
frutos que forman un objeto de consumo menos necesario, no han 

podido obtenerla ? 

aao Por esta sola diferencia se puede graduar el descuido con 
que las leyes han mirado la policía alimentaria de los pueblos, aban- 
donándola d la prudencia de sus gobei nacloics , y la facilidad con 
que han sido aprobadas , o toleradas sus ordenanzas municipales, 

• puesto que las tasas y posturas de los comestibles no se derivan do 
ninguna ley general , sino de alguno de estos principios, 

230 U na vez establecidos , era infalible que la propiedad de 1 os 
frutos quedase expuesta á la arbitrariedad, y por lo mismo d * la in- 
justicia , y esto no solo de parte de los magistrados municipales, 
sino de la de sus inmediatos subalternos ; porque dado que unos y 
otros obrasen conforme á las ordinarias reglas de la prudencia, era 
natural que diesen todo su cuidado á las conveniencias de la pobla- 
ción urbana , único objeto de las posturas , como que prescindie- 
sen délas del propietario de los íruros, T al es el origen de la escla- 
vitud en que se Italia por punto general el trafico de los abastos, 

231 Pero ha sucedido con este sistema de policía lo que con 
todas las leves que ofenden el ínteres individual. Eos manantiales 
de la abundancia no están en las plazas , sino en los campos: solo 
puede abrirlos la Libertad , y dirigirlos á los puntos donde los lla- 
nta 
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ma el intei es. Por consitmientY' 1 79 

res han detenido ó desterrado la ‘Sitp.'* 1 » 5 «te ¡ma- 
turas , la carestía de los de las pos- 

23a Es en vano , Señor , esneru. U k dc clhs - 

otro principio , que de la abundad" ÍT™ bs prccios d ' 
abundancia , sino de la libre contratad™ £ ffi 7 ™ «$*** esta 
peranza del ínteres puede excitar a i ÍÍE dL . los , frut0s * Solo la es- 
(raerlos al mercado. Solo CU , lvador k ™lüplicarlo S y 

puede producir la concurrenda o poí s^S ° eM *,f s r crm *í 

clones , y todas las demas precauciones reglameñ^rias í" 
tentar el cultivo f 

entonces por una reacción Infalible . la carestía nactó dé™' 3 ’ T 
mos medios enderezados á evitarla. 

. “33 £ntr ® estos reglamentos, merecen muy particular ai 
cion los que limitan la libertad de ios agentes intermedios del i 
, u c e comestibles , como regatones, atravesadores , panilleros za- 
ba rcc ras , &c. mirados generalmente con horror, y tratados con 
dureza por las ordenanzas y los jueces municipales , como si ellos 
no fuesen unos instrumentos necesarios , ó por lo menos en gran 
manera lióles en este comercio , ó como si no fuesen, respecto de 
os cultivadores , lo que los tenderos y mercaderes , respecto del 
comerciante y fabricante. 

234 Una ignorancia indigna de nuestros tiempos inspiró en los 
antiguos tan injusta preocupación. Solo se atendió a que compra- 
ban barato para vender caro , como si esto no fuese propio de todo 
tráfico en que las ventajas del precio representan el valor de la in- 
dustria , y el rédito del capital del traficante. No se calculó , que 
el sobreprecio de los frutos enmanosdel revendedor recompensaba 
el tiempo y el trabajo gastados en salir á buscar á las aldeas , ó los 
caminos , traerlos al mercado , venderlos al menudo , y sufrir las 
haberlas y pérdidas de este pequeño tráfico. No se calculó, que si 
el labrador hubiera de tomar sobre sí estas funciones , cargaría tam- 
bién sobre sus frutos el valor del tiempo , y el trabajo consumidos 
en ellas , y robados á su profesión , ó los vendería con pérdida , en 
cuyo caso los consumiría en vez de venderlos , ó dexaría de culti- 
varlos , y el mercado estaría menos provisto. No se calculó que es- 
ta división de agentes y manos intermedias, lejos de encarecer , aba- 
rata este valor : primero , porque economiza el tiempo y el trabajo 
representados por él : segundo , porque aumenta la destreza y los 

auxilios de este tráfico , convertido en profesión ; tercero , porque 

. pro- 
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oroDOrcionando el conocimiento de parroquianos y veceros Facili- 
fX nstimo: y finalmente quarto, porque multiplicando las ven- 
hace oue Ja reunión de muchas pequeñas ganancias componga 
una mayor , con tanto beneficio de las clases que cultivan , como 

de I3S o ue consumen* *. , << 

0 * 1 Resulta de lo dicho , que la prohibición de comprar fuc- 

’ ra de puertas : la de vender sino á cierta hora , en ciertos puestos, 
v baxo de cierras formas impuesta á los revendedores : la de pro- 
veerse antes que lo que se llama, el público , impuesta a los íondis- 
tis bodegoneros, figoneros y mesoneros , como si no iuesen sus 
criados • las preferencias y tanteos en las compras , concedidos a 
ciertos cuerpos y personas , y otras providencias semejantes de que 
están llenos los reglamentos municipales , son tan contrarias como 
las tasas y posturas á la provisión de sus mercados , pues que no 
entibian menos la acción del interes individual , desterrando de 
ellos la concurrencia y la abundancia , y produciendo la carestía 

de los abasros. . , , , 

2 „,j Semejantes trabas se quieren cohonestar con el temor clel 

monopolio , monstruo que la policía municipal ve siempre escon- 
dido tras de la libertad ; pero no se reflexiona , que si Li libertad 
Ic provoca , también le refrena , porque excitancfo el interés ge- 
neral , produce naturalmente la concurrencia su mortal enemigo. 
No se* reflexiona * que aunque todos los agentes del trafico aspiren 
á ser monopolistas , sucede por lo mismo , que queriendo serlo to- 
dos no lo pueda ser ninguno, porque su competencia pone los 
consumidores en estado de dar la ley , en vez de recibirla. No se 
reflexiona , que solo quando desaparece la concurrencia , asustada 
por los reglamentos y vexaciones municipales, puede el monopolio 
usar sus ardides ; poique entonces la necesidad le hace sombra, los 
consumidores mismos le echan la capa, y en semejante situación 
la vigilancia y las precauciones de la policía, no son capaces de 
quitarle la máscara , ni de vencerle. Por último , no se reflexiona, 
que si el monopolio es íreqiiente en los objetos de consumo , suje- 
tos á posturas y prohibiciones, jamas lo es en los trábeos libres, pues 
en ellos acredita la experiencia , que los vendedores , lejos de escon- 
derse , salen al paso al consumidor , le buscan , le llaman a gritos, 
o se entran por sus puertas para convidarle y proveerle de quanto 

necesita. 

227 A semejantes reglamentos se debe atribuir en gran parte 

la carestía de ciertos artículos de fácil producción , y de ordinario 
consumo. El labrador no hallando interes en venderlos a un pre- 
cio arbitrario , y alejado de los mercados por las formalidades y 

ve- 
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vexaciones que encuentra en 

los , y dos o tres escarmientos en e“™ D uñt P n?' d ° dc no «MWr- 
cor la op.n.on . y fixar los objetos “ estable- 

una provine entera , iquien ' podrd bm “r ^ de 

gonzosa necesidad en que estuvimos en abó, t? °" e “ 4 >* ver- 

huevus de I ranca para proveer la plaza KSP dc tra « los 
da y como accidentales al cStivo /pMdScn " tJnta ‘ndiferen. 

en su prosperidad. Paises hay donde <5 colono . T poca “'«ucnci» 
de las rentas que ha resultado , en uSs partes déla 

frutas . la hortaliza , los pollos . los huevos la i dondc las 
de esta especie . constituyen la única riqu'cra dd iahñdoé pT 

tan destinados á pagar los gastos del cultivo , la semflU ^rimT 

“V t “a' f VOt ° dc , Santia S° • >* contribuciones .y^sobre 

por las esperanzas comunes de su producto. Forman, pues , un ¿Z 

J 10 ,nas ■% 10 cuidado de la legislación dc lo que se ha creído 

hasta ahora . y de esto se convencerá muy fácilmente , el que cal- 
culando quanto puede enriquecer á una familia rústica un huerto 
cuidadosamente cultivado , un par de vacas , y quatro ó seis cabras 
de leche , una puerca de vientre , un palomar y un buen galli- 
nero , sepa estimar justamente este obscuro manantial de riqueza 
pública tan poco conocido como mal apreciado en la mayor parte 
de España. 

2 q 9 No hay duda que la escasez dc estos frutos proviene 
también de otras causas. Mientras las tierras continúen abiertas 
y mal divididas , mientras las suertes esten despobladas , no habrá 
que esperar grande abundancia de tales artículos , que suponen 
la dispersión de a población por los campos , la multiplicación 
de las familias y ganados rústicos, y sobre todo aquella diligencia, 
aquella economía que no se puede hallar fuera de esta situación. 
Pero es constante , que aun quando llegase , como seguramen- 
te llegará , por una conscqüencia infalible de la buena legisla- 
ción agraria, tampoco se deberán esperar tales bienes, si antes 
no se derogan los principios que han dirigido hasta aquí la po- 
licía alimentaria de los pueblos. 

240 La abundancia y baratura solo pueden nacer de una 
y otra reforma. Quando el colono se halle en proporción de 
multiplicar sus ganados y frutos : quando pueda venderlos U- 

Tom.V. JL bre- 
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br e m ente al píe de su suerte , en el camino o en el mercado al 
primero que le saüere al paso: quando todo el mundo pueda 
Ucr poner su industria entre el colono y el consumidor : quando 
¡V protección de esta libertad aníme igualmente a los agentes 
¿articulares , e intermedios de este tráfico , entonces los comesti- 
bles abundarán, quanto permíta la situación coetánea del culti- 
vo de cada territorio , y del consumo de cada mercado. Enton- 
ces excitado el ínteres de estos agentes , mientras trabajan los 
primeros en aumentar el producto de su industria , y los segun- 
dos ¡¡ materia de su tráfico , la concurrencia de unos y otros pro- 
ducirá la abundancia , y desterrará el monopolio , y por este me- 
dio tan sencillo y tan justo, harto mejor que por rodos los ar- 
bitrios de la prudencia municipal, se lograra aquella baratura 
que es su primer objeto , así como el primer apoyo de la indus- 
tria urbana. , . . 

1241 Esta doctrina general es aplicable a todas las especies 

de abasros , sin exceptuar los que se reputan de primera nece- 
sidad ¡>ara la subsistencia pública. Ciertamente que las carnes se- 
rian generalmente mas baratas , si en todas paites se admitiesen 
libremente al matadero las reses, traídas al consumo, en de 
fiarle al monopolio de un abastecedor , cuyas ganancias en úl- 
timo resultado, no pueden componerse, sino de los sacrificios 
hechos en el precio á la seguridad de la provisión, p otro tan- 
to sucedería en el aceyte y en el vino , si. los. millones y las 
precauciones consiguientes a tan dura contribución, no concur- 
riesen á una con la policía municipal á sujetarlos. a perpetua y 
necesaria carestía, sin la menor ventaja de su cultivo. . 

24- Pero la Sociedad se alejaría demasiado de su proposito 
si se empeñase en seguir todas las relaciones que hay entre la 
población de los campos y la de las ciudades^ y entre la policía 
urbana y la rústica, y por lo mismo cerrara este ai ticulo lia* 
blando del pan que es el primer objeto de entrambos. 

Del comercio interior en general . 

24^ El pan , como las demas cosas comerciables , es caro, ó 
barato, según su escasez ó abundancia; y si se pudiese prescin- 
dir de las alteraciones que las leyes y la opinión, han introdu- 
cido en este ramo de comercio, su precio seguiría naturalmente 
la mas exacta proporción con el de los granos. Veamos pues, 
si este objeto tan importante, tan delicado y tan. digno de los 
desvelos del gobierno puede regularse por los mismos sencillos 
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principios que se han establecido hasta anuí Y * 

con mas seguridad, tratemos primero^?*' para . aplicarlos 
granos. comercio interior de 

244 Una muy notable difcrcnc'n 
te comercio y el de otros frutos, y ella ¿n*? f íj Ct0 de «- 
las diferentes modificaciones que ¿ «n duda dio ocasión ¿ 

ta diferencia nace de su misma necesidad Pecado las leyes. Es- 
de 1* continua solicitud de los pucbloTaitU^ 

La subida o baxa del precio de los éranos ™ , U P rovis ‘on. 

dona í h pequeña ó grande cantidad producida^ £ gS» 

el piiblieo forma de esta escasez o abu^aneia y «LE! 
no tanto se refiere a la cantidad existente en 1¿ Lxs títod? 
gas , quanto a la cantidad expuesta á la venta pública v ° „ , ' 
nusmas paneras , o ya en los mercados. De aqíí es que aquella 
policía sera mas prudente y justa en quanto al comercio di- 

granos, que aleje menos la opinión del público del conocimiento 
de su real existencia. 

p °r esta reflexión se ve , que si la libre contratación 
es útil en los demas abastos, en el de trigo es absolutamente ne- 
cesaria y preferible á qualquiera otro sistema , pues no pudien- 
do discurrirse alguno , que no se deba establecer por medio de 
precauciones y providencias parciales, es claro que este mismo 
medio , influyendo en la opinon del público , podrá alterar su 
seguridad ó sus temores acerca de la abundancia d escasez de 
tan necesario artículo. 

246 Esta alteración , que en tiempos de abundancia puede 
ser dañosa al labrador, y al propietario envileciendo el precio 
de los granos , íuera de la proporción de su real existencia , lo 
será infaliblemente mas , y con mayor razón al consumidor en 
los tiempos de escasez ; porque el temor hiere la imaginación mas 
vivamente que la esperanza , y el movimiento de la aprensión es 
inas rápido en el primero que en la segunda. En tal estado as 
providencias dirigidas á remediar la escasez , no harán mas que 
aumentar la aprensión de ella , y la misma solicitud del magis- 
trado , doblando el sobresalto del pueblo , le robará aquel ra- 
yo de esperanza que es inseparable del deseo , y le entregará á 
toda la agitación y angustias del temor , nunca mas horrorosas 

que quando peligra la subsistencia. 

247 Resulta" pues , que siendo el sistema de la libertad en 

el comercio interior de granos , el mas favorable a los consumi- 
dores y no teniendo otro objeto las modificaciones que c ian 
7 L 2 ma - 
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r „ n T „ e t_ vrM ouc el alivio y seguridad tic estos , no sin 
'ríwazon se reciba en favor de la agricultura una libertad, 
fu^es absolutamente necesaria para su prosperidad é incremento. 

Por otra parte, esta libertad parece fundada en los mas 
rigorosos principios de justicia. Si es una verdad constante , que 
cn Étañi hay algunas provincias que no cogen los granos ne- 
cesarios para su subsistencia , y que otras en anos comunes cogen 
mas de lo que necesitan, la libertad de comercio interior se de- 
berá de justicia á unas y otras : á las primeras , como un medio 
indispensable para proveer á su subsistencia; y a las según as, 
como* un medio no menos necesario para obtener la recompen- 
sa j c su trabajo y sostener su agricultura. Esta agricultura puede 
muy bien decaer , y ser inferior al consumo de cada provin- 
cia enmedio de la mayor libertad; porque otras muchas causas 
pueden influir en su suerte é impedir su prosperidad: peí o sin 
fila, sea la que fuere su situación , jamas podra prosperar ni ex- 
ceder del consumo de cada territorio ; porque siendo un axio- 
ma constante de economía, confirmado por la experiencia, que 
el consumo es la medida del cultivo , sucederá que una provin- 
cia que no pueda consumir el sobrante de sus cosechas , % en- 
drá siempre á cultivar menos hasta tanto que el cultivo se igua- 
le al consumo, y por consiguiente, el sobrante desaparecerá con 
tanto daño de la provincia fértil y abundante , como de las este- 
riles que pudiera socorrer. 

240 Este raciocinio es tanto mas cierto , quanto nuestras pro- 
vincias agriculroras , siendo menos industriosas , tienen que con- 
sumir las manufacturas de otras provincias que son por su par- 
te menos agricultoras. Por lo mismo estas manufacturas son 
siempre muy caras en las primeras , porque su valor es siem- 
ore proporcionado al salario del trabajo , y este salario debe ser 
siempre alto en las segundas , porque lo es el precio del pan 
que Le regula. Ademas las provincias agricultoras tendrán que 
pagar todos los gravámenes y riesgos que encarecen la industria 
en su condición y tráfico. Suponiendo, pues, que en las provincias 
agricultoras el valor del trigo sea ínfimo por lo mismo que tie- 
nen sobrante , resultará que ni el propietario ni el colono ten- 
drán con que compensar el valor de la industria forastera , y 
no pudiendo pasar sin ella , por lo mismo que no tienen indus- 
tria propia, su capital irá siempre en diminución, se haran ca- 
da día mas pobres , su agricultura decaerá , y su población , úni- 
camente sostenida por ella, caminará a su ruina. 

250 Los que combinan las relaciones que hay entre las luen- 

tes 
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® t la S o c i b iv 1 . 

, , . .. “ V, - 1 *-DAD. 0 

tes de la agricultura v la indmt,: , 

mus razones , pura pcLadir que h nreWbi *!“"? «•* mi*, 

granos es capaz de hacer rericulro?.?^ dd «mercio de 
chismosas a otras, movicndl las prhve r . pr ? v ’ m<:ias • 6 ** 
precio de los granos , y las sceumU 1 l . , el atract *vo dd 
¡■ero estos políticos no reflexionan, » í ^ mM V fac<ur “- 
buido sus dones con diferente medida • míw ”" , ha dist "' 
industria suponen proporciones naturaÚsTuc no 8 ™ y la 
todas las provincias , y medios que no se luZ P cn . tcn « 

repente; que la primera necesita extensión vfertihcb fu'í' de 
ritono f fondos v luces v In* - % IcrtlJJdac i del ter- 

actividad, espíritu de economía^ comm,?cácSnes°' “ dmient “> 
imposible que CastiUa, sin estes-auxilios, sea de r’enenm 

SSS ¿ como que c “ SC1 S. » 7 r" d p£ 

251 Si alguna cosa puede vencer esta 'desigualdad , es sin du- 
da el comercio interior de granos. Por su medio las provincias 
agneulroras, sacando de sus sobrantes un aumento de riqueza 
anual, y alimentando cada dia este sobrante , por medio délas 
mejoras de su agricultura , podrán al fin convertir una parte de 
esta riqueza al establecimiento de algunas manufacturas , y en es- 
te progreso deber á la libre contratación de sus granos lo que no 
pueden esperar de otro principio ; al mismo tiempo que las 
provincias industriosas , proveyéndose á menos precio de los gra- 
nos indispensables para su subsistencia, aumentarán el producto 
sobrante de su industria, y convirtiéndole á mejorar la agricul- 
tura , hagan abundar los granos y demas artículos de subsisten- 
cia , hasta donde permitan las proporciones de su suelo. ¿No pro- 
bará esto el exemplo de Cataluña , cuya agricultura é industria 
han ido siempre á mas, mientras en Castilla siempre á menos? 

252 Se ha pretendido conciliar la utilidad y los riesgos de 
la libertad del comercio interior , permitiéndola cn todas las 
provincias á los tragineros, y prohibiéndola á los negociantes. 
¿Pero ha sido esto otra cosa , que querer convertir en comercian- 
tes los instrumentos del comercio? Siendo los tragineros unas 
pobres gentes , sin mas capital que su industria y sus requas, 
si el comercio interior se reduxese á lo que ellos pueden com- 
prar y vender , la masa de granos comerciable será forzosamen- 
te muy pequeña, y muchas provincias quedarán expuestas á pere- 
cer de hambre , mientras otras se arruinen por su misma abun- 
dancia. Es por lo mismo imposible socorrer a unas y á otras sm la 

intervención de otros agentes mas poderosos en este comercio. 

No 
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„ _ No hav que cansarse : estos agentes solo se encontrarán 
¥ J^rrln ooroue solo los capitales existentes en el se puc- 
d"n desear á ’Jc objeto. Por otra parte , solo los comerciantes 
J ■ carnees de especular en una materia de tantas y tan com- 
ndcada? relaciones ; ellos solos de combinar por medio de sus 
corres ponde ncias y su giro, la abundancia de unas provincias 
con la P escasez de otras i ellos solos de emprender la conduc- 
ción de grandes partidas de granos á grandes distancias , y por 
medio de grande dificultades y riesgos; ellos solos de sufrir 
amadla odiosidad inseparable de este comercio , nacida de la. 
Tocupadinés populares , y fomentada por las mismas leyes; 
Slo? solos , en fin , de interponer aquella previsión , agüella 
constanda , aquella diligencia de oficios y operaciones inter- 
medias , sin la qual la circulación es siempre escasa , incierta y 

P rr Pcro el monopolio , se dirá , puede destruir quanro edifi- 
cáre la libertad , y este monopolio que no es temible de parte de 
los rragüieros , lo es en gran manera de la de los comerciantes, 
j j superioridad de capitales , luces y arbitrios que reúnen estos 
no existen en aquellos. Siendo los primeros muchos , dispeisos 
en lugares cortos, ágenos por su profesión de todo espíritu de 
cálculo, y solo acostumbrados á hacerse la guerra en el precio 
de las condudoncs , son incapaces de reunirse para ninguna otra 
empresa , y por consiguiente su monopolio será siempre corto 
é individual , que es decir, de ningún iníluxo. Por el contrario, 
los comerciantes situados en las capitales, centro de la circula- 
ción del dinero y granos de las provincias , enterados por su pre 
visión y correspondencias del. estado de todos sus rincones , natu- 
ralmente unidos por el ínteres y las relaciones de su profesión, 
tan prontos á juntar sus esfuerzos quando el ínteres los lla- 
ma á un punto , como a hacerse la guerra quando los divide, ¿que 
horrible monopolio no podrán hacer con los granos si una ilimi- 
tada libertad protegiere sus manejos? Las combinaciones de una 
semana pondrán en su mano la provisión de una provincia en- 
tera , y la subsistencia , el sosiego y la dicha de los pueblos sei an 

juguete de su codicia. 

2 c< He aquí, Señor, quanto se puede decir contra la liber- 
tad del comercio de granos : he aquí el fundamento de todas as 
restricciones impuestas por las leyes. No seria difícil responder 
con raciocinios tan abstractos , como los que él mismo envuelve; 
pero la Sociedad que no es sistemática , ni puede proponerse otro 
fm que el bien de la causa pública , contraerá los suyos al estado 


u w v. 1 t D A Di ft 

actual de nuestras provinchc . ”7 

el iníluxo dd monopolio y' < l ual Pí«Ic *r en cUu 

mas i una verdad tL, im&S * ««5 

2 í 6 bi bastase la voz * 1 ,. i-, i y ULM: ? a a* 
lio , si sus operaciones fuesen manífiSS mt ; m . idar cl monopo- 
si cl ínteres no mültipUcase sus artificia ° faci es dc dcsc ubnr, 
las leyes sus precauciones, las l cycs P*o que 

comercio interior dc granos, se podrian comt£L ^ del 
las protectivas de su libertad. Siendo conocido d ¿flííf g< ? * con 
y otras en la circulación de esta preciosa mercanda ? - 
comparación de sus ventajas c inconvenientes arS lT P r 
tado cierto y constante , y la legislación podría 

lo contrario ; y la insuficiencia dc las leyes contra k s í“ro CCS 

de la codicia , es tan notoria , como la fuerza irresistible hm°’ raS 
res contra cl poder dc las leves. ^resistible del rnte- 

. .. 2 57 ¿Quien se atreverá a asegurar que las mas severas n r J 
lubicioncs bastaran a reprimir el monopolio? ¿Quien es el que i ff 
ñora que las mismas restricciones impuestas por las leves le híñ 

i ^ ^ _ i _ , » . » en necesarias prue- 

bas de esta verdad notoria y de hecho , ¿ no se hallarían en las 

lcjrcs mismas? Léanse sus preámbulos , y ellos probaran no solo la 
existencia del monopolio en todas las épocas y estado de este ra- 
mo de policía, sino también que la insuficiencia de las precau- 
ciones dictadas por unas , sirvió siempre de estímulo para pro- 
mulgar otras. Y si se sube con esta investigación á aquellos tiem- 
pos , en que no solo la previsión dd legislador , sino el arbitrio 
dc los magistrados municipales moderaban temporalmente este ra- 
ma de comercio, se hallará que el monopolio nunca ha sido en 
España tan íreqüente ni tan escandaloso , como baxo las leyes res- 
trictivas. 

258 ¿" \ como no lo seria quando una necesidad imperiosa 

le autorizaba? Qualguiera que sea el sistema adoptado por la 
legislación, ¿no habra de permitir el tráfico de granos, so pena 
que unas provincias mueran de hambre , mientras otras den sus 
granos á los puercos ? Y como quiera que le permita , sean la 
que fueren sus modificaciones , sean las que fueren las mane 

mu» lf» bíKTfin v Inc ¡ncfmmfnins mií» ti» rnndiiTi-'.in iociln li 


íouiiicacioncs , sean tas que tueren las mano 
que le hagan, y los instrumentos que le conduzcan , ¿ es duda 
ble que la necesidad y cl Ínteres pondrán unos y otros al arb 
trio de los comerciantes ? ; Quien sino ellos expondrá sus cap 
tales á este giro ? ¿ Y si otras personas adineradas lo hicieren , 11 
lo harán como negociantes , con el mismo espíritu , cl mismo o! 
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v s ¡ se quiere con la misma codicia que los negociantes? 
'como, pues, será posible reprimir un monopolio que tantos in- 
greses provocan , y que la misma necesidad fomenta y apadrina ? 

2 Q N a Ja es tan conocido m tan comprobado por la expe- 
riencin conioque el monopolio multiplica sus ardides, al paso 
¿, ue jas* leyes sus precauciones. Hedía la ley , hecha la trampa, 
dice el reirán, ¿se permite el tráfico á los trajgineros ? Los ti agine- 
ros, los arrieros , los carreteros son los confidentes , los tactores, 
los testaferros de los comerciantes. ¿Se toma razón de los alma- 
cenes se manda rotularlos? Los almacenes se convierten en iro- 
x¿s y * as noves en almacenes : el comerciante no almacena, pe- 
ro compra ; y el dueño no entrega , pero vende sus granos , los re- 
tiene á disposición del comerciante , se hace su agente , y cobra 
su almacenage. ¿Se prohíbe vender fuera de los mercados? Se 
llevan á ellos cincuenta , y se venden privadamente quinientas. 
¡Q u é Argos será capaz de penetrar estos contratos simulados, es- 
tas confianzas obscuras , asegurados sobre las combinaciones del 
Ínteres! Y al cabo, si el gobierno quiere verlo todo, intervenir 
en to jo , y regularlo rodo por sí , sí confia á la fuerza el tráfico, y 
Ja provisión de los mercados á Dios , todo se ha perdido. En- 
tonces es quando los clamores suben al cielo , quando la con- 
fusión crece, el sobresalto se agita, y á rio revuelto el monopo- 
lio pareciendo que socorre, asesina y se engrasa. ¡ Oxalá que la 
historia de nuestras carestías no hubiese confirmado tantas veces, 
y tan recientemente esta triste descripción! 

260 Pudiera concluirse de aquí en favor de la libertad , pues- 
to "que ella multiplicando el ñdmero de los vendedores y la fa- 
cilidad de las ventas , opondría al monopolio el único freno 
que puede reprimirle. Pero dos razones peculiares á nuestra si- 
tuación , y por lo mismo muy poderosas , prueban mas concluyen- 
temente , que en ninguna parte será la libertad mas provechosa, 
ni el monopolio mercantil menos temible que entre nosotros. 

261 La primera es, que el monopolio de granos está na- 
turalmente establecido en España u lo menos hasta ciei to pun- 
to. ¿Quales son las manos en que para la gran masa de ellos? 
Sin duda que en las iglesias , monasterios y ricos mayorazgos. 
Lo que se ha dicho arriba , acerca de la enorme acumulación de 
la propiedad amortizada s lo prueba. V eainos t pues , si estos de- 
positarios son o no monopolistas. 

262 Sin agraviar á nadie f y sin desconocer los ardientes 

ex ém píos de candad, cjue estas clases han dado en tiempo de 
necesidad y de apuro es innegable ? que el objeto común de to- 


este objeto loOuc? retener h"'iT lol ™ y ° r P rcc *° posible; q ue 
ta retención jamas es tan cierta co™. a ma yores ¡ y .que es- 
es , quando los tempranos anuncios *5 m “ ««* 

ranza de mayores precios. PrcscindLd" dcs P u ™ n la espe- 
jo, do toda ocultación, de toda ouenri * UlS * dc todo manc - 
preson temibles , porque el c imiL í escondida que siem- 
Jadizo , ¿ qué otr^oXc se”odrf 

2 | r “ nü AI?“ C ". n . mon <>po«o le^l y amorizadó » ***** d = 
Altor a bien : supuesto tal estado de cosa-; i, n 
del comercio interior de mnne • 7- ° ’ la “bertad 

vención de los comcicknul c?. P • C indls Pensable. La inter- 
puede , será favorable noróue hT l - m ?i mono P°l* 0 » “ así decirse 

propietario debilitará fuerzas. ^ultíoücS'd n^mcTa" 
los depos.tar.os de granos . y por conseqLneia de los S~. dC 
r.s , aumentara la concurrencia , y menguará su influencia en los 
precos , siempre regulados por estos elementos . y d m lnd 
uno a otro , el público sentirá todo el beneficio dc soZÍpc 

nJn?t E “? 1 flcx!on es m:ls poderosa, quando se considera la 
naniralcza de uno y otro monopolio , ó Uamcsc comercio. El 

negociante por el espíritu de su profesión funda sus Ganancias 
mas bien en el número , que en el resultado de sus especulacio- 
nes : es decir , quiere nías una ganancia mayor , compuesta de mu- 
chas pequeñas , que una grande producida por una sola empre- 
sa. De aquí es , que en cada especulación se contente con una 
ganancia determinada sin aspirar á la suma. Es cierro , que sa- 
cara de cada una la mayor ganancia posible , pero esta posibilidad 
sci a respectiva y no absoluta ; se regulará , no por las esperan- 
zas de acuella empresa sola , sino por las de todas las que pueda 
hacer. Así que esta esperanza de una parte , y de otra la nece- 
sidad de sostener su crédito, cubrir sus letras, y continuar su 
gin o , reducirán su codicia á límites muy estrechos , y le harán 
abrir su almacén quando llegue el buen precio, sin esperar al 
dirimo. 

26$ No así ¡os ricos propietarios. Vender los granos al ma- 
yor precio posible es su única especulación. Con esta idea los 
guardan hasta lograr la mayor ganancia , y la logran casi infali- 
blemente , según el estado de los lugares , los tiempos y las co- 
sechas. Este designio le tienen no solo en los años estériles, si- 
no también en los abundantes , y aun pasa de una cosecha á otra 
cosecha , pues ya noto el político Zavala que en los años coima- 
Tom . V. M dos 
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dos de su época , los propietarios vendían quanfo teman , se em- 
peñaban ■ y gravaban sus tierras con censos por no malbaratar 
los éranos ;Es esta por ventura la conducta de los comerciantes? 

266 Supóngase , pues , la libertad del comercio interior. El 
comerciante comprará al tiempo de la cosecha, y no podiendo 
comprar á los propietarios que nunca venden entonces , es cla- 
ro que comprará á los cosecheros, y aumentando la concurrencia 
en esta época , hará á la agricultura el tínico bien que puede reci- 
bir del comercio : esto es, sostendrá el precio de los glanos 1 es- 
pecio de sus agentes inmediatos, y hará que no sea tan enorme 
ni tan funesta al infeliz colono su diferencia en el primero y ulti- 
mo periodo de cada cosecha. El mismo comerciante , continuan- 
do su especulación, venderá quando se le presente una decente 
ganancia, aumentará la concurrencia de vendedores en la segun- 
da época, y forzará los propietarios á seguir sus precios , sacando 
el consumidor de esta competencia mas beneficio que de las leyes 

restrictivas mas bien meditadas. 

26/ La segunda razón que favorece el comercio interior de 
granos es la dificultad de su transporte. Precisamente nuestras 
provincias abundantes distan de las escasas , y no teniendo ni 
rios navegables, ni canales, ni buenos caminos, la conducion no 
solo debe ser lenta y dispendiosa, sino también difícil y arriesga- 
da , y ya queda advertido , que soio es dado á los comercian- 
tes de profesión el triunfar de estas dificultades. El tráfico menu- 
do, o' de pueblo á pueblo , se hará fácilmente sin su intervención; 
porque bastarán los cosecheros y tragincros para surtir los merca- 
dos; pero el grande objeto de este comci'cio es llevar a l.¡ ¡10- 
vincias necesitadas el sobrante que haya en otras. ¿ ^ por ventu- 
ra firrá el gobierno esta provisión á los propietarios que esperan 
que la necesidad traiga el comprador á sus troxes i ¿ Fiarala á 
los cosecheros que ya no tienen granos quando la necesidad apa- 
rece? ¿ Fiará ¡á a los tragincros que no ven otra necesidad que la 
que está á sus puertas? ¿que rara vez salen de su provincia , y á 
quienes esperarán en vanólos mercados distantes? Sin duda que 
estos últimos llevarán ios socorros á qualquiera parte , pero esto 
será quando el Comerciante le buscare. Mas esperar que conduz- 
can de su cuenta , esperar que de repente sin conocimientos , 
sin experiencia pasen de una profesión á otra, )' se conviertan 
en comerciantes sin dexar de ser tragincros , ¿ será otra cosa qüe 
fiar la subsistencia de los pueblos , primer objeto de la previsión 
del gobierno, al casual efecto de una esperanza casi imposible? 

268 Conviene , pues, Señor, establecer la libertad del comer- 
cio 


citando 'd ' f| o teres ^ndmdual Aponga el ■ S Ue 

y aleje las obscuras negociaciones oüe 11 ™ on opqUo al monopolio, 

leyes prohibitivas. Esta libertad \m conforme dc las 

de la justicia como á los de h W n , - a los principios 

a los países abundantes comoá los tan ncc «aria 

cosechero como al consumidor formar? ’ 2 U , n P ro t ecbosa ^ 

SCr* »• *■ <■* pS|^S3SR: 


Del 


coma-rio exterior. 


defubre de fundarse la necesidad i.» 

bien en favor de su cSííercio 2 S tU "“ * ««luyen tam- D, 
exportación debe ser protegida por derecho'"' 

d i í > lerra .y del trabajo 5 , y como un esdmut 

dc , ‘ 1S C ema ? s< : miUas frumentarias , que siendo de diferen- 

cídíos h Sn* 7 / C i 3C10 !] C V debC cxaminarsc P° r diferentes prin- 
t ÍOS , la Sociedad no duda en proponer á V. A. como nccesa- 

ua una ley , que proteja constante y permanentemente la libre 

exportación de los demas frutos por mar y tierra. Y puesto 

que nuestra legislación dispensa en general esta protección , so- 

0 j a )? ra 3 U¿ C0I ®batir aquellos principios en que se fundan las 

modificaciones de este comercio , respecto de ciertos artículos. 

270 Pueden reducirse á dos clases : la primera abraza aque- 
llos , que sin ser de primera necesidad , se reputan como muy irn- 
poi tantos para la pública subsistencia : tales como el aceyte, las 
carnes, los caballos, &e. Se ha creído que el mejor medio de ase- 
gurar su abundancia era tenerlos dentro del rey no , y en con- 
seqüencia fue prohibida su exportación , o gravada con fuertes 
derechos , o sujeta á ciertas licencias y formalidades , casi equiva- 
lentes á la prohibición. 

271 Ya en otra parte combatió la Sociedad el error que en- 
vuelve esta máxima, y le parece haber demostrado, que el me- 
jor camino de conseguir la abundancia de los productos de la 
tierra y del trabajo , sean los que fueren , era estimular el ín- 
teres individual por medio de la libertad de su tráfico : siendo 
tan seguro, que supuesta esta libertad , abundarán do quiera que 
el hombre industrioso tenga ínteres en cultivarlos y producir- 
los , como que ningún sistema, ninguna ley podrá asegurar esta 
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abundancia , donde no se sienta aguijado por el ínteres. 

■* ““ p cro cs digno de observar , que tales providencias obran 

cn sentido contrario de su fin , y son de un efecto doblemente 
dañoso á las naciones que tienen la desgracia de publicarlas ; 
porque no solo menguan su cultivo en aquella parte en que pu- 
dicra fomentarle el consumo exterior , sino que aumentan el *-ui- 
tivo extranjero en aquella , en que dexando de proveerse de os 
productos de la nación que prohíbe, acuden á proveerse a otra 
parte , v por consiguiente á fomentar el cultivo de las nauones 
que extraen, y esto sucederá tanto mas seguramente , quanto la 
política general de Europa favorece ilimitadamente la libre ex- 
portado» de sus frutos, Será, pues, un desaliento para ci culti- 
vo propio, lo que cs un estímulo para el extraño. 

2 7 % Nos hemos fiado en demasía de la excelencia de nues- 
tro suelo, como singularmente favorecido de la naturaleza, para 
la producción de frutos muy preciosos : pero si se exceptúan las 
lanas , ¿ qué fruto hay que no pueda ser cultivado con ventaja en 
otros países ? ¿No podrán fomentar sus cosechas de aceyte la 
Francia y la Lombardia mientras nosotros desalentemos las de 
Andalucía, Extremadura y Navarra? ¿La ganadería de Portu- 
gal y Africa, ¿no podrán prosperar y crecer quanto decaiga y 
mengue la nuestra ? Y para contraer mas la reflexión. ¿No po- 
drá el mismo Portugal fomentar sus yeguadas, y hacer con el tiem- 
po la remonta de su caballería con porros de su cria , si nos obs- 
tinamos en prohibir á nuestros criadores la introducción de ca- 
ballos en aquel reyno? Jamas se debe perder de vista, que la ne- 
cesidad es y será siempre el primer aguijón del ínteres , asi como 

el interes lo es de la industria. 

2 o 27 4 Este nombre recuerda la segunda clase de frutos suje- 

De pri- tos á prohibiciones o restricciones, y abraza todos los que se co- 
tí) eras ma- nocen con el nombre de primeras materias. El gobierno por 
ferias, medio de sus restricciones no solo aspira á que abunden y sean 
baratas entre nosotros , sino también a que sean raras y caras en el 
extranjero , y tal vez á que carezcan de todo punto de ellas. Es- 
tá probado, que la libertad seria un camino mas derecho y segu- 
ro que las prohibiciones para lograr el primer objeto. Resta pro- 
bar, que tampoco por medio de ellas se lograiá el segundo. 

2?< Pondremos por exemplo las lanas finas , esto cs un fru- 
to que se cree exclusivamente nuestro , é inaccesible a los es- 
fuerzos de la industria extrangera. Supongamos por un instante 
cerrada irrevocablemente su exportación , y que un solo vellón 

no saRa del reyno, ni con permiso ni de contrabando. Cierta- 
° men- 
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d£fjo U mño S s y r í?, nceses dc »™ n dc trabaja aquella 

nuestra lana liña • Y^w f '' hnca “*» «>mo materia esencial 
nu . / ? . a ; e . c l u , e > menguaría por esto su industria ? Nn 
por cierto. La industria de una nación ni se eil ra en un solo „b- 

jeto , ni se apoya en una sola , sino en muchas proporciones Los 

mismos capitales Lis mismas luces, la misma actividad que hov e 

emplean en aquella clase de texidos , á donde los llamad intere, 

L C s ‘Ze^i— “ bb< r r ° trl C , USC » b necesidad 

Kis aleje de la primera, y el ínteres les acerque á la secunda 
¿ No cs es o lo que sucede en todas las alteraciones que afia 
día La industria por las vicisitudes de la moda y del capricho’ 

< J? n ¡ uT d ™ S f- a U CStc , ra dcl in S enio > q ue no presente á su 
acti\ ídad^mas objetos que los que penden de ageno arbitrio ? 

276 ^ La industria de las naciones Señor", no se fomentará 
jamas a expensas de la agricultura, ni por medios tan ágenos de 
su naturaleza. A ser así , ¿quien nos ganaría en la industria de pa- 
nos . ¿ Es por ventura la escasez, ó carestía de las lanas la causa de 
su atraso ? ¿No j ni- peí a esta industria en el extrangero que las 
compra por las nubes , mientras que nosotros con un loo por 
ioo de ventaja en su precio, no podemos igualarlos ni en la ca- 
lidad , ni en el precio de los paños , pues que consumimos los 
su y os ? 

-77 Lo que ciertamente sucedería en el caso supuesto es , 
que la grangeria de nuestras lanas menguase tanro , como men- 
guase su extracción ; porque nada hay mas constante en la cien- 
cia económica que aquel axioma que presenta el consumo, como 
la medida de todo cultivo, toda grangeria y toda industria. No se 
crea por eso que seriamos mas industriosos , no se crea que fa- 
bricaríamos quanto no fabricase el extrangero : semejantes espe- 
ranzas , quando se apoyan solo en el efecto de reglamentos y le- 
yes parciales , no son otra cosa que ilusiones del celo ó visiones 
de la ignorancia. Es , pues, claro que la libertad del comercio ex- 
terior de frutos será tan provechosa á nuestra industria, como cs 
necesaria á la prosperidad de nuestro cultivo. 

278 Pero el comercio exterior de granos llama ya la aten- 
ción de la Sociedad , y es preciso que arrostre tan difícil y pe- Z>¿ 
lígrosa qiiestion , á pesar del conflicto de dudas y opiniones en 
que anda envuelta. Su resolución parece superior á los princi- 
pios y cálculos de la ciencia económica, y como si la verdad 
se desdeñase de confirmarlos , las ventajas de la libertad se pre- 
sentan siempre al lado de grandes males, o de inminentes riesgos. 

A cada paso la experiencia triunfa de la teórica , y los hechos 
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desmienten los raciocinios , y cualquiera qiíé sea la senda que se 
rome , o el partido que se elija, los inconvenientes no pesarán 
menos que las ventajas , y el temor verá siempre en los primeros 
mucho mas que la esperanza en las segundas. 

¿Tp Pero acaso esta perplejidad no proviene tanto de la iali- 
bilidad de los principios como de su mala aplicación. Los hom- 
bres , 6 por pereza o por orgullo son demasiado propensos á ge- 
neralizar las verdades abstractas sin pararse mucho en aplicarlas; 
y por otra parte tan inclinados á envidiar lo ageno como á no 
estimar lo propio, no contemos con generalizar las ideas han ge- 
neralizado también los exempios. Acomodar á un tiempo, y á un 
país lo que en otro país , y otro tiempo ha probado bien , es la ma- 
nía mas íreqiiente de los políticos, y, como si fuese lo mismo 
una nación libre , rica , industriosa , comerciante y navegadora, 
que otra de circunstancias enteramente diversas ; el cxemplo de 
Holanda c Inglaterra' ha bastado para persuadir , que el libre co- 
mercio de granos can provechoso á ellas , no podía dexar de serlo 
á las demás naciones. 

280 Para no dar en semejantes inconvenientes, la Sociedad, 
sin gobernarse por ideas abstractas ni por experiencias agenas, 
examinará esra gran qüesrion con respecto á nuestra situación y 
circunstancias, y para hacerlo con acierto, examinará las dos si- 
guientes dudas, i. 1 ¿ Es necesaria en España libre exportación 
de granos? 2. 1 ¿Será provechosa? Envolviendo estas dos pregun- 
tas quantos objetos puede proponerse la legislación, bastará su so- 
lución para llenar nuestros deseos y los de V. A. 

281 Para resolver afirmativamente la primera duda seria pre- 
ciso suponer, que en años comunes producen nuestras cosechas, 
no solo el trigo necesario para nuestro consumo , sino mucho mas, 
puesto que la libre exportación solo puede ser necesaria para 
abrir en el extrangero el consumo de aquella cantidad de granos 
que no podría consumirse en el reyno; y como esta cantidad so- 
brante , siendo pequeña , no podria influir sino muy impercepti- 
blemente en el precio de nuestros granos , 6 lo que viene a ser 
lo mismo en el desaliento de nuestro cultivo , es claro , que la 
necesidad de la libre exportación solo se puede fundar en la cons- 
tante probabilidad de la existencia de un sobrante considerable. 

282 ¿Y por ventura tiene España este sobrante? ¿Tiene á 
lo menos una constante probabilidad de su existencia en años 
Comunes? ¿Quien se atreverá á decir que sí? ¿ Quien ha calcula- 
do el producto común de nuestras cosechas? ¿Quien el de nues- 
tro consumo ordinario? ¿Quien lia formado este cálculo en ca- 
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estos cálculos , sin fixa^susSí. T y cn “ da tcrmon ° ? Y sin 

sin deducir un resultado común ^ icómo Cntre 

probabilidad de un sobrante ! W, í 1 P^ra aponer la 
comunes? " “fiable cn nuestras cosechas 

283 Se sabe ciertamente eme Inv -,im • ■ 

se puede contar de seguro con un sóbrame 
anos comunes ; pero se sabe también que hay otras m,f" 
cn numero y población, necesitadas de s/socorró ’ no sñi “ 
anos comunes, sino aun cn los abundantes, y c™a’ obserteion 
bas a para destruir la probabilidad del sobrare en nuca ras cu 

brame. COmUneS ’ y ““ aC “° pJrl concluir ^ n ° «dste 'tal so‘ 

aSq IguaL prueba puede deducirse por un argumentes 5 nn< 
tenori , pues a de una parte es notorio que algunas 

cn anos comunes consumen algún trigo extrangero , de otra lo es 
también , que no hay provincia alguna que cn años comunes ex- 
traiga trigo nacional, y este doble argumento, fácil de compré 

ba por las aduanas , basta para concluir contra la existencia del 
sobrante cn anos comunes. 

285 EL precio de los granos cn estos años puede confirmar 
la misma conclusión , siendo claro , que cn ellos se sostiene sin 
envilecerse en lo 'general del reyno; y aunque en las provincias 
de Eeon y ^Castilla la vieja sea muy moderado , y si se quiere aun 
baxo en anos comunes , esto puede provenir no" tanto de la exis- 
tencia de un sobrante cn el consumo general , ni aun del sobran- 
te particular de su cosecha, quanto de la dificultad de expender 
este dirimo en otras provincias necesitadas , ya sea por su dis- 
tancia de ellas , ya por ialta de comunicaciones , ya en fin por 
hs restricciones de nuestro-comercio interior. El comíante buen 
precio del trigo en las demas provincias , mientras en estas cor- 
re muy barato , es prueba de esta misma verdad , y por dirimo 
la prueban la subida de las rentas , y el ansia general que se ad- 
vierte de romper tierras y extender el cultivo ; todo lo qual si se 
atiende á los obstáculos que la legislación opone á sus progresos,- 
no puede tener otro origen que ei alto precio de los granos. 
Se infiere , pues, que España en años comunes no tiene un sobran- 
te considerable de granos que extraer , y por consiguiente que la 
líbre exportación no es necesaria. 

286 Pero á lo menos ¿ será provechosa ? Las razones expucs- 
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tas bastan para probar que no, pues aunque sea indudable que las 
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exportaciones pudieran levantar los precios comunes de los gra- 
nos v en este sentido ser favorables a la agricultura , también 
lo es' que evacuando una parte de los granos necesarios para el 
consumo nacional, pudieran ser ocasión de grandes carestías , que 
desde luego son muy dañosas d la industria y a las artes , y por 
su reacción no pueden dexar de serlo d la agricultura. 

287 Este justo temor sugirió un medio termino, que al pa- 
recer concillaba la libertad con sus riesgos, y suponiendo que 
los precios fuesen un barómetro cierto de la abundancia o es- 
casez de los granos , se regulo por ellos la exportación , permitién- 
dola quando indicasen abundancia , y cerrándola en el punto en 
que faltase este indicio. Pero dos razones descubrirán la falibili- 
dad y el peligro de este medio , adoptado también por imitación, 

288 Antes de exponerlas , notara la Sociedad, que si esre me- 
dio puede ser bueno alguna vez , solo lo sera quando se cuente 
con la probable existencia de un sobrante. Entonces siendo } a 
necesaria la libertad de exportación para consumirle fuera del 
reyno, vendría bien la precaución de ponerle un límite , quando 
tl - precio indicase que el sobrante ya no existía : pero restable- 
cer la libre exportación sin esta probabilidad, sería exponerse í 
que , con título de sobrante , saliesen del reyno los granos nece- 
sarios para su consumo. 

289 Este riesgo es muy posible , y he aquí la primera ra- 
zón contra el propuesto medio. 1 a influencia de la opinión en 
los precios propende tanto á baxarlos en el tiempo próximo 
de la cosecha , como á subirlos en el distante. En la primera de 
estas épocas, siendo muchos los vendedores, y grande la des- 
proporción que hay entre la cantidad de granos existente , \ h 
ncccsariu parí! el Consumo momentáneo , es tan natur.il la icÍl£ 
momentánea de la abundancia , como lo es la de la carestía en la 
segunda época, en que los vendedores son menos, y menor la 
desproporción entre la existencia y el consumo. Sería, pues, 
muy posible que en los primeros meses saliese del rejnu una 
parte de trigo necesario para el consumo de los últimos , y tanto 
mas quanto esta es precisamente la época en que el comercian- 
te compra, y acelera sus expediciones para ganar por la mano a 
sus rivales en la provisión de los mercados necesitados. 

290 Demas , y esta es la segunda razón, que nunca es tan fa- 
lible el indicio de ios precios, como quando el temor de escasez 
empieza a alterarlos. Entonces cesa de todo punto, y se co ra 
la relación natural que en tiempos tranquilos hay entre la exis- 
tencia y el precio , porque la opinión , no gobernada ya por la 
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esperanza sino por el temor, mira mas adelante, atiende mas 

testimonio , un pregón de la necesidad inminente*; ‘ “ ,UC Un 

291 pirase que en el sistema de libertad, siendo tan libre la 
importación , como la exportación Je granos , los auxilios de la 
primera evitaran los danos de la segunda ¡ que la misma altura 
de precios que detiene la una , provoca la otra ; y que esta seguri- 
dad abalizada sobre la basa del micros reciproco . alejará no solo 
los horrores de la necesidad , sino también los temores de la ame- 
hension. ¡ Bellas reflexiones para la teórica 1 bellas por cierto ^ si 
quando se teme y se sufre , estuviese la imaginación tan soscea*da 
como quando se discurre y escribe. Pero seanlo enhorabuena- 
seanlo par a aquellos pueblos venturosos , á quienes la superabun- 
daneia de granos hace necesaria la exportación, y sealo en fin 
para confiar á este recurso el suplemento de una necesidad con- 
tingente. Pero exponerse á esta necesidad , criarla de propósito 
en la confianza de un recurso tan casual , tan lento , tan preca- 
rio, ¿110 seria ima temeridad, ó por lo menos una imprudencia 
política ? 

292 Concluyese , pues , que en nuestra presento situación ni 
es necesaria, ni sería provechosa la libre exportación de granos , ni 
absoluta , ni reculada por sus precios. 

293 ¿ Y que diremos de la importación? ciertamente que si es- 
tuviésemos seguros de tener en años comunes los granos suficientes 
para nuestro consumo , pudiera ser de gran daño a nuestra agricul- 
tura permitir la entrada de los granos extrange ros ; porque envile- 
cer i amos el precio de los nuestros , tanto mas seguramente , quan- 
to este precio , sean las que fueren sus causas , es constantemente 
alto. Pero no estando seguros de aquella suficiencia , pa¡eceque no 
fuera menos peligroso cerrar la puerta á su introducción , pues- 
to que esta prohibición nos expondría á carecer de los granos 
necesarios para la subsistencia pública , y á todos los males y 
horrores consiguientes á esta calamidad. Sobre este punto no hay 
que añadir á lo dicho. Los argumentos de que hemos deduci- 
do , que en años comunes no producen nuestras cosechas mas 
granos de los necesarios para nuestro consumo , prueban tam- 
bién que no producen, ó por lómenos, que no estamos segu- 
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ros de que produzcan los suficientes ; y esto basta para concluir 

por la libre importación. . , .. 

20 s Es , pues , de dictamen la Sociedad que conviene publi- 
car una ley que prohíba la exportación de nuestros granos, y per- 
míta la importación de los extrangeros , baxo las siguientes mo- 
dificaciones. 

29 <■ ! 'rimera : que esta ley sea temporal , y por un plazo corro, 

por excmplo, de ocho á diez años , porque hallándose notoriamen- 
te nuestra agricultura en un estado progresivo de aumento , y de- 
biendo ser este aumento mas y mas grande cada día, singularmen- 
te si V. A. removiese los obstáculos que le detienen , no hay du- 
da , sino que llegará el caso de que nuestras cosechas produzcan 
jnas granos que los necesarios para nuestro consumo, y llegado 
que haya , debe ser inmediatamente permitida la exportación. 

21)6 Segunda : que esta prohibición sea limitada al trigo , cen- 
teno y maíz , que son las semillas frumentarias de primera necesi- 
dad , y no comprehenda la cebada , e.l arroz , las habas , ni otros 
granos algunos , los quales puedan ser exportados del rcyno en to- 
do tiempo , sin restricción , ni limitación alguna , sin necesidad de 
licencias , sin derechos , ni otros gravámenes , y solo con sujeción 
al registro de las aduanas , así para evitar fraudes , como para dar 
al gobierno una razón exacta de su exportación. 

297 I ercera : que no se entienda con las harinas destinadas á 
nuestras colonias , Jas quales puedan ser exportadas en todo tiem- 
po , y por rodos los puertos habí 1 irados. Esta excepción , que no 
presenta riesgo alguno , pues en el día apenas tenemos otra fábri- 
ca de harinas que la de Monzon , que por sola , y situada en el 
corazón de Castilla , y á quarenta leguas de Santander , solo puede 
exportar una cantidad tenue del país mas abundante del reyno, 
parece necesaria , así para animar nuestro cultivo y comercio , co- 
mo para rerener en el reyno los tondos con que hoy pagamos las 
harinas de Francia y Filadelfia enviadas á nuestras islas de Bar- 
lovento. 

298 Quart.1 : que si durante este plazo sobreviniese algún año 
de conocida abundancia, el gobierno cuide de suspender con tiem- 
po los efectos de la ley , permitiendo la exportación de nuestros 
granos , o por lo menos de aquellos que superabundaren , ya sea 
por todos los puertos , ya por los de aquellas provincias , donde el 
sobrante fuere nías grande y conocido. Esta excepción es tanto 
mas justa, quanto el producto de una cosecha colmada sobrepuja 
en la mitad b mas al de una cosecha común , y como no crece en 

la misma proporción el consumo, la prohibición nos expondría á 

per- 
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perder el sobrante , que seguramente habría en tales años 

299 Quinta: cjuc, pues , la importación de éranos exrr-in ™ 

puede perjudicar a nuestra agricultura en aquefio^Sm S S< ? 
cosecha . sm ser colmada , sea superior á iJKs quc la 

por lo mismo puede ser conveniente poner cn lií 1 comu .? cs ' Y 
se siga en esto el indicio de los precios on * « U ° S algUn limite » 
tiempos de seguridad , eomo falible en lo? de “Y 

aprehensión , y se determine uno que señale el hmkfdr'f. ■’ ° de 
tacion, durante el qual se entienda prohibida oor nunj n ’° r .' 

3 00 Sexta : que los granos que hubieren s do ¡mporud^t 
fuera del reyno puedan ser reexportados en todo r¡™ P ° , d ® 
sobre ser justo . será muy conveniente así para anim ' !' 0 <1Ual 
tacion de granos que fueren necesarios para nuestro 

mo para evacuar los que sobraren de él” y formar con m™br™ 

bien el excmplo de Holanda. } )aS rrucba mil X 

301 Séptima : que el plazo de esta ley se emplee en adquirir 
tojos los conocimientos necesarios para tomar á su termino un par 
tido decisivo en materia tan importante , y establecerle por medio 
de una ley general y permanente, y que a este fin se averigüe Pri- 
mero , el producto de semillas frumentarias en las cosechas comu- 
nes de cada una de nuestras provincias con la debida distinción de 
especies : segundo , el consumo de cada una de dichas especies en 
cada una de nuestras provincias , calculado no solo sobre el total 
de su población, sino particularmente con respedo á las clases que 
en cada territorio consumen pan de trigo y de centeno , borona 
ó pan de maiz , y si fuese posible , de las que comen pan fino , y 
pan de toda harina; y que , pues, este cálculo, el primero de’ la 
aritmética política , el mas necesario para regular el primero de 
sus objetos , y el mas provechoso para todos los que abraza , es so- 
lo accesible al poder del gobierno , baxo cuya autoridad se hallan 
las cillas y tazmías , las tercias y excusados , los pósitos y albndi- 
gas , y que puede tomar luces y auxilios de los prelados y cabildos, 
de las audiencias y ayuntamientos , de ios intendentes y corregido- 
res , lo que mas urge en el dia es hacer esta averiguación , encar- 
gándola á personas capaces de desempeñarla tan pronta , tan exac- 
ta y tan cumplidamente , corno requieren el bien de la agricultura 
y la seguridad pfiblica. 

302 Antes de levantar la mano de este punto , diremos algún; 
cosa acerca de los obstáculos que las leyes fiscales oponen al me jo 
ramicnto de la agricultura; materia delicada y difícil , y en qu 
parece tan peligroso el silencio como la discusión. Pero si la ¿o 
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cied-iJ puede prescindir de las relaciones que estas leyes tienen con 
la industria . con el comercio , y con los otros ramos de subsisten- 
cia pública, ¿quien la disculparía si prescindiese de las que tienen 
con la suerte del cultivo, á cuya reparación está llamada por V. A. ? 

ao ; Débese partir desde el principio que presenta la agricultu- 
ra i como la primera fuente, así de la riqueza individual, corno de 
la renta pública , para inferir que solo puede ser rico el erario , 
guando lo futren los agenres dd cultivo. No hay duda , que la in- 
dustria y el comercio abren muchos y copiosos manantiales á una 
y otra riqueza ; pero estos manantiales se derivan de aquel origen, 
se alimentan de él , y son dependientes de su curso. Mas adelante 
tendrá ocasión la Sociedad de desenvolver esta máxima , conten- 
tándose por ahora con asegurar que nada es tan cierto en la ciencia 
del gobierno , como que l.ts leyes fiscales de qualquicra pais, de- 
ben ser principalmente calificadas por su influencia en la buena tí 
mala suerte de su agricultura. 

304 Nuestro sistema de rentas provinciales peca directa y co- 
nocidamente contra esta máxima , no solo por los obstáculos que 
presenta á la libre circulación de los productos de la tierra , sino 
por los que ofrece en general al Ínteres de sus propietarios y colo- 
nos. Nada diremos del primer inconveniente , porque su certeza 
queda suficientemente demostrada , con lo que acabamos de decir 
sobre la libre circulación de los frutos. Acerca del segundo se han 
formado muy distintas opiniones, no filiando algunos que sosten- 
gan , que el sistema de rentas provinciales es el mas favorable á la 
agricultura. Primero : cargándose la contribución sobre los consu- 
mos , y siendo estos por lo común proporcionados á las facultades 
de los consumidores , fue fácil suponer, que estaba conciliado con 
aquella igualdad tan recomendada por la justicia en la exáccion de 
los tributos. Segundo : cargándose no solo sobre los objetos de pri- 
mera necesidad , quales son las especies afectas á millones , sino 
sobre rodas las cosas comerciables sujetas d alcavala , pareció que 


aseguraba mas bien esta igualdad , y que ningún objeto de con- 
sumo , ora ¿tese buscado por la necesidad , ora solicitado por el lu- 
xo , podría recibir el gravamen , ni evitar su proporción. í orce- 
ro , y últimamente : cargándose en el instante de las ventas y con- 
sumos , pareció también que el gravamen no tanto recaería sobre 
los colonos y cosecheros , de quienes se percibía , quanto sobre los 
consumidores , cuyo nombre abrazaba todas las clases , y todos los 
individuos del estado : tal es la ilusión que hizo adoptar este siste- 
ma , no solo como justo , sino también como favorable al cultivo. 

305 Pero pocas reflexiones bastan para desvanecerla. Primero: 

es 
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es cierto que las familias de los¿i«trí» w 101 

numerosas, según la fortunare cada un v^ 0 ^ S ° n mas 6 menos 

sumen mas ó menos : pero esta nrn ’ y t l uc ,P or te mismo con- 
en todo igual, <¿Z 

mos de unos y otros , hay una notabll Mr C - Za dc los insu- 
de sus ahorros. No se debe , ni puede d tcrenc,a en la cantidad 

gaste toda su renta : antes por d contnuio^ ^ 52 Cada in dividuo 

algunos , y particularmente los mas acohSdad'te í P ° ncr • 1“e 
buena economía cierto ahorro anual cara ir Tu™ ha P" ' Jor su 
de su torruna. Dc otro modo, ningún Lüviduo s^ 0 -* 1 Clphál 
y por consiguiente ninguna nacidf ¡ yS í»*. 

7 , C a C n“ e - J V wra bicn ■ «tos ahorros deben nurarse ^ 
en reabdad libres de toda contribución catín I , .T ' > son 

mos. Suponiendo , pues . que ahorren t¿dos?« individua iT“' 
tado , cosa que es bien diiicil , es claro que habrá gran difocn? 

2 “"I 11611 ? 5 de fortuna individual, que cstan^tóntas d¡ 

esta especie de contribución. c 

v r°i 6 j í ei ° la desi S uaÍda<1 scra mas notable con respecto a la ca- 
lidad de los consumos , pues aun suponiéndolos respectivamente 

iguales , no hay duda que las familias pobres y menos acomodadas 
consumen la mayor parte del capital en su mantenimiento y por 
consiguiente en especies afectas á sisas , millones y derechos de 
entrada ; y aun aquella parte que destinan á su vestido , y otras co- 
mo* idades domésticas, concurre también á l:i misma contribución, 
aunque indirectamente , puesto que se compone de ordinario Je 
efectos de producción nacional , y trabajados por otros contribu- 
yentes , en cuyo salario va embebida la misma contribución. Lo 
contrario sucede en las familias ricas , de cuyo capital se invierte 
la menor parte en sustento , en el qual entran muchos efectos ex- 
trangeros, como té , café , vinos generosos, ó de nuestras colonias, 
como azúcar , cacao y otros ; pero la mayor se invierte en sus ro- 
pas , y otros objetos de luxo y comodidad casi siempre extrange- 
ros , lo qual debe hacer una diferencia enorme , atendido el fu- 
ror con que el capricho de los ricos prefiere semejantes efectos : y 
no se crea que esta diferencia se compensa con ios derechos de 
rentas generales , porque esta contribución es muy ligera , qtiart- 
do el temor del contrabando no los dexa sobrecargar , ó es nin- 
guna, quando sobrecargándolos se provoca y facilita su fraudu- 
lenta int rodil don. 11 

S07 Segundo : no es tampoco cierto que los derechos carga- 
dos sobre consumos recaigan precisamente sobre los consumido- 
res 
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res. Es verdad , que así sucederá siempre que el vendedor de í.t 
le)' al comprador, porque enronces embeberá en el precio de ven- 
ta el gravamen de la contribución. Mas quando el vendedor en 
vez de dar la ley la reciba del comprador , ¿ no es claro , que as- 
pirando este á la mayor equidad posible en el precio , tendrá el 
vendedor que contentarse con la mayor ganancia posible? 

qoS Esro último caso es ral vez el mas ordinario y freqiiente 
entre nosotros. Primero : porque nuestra población rústica , por lo 
menos en muchas provincias es respectivamente mas numerosa que 
la urbana, y por consiguiente debe ser mayor la suma de abastos pre- 
sentada , que la buscada para el consumo. Segundo : porque nues- 
tra policía abaría , y nuestros reglamentos municipales son . como 
hemos probado , mas favorables á la segunda que á la primera , y 
mas á ios compradores , que á los vendedores. Tercero : porque 
supuesto algún sobrante , la dificultad de consumo ha de ser mas 
favorable á esros que á aquellos , y esta dificultad parecerá mayor 
atendidos los estorbos que se oponen por una parte á la circula- 
ción inrerior de los frutos , y por otra á su exportación del rcyno. 

309 Tercero : fuera de esto , una sola consideración basta 
para destruir la idea de igualdad que se atribuye á esta contri- 
bución , y es que en ella , y señaladamente la de millones , no se 
libra de conrribuir, ni aun aquella cíase de infelices , cuya sub- 
sistencia se reduce al mero necesario , y que por lo mismo debia 
ser libre de todo impuesto. Es un principio cierto , ó por Jo me- 
nos una máxima prudentísima de economía , apoyada en la ra- 
zón y en la equidad , que todo impuesto debe salir del superfino , 
y no del necesario de las fortunas de los contribuyentes ; porque 
qualquiera cosa que se mengue de la subsistencia necesaria de una 
familia , podrá causar su ruina, y con ella la pérdida de un con- 
tribuyente , y de la esperanza de muchos. Y como en este caso 
se halle una gran porción de pueblo rústico , y señaladamente 
los jornaleros , que en los países de gran cultura son su brazo de- 
recho , es visto , quan injusta será la contribución sobre consu- 
mos , y quan funesta al cultivo , ora disminuya el número de 
estos jornaleros , ora encarezca su salario, 

310 Quarto: reflexionese también , quanta debe ser la influen- 
cia de las rentas provinciales en el cultivo por la extensión con 
que abraza todos sus productos , ya sean los principales y mas 
preciosos , como aceytes , vinos y carnes sujetos á millones, y á 
los menos , como frutas , legumbres , hortalizas , aves de corral, 
&c, sujetos á alcavala. Reflexionese quanta será por la repeti- 
ción con que los gravan, ya directa, ya indirectamente ; pues- 
to 
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miento de y e rba^d^qu e^ha^ 1 T* 0 , l ° S pastos cn d arrendf- 
su jetarlos á alcavala. L in 1 d titulo de venta ^ 

relentas, en ' y SU ¿HF? l ° 5 8anad “ ™ 

das en la tabla al consumo. De form??^ ^ Im las carn «¡ vendí 

jjrelicndtcndo los productos de la tierr’aTll^T im P u «n>s . sor- 

los lamas de vista .ni soltar L presl h “ sin P«nS- 

consumo. C.rcunstancia . que b,L «S d , lílumQ instante del 
das las calificaciones con que las han P censurado P 7 1 ’? aificar «o- 
Vlloa . y rodos nuestros economistas. d ° Zaval - . Ustarir , 

. 3 1 1 v¿uuito: ¿pero qué mas^ I i 
bienes , y que a lo menos por esta razón / r0íUCC tant 0S 

tas otras. Jeberia ser rcspetSa cn , U SS°. ?° tan - 
mc-n de este sistema. La Sociedad no pulde Tx ’ l ' d 8ravá - 

f.Y A - 1* almt l ue 1» alcavala le parece siemnr^d?^ 95 " 
bárbaro origen , nunca es 4 sus oíJ I mprc de su 

se cobra en la venta de DronieH idL m3S grav . osa * que quando 
pió inconcuso. 

como gravar su renta v r " *? Var los PWM» de la tierra 

propiedad , parece que 'un sistema Sr 000^^0^^ § í avar SU 

de todos los productos deU 

bena a lo menos franquear su propiedad ^que es la fuente^ 
donde nace uno y otro. Pero nosotros no contentos con cravar 
los productos de la tierra, o en- una séptima parte como su 
cede en las especies de millones, o en una catorcena, como en 

ros de íí dC yCrb ? ’ °- Cn lln vi g esi moquinto , como en los abas- 

1? rln C0n / U ? 10 ordl . nan °’ C]UC pa S an 4 por 100 , hemos gravado 
la renta de la propiedad con una veintena á título de frutos ci- 
viles , y ademas hemos gravado directamente la misma propie- 
dad con otra catorcena en su circulación: todo lo qual agrega- 
do al décimo , con que está también directamente gravada la pro- 
piedad en lavar de la iglesia, sin contar la primicia , hace ver 
quanto las leyes fiscales se han obstinado cn encarecer la propie- 
dad^ ict 1 itoi tal, quando su baratura, como tan necesaria á la pros- 
peridad del cultivo , debiera ser el primero de sus objetos. 

312 Mas arriba explico la Sociedad la influencia de esta ca- 
restía en la suerte del cultivo , pero no puede dexar de añadir dos 
reflexiones , que descubren mas abiertamente los inconvenientes 
de esta alcavala. Primera: que este impuesto , por su naturaleza, 
recae solamente sobre la propiedad libre y comerciable , esto es, 
sobre la mas preciosa parte de la propiedad territorial del rey no, 

al 




Mí MOR r A s 


104 

al mismo tiempo que exime la propiedad amortizada; porque 
cobrándose solo en las ventas , es claro , que nunca la pagara la 
que nunca se puede vender. Segunda: que este gravamen se ha- 
ce mucho mas duro en la circulación de aquella parte de la pro- 
piedad libre y vendible , que es todavía mas preciosa , esto es, 
en la pequeña propiedad , no solo porque esta es la que mas cir- 
cuía, y la que mas freqüentemente se vende, sino también, 
porque no pudiendo suponerse venta, sin suponer papel sellado, 
escritura , toma de razón , y aun acaso tasadon , edictos y rema- 
te , como sucede en las judiciales , es visto que estos gastos , casi 
imperceptibles en las ventas de grandes y quantiosas lincas , re- 
presentan un gravamen ¡muy tuerte en las de las pequeñas ; el 
qual agregado a la catorcena de la alcavala , las debe hacer casi 
invendibles con notable ruina del cultivo. 

313 Sexto: compárese ahora la condición de la propiedad 
territorial, con las demas especies de propiedad mobiliaria, y 
se acabará de conocer la triste inlluencia de Jas rentas provincia- 
les en el cultivo. ¿No es cierto que en este sistema de contribu- 
ción nada pagan á lo menos directamente , ni los capitales que 
giran en el comercio, ni su renta o ganancias ? ¿No es cierto que 
tampoco pagan los capitales empleados en lúbricas o empresas 
de industria? ¿No es cierro que lis fábricas gozan de grandes 
franquicias, no solo en la compra de primeras materias, y en la 
venta de sus productos , sino también en el consumo que hacen 
de las especies de millones ? ¿ No son libres de contribución en su 
capital y reditos los fondos é impuestos en gremios , bancos y 
compañías de comercio, aunque ciertos y elevados á laclase de 
propiedad vinculable , siendo así que ios censos acaso por ser 
una sombra de propiedad territorial , sufren una catorcena de al- 
cavala en la imposición y redención de sus capitales , y ademas 
la veintena de frutos civiles en su rédito anual? 1 ( ues á vista de es- 
to, ¿quien será el que convierta en territorial su propiedad mo- 
bíliaria , ni destine sus fondos al cultivo? ¿No es mas lácil que 
todo el mundo se apresure á convertir su propiedad territorial en 
dinero , con desaliento y ruina de la agricultura? 

314 Se dirá: que este mal no es general, y que no aflige 
ni"á ¡as provincias de la corona de Aragón que tienen su catastro, 
n¡ á la Navarra y país Bascongado que pagan , según sus pri- 
vilegios ; ni en fin á los pueblos de la corona de Castilla , que 
están encabezados. ¿Pero esta diferencia no es un grave mal, 
igualmente repugnante á los ojos de la razón, que a los de la 
justicia? ¿No somos todos hijos de una misma patria, ciudada- 
nos 
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nos de una misma Sociedad v ^ 

i No es igual en iodos la obligación dc ™ r V ;mo csta do? 
blica destinada á la protección v [ ' cu " curnr a la tema pú- 

observará esta igualdad no sicncl ni dc . í odos? ¿ Y tomo se 
la contribución? ¿Y W* bases de 

qué serán Ubres la propiedad “ 1, h 6 *™ 1 it*¿ 

empleado en ellas , v todos tcrm orial » y el trabajo 

en unos pueblos , y 'serán «claros P y^S on pro,i " <:i “° 

3'S óptimo: esta reflexión n’oVmite áb sílckdad 0 " 05 * 

concedida al Úero Sr v ZuW’ e^laronHh ,* ' 

o de refacción. Nada cimas justo a P suso’j Q s "fír 

legios e inmunidades personales que cstan rono i;,í, l - TO 1 
viduos de este orden resner-aMr» *,< ^cedidos a los indi- 

para no distraerlos del santo exerudu' diro? tí. SU - dccor ° • d 
quando se trata de que todos los individuos , lodaMid'Jiv 

gratoajudtóm.ytanefido.^ qué se pued^apoyar’esta i- 

gravar la condición de las demas , y sin 3es,ruir aqleUa ju“m 

igualdad, fuera de la gual no puede haber equidad, n? justic a en 
materia de contribuciones? ' 


316 Se dirá que el clero contribuye también baso otros títu- 
los, y asi es ; pero lo que dexa dicho la Sociedad ocurre suficien- 
temente a esta satisfacción. Y con efecto, si el clero contribuye 
mas por otros títulos , ¿ qué razón habrá para que un orden tan 
necesario y venerable por sus funciones , sufra mas gravámenes 
que los otros ordenes del estado? Y si contribuye menos, ¿qué 
razón habrá para que un orden propietario y rico , cuyos indivi- 
duos todos están por lo menos suficientemente dotados , concurra 
á la renta pública con menores auxilios que las clases pobres y la- 
boriosas que le mantienen? 

317 Sin contar, pues, lo que cuestan al estado, y por con- 
siguiente á sus individuos las numerosas legiones de administra- 
dores , visitadores , cabos y guardas que exige la recaudación de 
rentas provinciales : sin contar lo que turban al labrador que no 
puede dar un paso con el fruto de sus fatigas sin hallarse cerca- 
do de ministros y satélites : sin contar lo que aflige la odiosa po- 
licía de registros f visitas , guias , aforos y otras formalidades : sin 
contar lo que oprimen y envilecen las denuncias, detenciones, 

Tuw. V, O pro 


\ 


Memorias 


io<5 

procedimientos y vexacioncs á que da Lugar el nías pequeño , y 
á veces el mas inocente fraude : por último, sin contar lo que su- 
fre la libertad del comercio y circulación interior por este sistema, 
basta lo dicho para demostrar , que nuestras leyes fiscales exami- 
nadas con relación al cultivo , presentan uno de los obstáculos 
mas poderosos al interés de sus agentes , y por consiguiente á 
su prosperidad. 

21 1 S Fuera larga y difícil empresa examinar con el mismo 
respeto el sistema de las rentas generales; pero no dtexará la So- 
ciedad de hacer acerca de el una observación : y es, que para re- 
glarle se ha contado siempre con el comercio , casi siempre con 
la industria , y casi nunca con el cultivo. Se abren o cierran las 
aduanas á los frutos nacionales o extrangeros por consideraciones 
siempre relativas á los intereses del comercio y la industria , y 
nunca á los del cultivo y cultivadores. Por este principio se pro- 
híbe la exportación de primeras materias , cuya baratura favore- 
ce á la industria , y se prescinde de que daña á la agricultura que 
las cultiva y produce ; y con un proceder semejante , se permi- 
te la importación de las primeras materias extrangeras en favor 
de la industria, aunque con daño del cultivo. Por el mismo prin- 
cipio que sugiere las prohibiciones , se determinan los graváme- 
nes o las franquicias , y el sobrecargo de derechos , ó su alivio á 
la importación o exportación. 

"ip ¿ Qual , pues , será el origen de tan erróneo sistema ? La 
Sociedad dirá algo acerca de él mas adelante ; pero entretanto pi- 
de á V. A. que observe : primero, que el comercio se compo- 
ne de personas ricas , muy ilustradas en el cálculo de sus in- 
tereses , y siempre unidas para promoverlos : segundo , que 
la industria esta por lo común situada en las grandes ciudades 
á vista de los magistrados públicos , y rodeada de aposíonados y 
valedores : tercero , que el cultivo desterrado á los campos, di- 
rigido por personas rudas y desvalidas , no tiene ni voz para 
pedir, ni protección para obtener, y la respuesta se caerá de su 
peso. 

SEGUNDA CLASE. 

Estorbos morales , o derivados de la opimon. 

320 He aquí. Señor, los principales estorbos políticos que 

las leyes oponen á la prosperidad de nuestra agricultura. Los que 

le opone la opinión , y pertenecen al orden moral , no son menos 

considerables, ni de influencia menos poderosa. Siendo imposible 

que 
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. . la Sociedad los descubra todm .. 1 . 1o ^ 

S»# ori E cncs ta Opinión j¿n muchos v^uv" 0 U "°’ 

¡aso también muy altos y escondidos , sc vano j> . y 

pendientes de su zelo y autoridad'.' Y P ° r dcC,rio así ■ de- 

g 2r La agricultura en una nación puede w r -i 

xo dos grandes respectos , esto es , con xeladon * \ " Sl ^ erada *>a- 
púbüca , y a la felicidad individual. En el mLta pr - os P cridad 
P„e los grandes estados , y señaladamente 10? ^ como E^’ 
0Z an de un lert.l y extendido territorio, dlbci mkarlfco™ 

£ primera fuente de su prosperidad, p UC5 to queTn,M,T 
v la riqueza, primeros apoyos del poder mdon ,1 1 P j ^ orL 
inmediata mente de ella que de qualquiera de las demas ^rofíf 
siones lucrativas, y aun masque de todas juntas. En el Leda 

fícil , mas seguro y extendido de aumentar el número de íosfrí! 
pjividuos del estado , y la felicidad particular de cada uno : no 
solo por a inmensa suma de trabajo que puede emplear en sus 
varios ramos y objetos , sino también por la inmensa suma de tra- 

¡ ¡ , ! de proporcionar á las demas profesiones que se em- 

plean en el benehcio de sus productos. Y si la política , volvien- 
do a levantar sus miras a aquel alto y sublime objeto que se pro- 
puso en los mas sabios y florecientes gobiernos de la antigüedad 
quisiere reconocer que la dicha de los imperios , así como la de 
los individuos, sc funda principalmente en las qualldadcs del cuer- 
po y del espíritu , esto es, en el valor , y en la virtud de los ciu- 
dadanos , también en este sentido sera cierto , que la agricultura, 
raadi e de la inocencia , y del honesto trabajo , y como dccia Co- 
lumela, patenta y allegada de la sabiduría (i) será el primer 
apoyo de la fuerza y del esplendor de las naciones. 

322 De estas verdades , tan demostradas en la historia anti- 
cua y moderna , se sigue , que la opinión, solo puede oponerse de 
dos modos á los progresos de la agricultura : primero , o presen- 
tándola á la autoridad del gobierno , como un objeto secunda- 
rio de su favor , y llamando su primera atención hacia otras fuen- 
tes de riqueza pública 1 segundo , o presentando á sus agentes me- 
dios menos directos y dicaces, o tal vez erróneos de promover 
la utilidad dei cultivo , y el aumento de las fortunas dependien- 

O2 tes 

(1) ,, Sola res rustica, quac sinc duhhatione próxima , ¡k quasi consargui- 

„uca sapiencia: est , tam disccnúbus cgcat, quam inagistris. “ ColumeU ii 
prxf. 
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tes de él ; porque en uno y otro caso , la nación y sus individuos 
sacarán de la agricultura menos ventajas, y será por consiguiente 
menor la prosperidad de unos y otros. Esta es la pauta que segui- 
rá la Sociedad para regular las opiniones que tienen relación con 
la agricultura. 

i°. 32; Ya se ve que al primero de estos respectos pertenecen 

De par - también las opiniones que produjeron todos los estorbos polí- 
teí/f/j’o- ticos que hemos ya indicado y combatido : porque ciertamente 
tierno. no se hubieran publicado tantas leyes , tantas ordenanzas y regla- 
mentos para favorecer los baldíos, las plantaciones, la grange- 
ria de lanas, las amortizaciones civil y eclesiástica, y la indus- 
tria y población urbana , con tanto daño del cultivo general , si 
el gobierno hubiese estado siempre íntimamente convencido , de 
que ninguna profesión era mas merecedora de su protección y 
solicitud que la agricultura , y de que no podía favorecer á 
otras á cosra de ella , sin cerrar más 6 menos el primero y mas 
abundante manantial de la riqueza pública. 

324 Quando se sube al origen de esta clase de opiniones se 
tropieza al instante con una preocupación funestísima, que de al- 
gunos siglos acá, cunde por todas partes , y de cuya infección 
acaso no se ha librado ningún gobierno de Europa. 1 odos han 
aspirado á establecer su poder sobre la extensión del comercio, 
y desde entonces la balanza de la protección se inclino’ hacia el ; y 
como para protegerle pareciese necesario proteger la industria 
que le provee, y la navegación que le sirve, de aquí fue, que 
Ja solicitud de los estados" modernos se convirtiese enteramente 
Jiácia las artes mercantiles. Su historia , cuidadosamente seguida 
desde la calda dei imperio romano , y señaladamente desde el esta- 
blecimiento de las repúblicas de Italia , y ruina del sistema leu- 
dal , presenta en cada página una confirmación de esta verdad. Si- 
glos ha que la guerra , este horrendo azote de la humanidad , y 
particularmente de la agricultura , no se propone otro objeto que 
promover las artes mercantiles. Siglos ha que este sistema presi- 
de á los tratados de paz , y conduce las negociaciones políticas. 
Siglos ha que España cediendo á la fuerza del contagio le adopto 
para sí, y aunque llamada principalmente por la naturaleza á ser 
una nación agriculrora , sus descubrimientos, sus conquistas, sus 
guerras, sus paces y tratados , y hasta sus leyes positivas han incli- 
nado visiblemente a fomentar y proteger con prelerencia las pro- 
fesiones mercantiles, casi siempre con daño de la agricultura. ; Que 
de privilegios no fueron dispensados á las artes, desde que reuni- 
das en gremios , lograron monopolizar el ingenio , la destreza, 
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V hasta la libertad del trabaio> rw. 1 ■ 109 

ron sobre el comercio y l a navegación \ ^ r , aCUS n ° Sc derrama- 
bien en grande, cuerpo, emplearon sú poícr ?“u ,am ' 

sunchar las ilusiones de la política » t, } * ?- tl,cla cn 

la balanza de la proteccipn , ; de oLm^ VCZ m ^ nada á ellos 
no defraudaron á la muda y desvalida aericuW^° n 7 Soücitud 
325 En tan contradictorio sistema ? nada , 
liante que el menosprecio de una profesión , sm S2? repUg_ 
dnan crecer, m prosperar las que eran blanco dcl favofdni n ° 1 ?°' 
no. ¿ Puede dudarse , que en todos sentidos seaM ^á.Eobicr- 
Ja primera basa de la industria, del comercio v h 1 n agncul í ura 
¡Qu.cn sino ella produce las materias á qllc di forma . ' la g inH°" ? 

sino ella presta los brazos que continuamente sirven y enriaré™ 
a otras profestones ? ¡ Y como se pudo concebir il S 
peranza de levantar sobre el desaliento de la agricultura u™ 
festones dependientes por tantos títulos de su prosperidad" Era 
esto otra cosa que debilitar los cimientos para levantar ci'cdb 


“í* T d , tUVO su ori S cn ™ I» manía de la 

florecieron sin agricultura, y solo al impulso de su industria v 
navegación, y el que presentaron algunos pocos imperios del 
mundo antiguo, y la moderna Europa pudieron comunicará Es- 
pana tan dañosa infección. ¿Pero qué mayor delirio que imitar 
a unos pueblos forzados por la naturaleza, en iálta de territorio 
a establecer su subsistencia sobre los flacos y deleznables cimien- 
tos del comercio , olvidando cn el cultivo de un vasto y pingue 
territorio , el mas abundante , el mas seguro manantial de rique- 
za publica y privada ? 1 

f 3*7 uCnor , la industria de un estado sin agricultura se- 
rá siempre precaria : penderá siempre de aquellos pueblos de quie- 
nes reciba sus materias, y en quienes consuma sus productos. Su 
comercio seguirá infaliblemente la suerre de su industria , o se 
reducirá á un comercio de mera economía , esto es , al mas in- 
cierto , y con respecto á la riqueza pública al menos provechoso 
de todos. Ambos por necesidad serán precarios , y pendientes 
de mil acasos y revoluciones. Una guerra, una alianza, un tra- 
tado de comercio , las vicisitudes mismas del capricho , de la 
opinión , y las costumbres de otros pueblos acarrearán su ruina, 
y con ella la del estado. De este modo la gloria de Tiro, y el 
inmenso poder de Cartago pasaron como un sueño, y fueron 

vuel- 
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vueltas en humo. De este modo desaparecieron tic la sobrehaz 
del mundo político los do Pisa , Florencia , Genova , y Veni- 
da , y acaso de csre modo pasarán también los de Holanda y Gi- 
nebra , y confirmarán algún día con su ruina , que solo sobre la 
agricultura puede levantar un estado su, poder y solida grandeza. 

3-8 No dice esto la Sociedad para persuadir á V. A. que 
la industria y comercio no sean dignos de la protección del go- 
bierno : antes reconoce, que en el "presente estado de la Europa, 
ninguna nación será poderosa sin ellos , y que sin ellos la mis- 
ma agricultura será desmayada y pobre. Dicelo solamente para 
persuadir , que no pudíendo subsistir sin ella , el primer artículo 
de su protección debe cifrarse siempre en la protección déla agri- 
cultura. Dícclo porque este es el mas seguro, mas directo y mas bre- 
ve medio decriar una poderosa industria, y un comercio opulento. 
Quando la agricultura haga abundar por una parte la materia 
de las artes y los brazos que las han de exercer : quando por 
otra, haciendo abundar los mantenimientos, abarate el salario del 
trabajo y la mano de obra , la industria tendrá todo el fomento 
que puede necesitar , y quando la industria prospere por estos 
medios, prosperará infaliblemente el comercio, y logrará una 
concurrencia invencible en todos los mercados. Entonces las pro- 
lesiones mercantiles no tendrán que esperar del gobierno sino 
aquella igualdad de protección , á que son acreedoras en un esta- 
do todas las profesiones titiles. Pero proteger la industria , y el 
comercio con gracias y favores singulares ; protegerlos con daño 
y desaliento de la agricultura, es tomar el camino al reves, o' 
buscar la senda mas larga, mas torcida , y mas llena de riesgos y 
embarazos para llegar aí fin. 

329 ¿Como es, pues, que el gobierno ha sido tan prodigo 
en la dispensación de estas gracias , desalentando con ellas la 
primera la mas importante y necesaria de todas las profesiones? 
¿Qué de fondos no se han desperdiciado? ¿Qué de sacrificios no 
se han hecho en daño de la agricultura para multiplicar los es- 
tablecimientos mercantiles? ¿No ha bastado agravar su condi- 
ción , haciendo recaer sobre ella los pechos y servicios de que se 
dispensaba al clero , á la nobleza , y á otras clases menos respe- 
tables ? ¿ No ha bastado hacer caer sobre ella el efecto de rodas 
las tranquícias concedidas á la industria , y de rodas las prohibi- 
ciones decretadas en favor del comercio ? Las pensiones mas du- 
ras y costosas refluyen cada día sobre el labrador por un efec- 
to uc tas exenciones dispensadas á otras artes y ocupaciones. 1 as 
quintas , los bagages , los alojamientos , la recaudación de bulas 
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v capel sellado, y todas las cirtr« •, 311 

agricultor, mientras tanto que ¿ n mann^ ^ ag0vian al infeliz 

3 - i 1“ hHWttS de otras clases de 

la carretería, la cria de yeguas v notrJ 1 J 1 , L ? ganadería, 
estás hijas o criadas de la agricultura fulsín” ° b ’ r mdo * como si 
que su madre y señora. Los empicados f? 03 ? de favor 

eabos de ronda , guardas , estanqueros de tabico d? C " da ’ 
pólvora, los dependientes del ramo de la sd^’^l n 5 rp ? ? 

labrador. ¿ Pero qué mas? Joíminis^^^S^f f 
cruzada , de las hermandades v hasta W cín a;, T ? ’ dc la 

tos mendicantes han arranca doliél . ■ d C0S t í C . los convcn ’ 

gonzosas exenciones, haciendo recíer ’su Í& kKJ 
portante y preciosa clase del estado. b 1 lm " 

, 33 °. No pide para ella la Sociedad , sin ente» 
a ser justas alguna vez, nadie podría pretenderlas con mas dere- 
cho , ni con mejor titulo que los que mantienen el estado Pero la 
Sociedad sabe que la defensn 1 . rero la 

de todoí ce rXlu QClens 5 dtl cstad ? cs una pensión natural 

sus^ miembros , y desconocería esta sagrada y primitiva 

ran'cnhorahn k**” de eUa a loS «iíSS 

? hulilbllcn a a las armas, y cambien la hazada por el fusil 

quando se trate dc socorrer á la patria y defender su causa: ¿pero 
sera justo que en el mayor conflicto de todos se abandonen las 
aldeas y los campos por dexar surtidos los talleres, los telonios, y 

los asilos de la ociosidad ? y 

, P , ar ? dest ? n j ar í dc una vez semejantes opiniones, solo 

pcmdin t 2 ^ oclcdad a . Y' A* que se digne de promover el 
estudio de la economía civil ; ciencia que enseña á combinar el 

ínteres publico con el ínteres individual , y á establecer el poder 

Y la . j Iza de ^ os imperios sobre la fortuna de sus individuos; que 
considerando la agricultura, lá industria y el comercio con rela- 
ción a estos dos objetos, fixa el grado de estimación debida á 
1. : ■ 1 una, y la justa medida cíe protección á que son acreedo- 
ras, y que esclareciendo á un mismo tiempo la legislación y la 
política , aleja de ellas los sistemas parciales , los proyectos quimé- 
ricos, las opiniones absurdas , y las máximas triviales y rateras 
que tantas veces han convertido la autoridad pública , destinada 
a proteger , y edificar , en un instrumento de opresión y de ruina. 

332 Pero el imperio de la opinión no parece menos exten- 
tendido quando se considera la agricultura como fuente dc la ri- 
queza particular. En esta relación se presenta á nuestros ojos co- 
mo el arte de cultivar la tierra , que es decir , cpmo la primen) 
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sgricul- y mas necesaria de todas las artes. La Sociedad subirá también 
tara, á la raíz de las opiniones que en este sentido la dañan y entorpe- 
cen ; porque tr arando de la parte teórica del cultiva, ¿ quien seria 
capaz de seguir la larga cadena de errores y preocupaciones que 
le mantiene en una imperteccíon lamentable? 

333 Ciertamente que sí se considera con atención la suma de 
conocimientos que supone la agricultura aun en su mayor rude- 
za : sí se considera como el hombre, después de haber disputa- 
do con las lleras el dominio de la naturaleza , sujeto las tinas í 
seguir obedientes el imperio de su voz , y obligo las demas á 
vivir escondidas en la espesura de los montes , y como rom- 
piendo con su ayuda los bosques y malezas que cubrían la tierra, 
supo enseñorearía y hacerla servir á sus necesidades : si se conside- 
ra la muchedumbre de labores y operaciones que discurrid pa- 
ra excitar su fecundidad , y de instrumentos y máquinas que 
invento para facilitar su propio trabajo ; y como en la infinita 
variedad de semillas escogió y perfeccionó (*) las mas conve- 
nientes para proveer á su alimento y al de sus ganados , y á su 
vestido , á su morada, á su abrigo, á su defensa, y aun á su re- 
galo y vanidad : por último , si se considera la simplicidad de es- 
tos. descubrimientos , y la maravillosa facilidad con que se adquie- 
ren y oxeen tan , y como sin maestros ni aprendizajes pasan de 
padres á hijos , y se trasmiten á la mas remota posteridad , ¿quien 
será el que no admire los portentosos adelantamientos del espíritu 
humano ? ó por mejor decir , ¿quien no alabará los inefables de- 
signios de la providencia de Dios sobre la conservación y multi- 
plicación de la especie humana. 

Pe- 


(*) EJ trigo de que se alimenta el hombre , dice c¡ Conde de BufTon , « 
una producción debida i sus progresos en la primera de ias artes , puesto que 
no se ha encontrado trigo silvestre en ninguna parte de la tierra , y de consi- 
guiente es una semilla perfeccionada por su cuidado. Fu¿, pues , necesario es- 
coger esta planta entre otras mil , y sembrarla y cogerla muchas veces para ase- 
gurarse de que su multiplicación era siempre proporcionada al abono y cultivo 
de la tierra, l’or otra parte las únicas y maravillosas propiedades de conve- 
nir á todos los climas del globo , de resistir en su primera edad los trios del 
invierno, sin embargo de ser anal , y de conservarse por largo tiempo sin per- 
der la virtnd alimentaria y germinativa , prueban que su descubrimiento fu¿ el 
mas feliz de quantos hizo el hombre , y que por mas antiguo que ea , siempre 
supone que le precedió el arte de la agricultura. Epoqucs de la nature , epo- 

Í ue Vil, vol. 2. pag' mi Ai ipj. Veanse también las observaciones del señor 
e Saint Picrrc acerca de las armonías alimentarias de las plantas en su admi- 
rable obra. Estad es de la nature vol. 2. pag. 469, edic. de 1790. 


I 


4* A 


sociedad. 














u 3 


334 Pero en medio de tan - a 

descubren por todas partes las hucUudf? acklan(: >™cntos , 5C 

de su ingratitud » los beneficios de su ( Vi ff “V" 1 >“**«. 

m y mBcrable . >' tan perezoso cómo ■ ' «“ ««o co- 
mo tiempo que se remonta á escudriñar ■ al mis- 
de la providencia , desconoce, ó mt „l ciclos los arcanos 

tan larga mano derramo’ en derredor de su “m® J™ 0 ** «*» 
baxo de sus pies. Hasta volver la vista á u , a< ! a » Y puso de- 
que le Hamo desde su origen uara mn . a 6 ricu hura estado á 
filos mas cultos y soblos^ én^ucUo on ^ T en ><» Puc- 
las artes , el de cultivar la tiern dKr-,"m *i m ® J ^ an Protegido 

feccion i que puede ser ran Smcñtc S&gf&js h V* 
hay que para alrenta de su sabiduría v omibní; C ^ UC nacion 
lo que han adelantado las artes de Íux 0 y de ría -’c/ dc 

muchos testimonios de atraso en nm i—r * laccr > no presente 
necesaria? ;Qt,é nación hay en oü" J/s ““"«i 1111 7 

nos, o del todo incultos ’ó m,,? “1™ mucl ’° 5 . ««í- 

i Mucll “5 'I™ p° r , faltil d e riego , de desagüelo" de ^ 'desmonte 

Co“f q" e d í; TnT 5T nauuS ? perdidos para”! 

¡nónles producciones, con dcspcrtüci’odd bempo” dd " r Xio" 

; Que nación hay que no tenga mucho que mejomr en R 

frumentos; mucho que adelantar en los métodos ' mucho que cor 

regir en las labores y operaciones rústicas de su cultivo? £n una 

palabra , ¿ que nación hay en que la primera de las artes no sea 
la mas atrasada de todas ? 0 SLa 

fom. K r 10 ,nCn ° S ’ Scr '° r ’ t3 ‘ CS nucstr:1 situaai °"i CO 7 

— — : — m 

(i) Sin hablar mas que de terrenos incultos, se puede asegurar, que pocas 
naciones los tendrán en mayor número w^uc España, y las "pruebas de esti 
triste verdad hormiguean en el expediente de Ley Agraria. Ademas de las 
1 5>í 2 7 Anegas de tierra que re vendieron en el siglo pasado i doña Ana Bus- 
tillo y Qo incoces en el término de Xcréz ( y que dieron ocasión i pleitos tan 
reñidos y dispendiosos f como contrarios al interes y á la fe pública ( consta 
de ellos mismos f que aun quedaban en aquel término inmensos baldíos. En 
el de Utrera después de repartida por don Luis Curie! á los principios de es- 
te siglo gran cantidad de los suyos , quedaron todavía mas de si© (anegas de 
tierri baldía. En el de Ciudad~Rodngn se cuentan lio despoblados con 
fanegas de tierra inculta. No es tncuor el de los del término de Salamanca, 
i pesar de los esfuerzos de su juntada repoblación, ¿Y quantos no serán los 
de Extremadura i V c ise lo que dice Zavala de todos sus partidos : solo un el 
de Badajoz supone 26 leguas , sobre t 2 de ancho de terreno inculto , aunque 
bueno y cultivable , sin contar el monte baxo ? que ocupa la tercera parte de 
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s¡ olvidando por un instante Jo que hemos adelantado , volvierc- 
mos la vista á lo mucho que nos queda que andar en este inmen- 
so camino , conoceremos quanta ha sido nuestra desidia , quanto 
el atraso de nuestra agricultura , y quanta la necesidad de reme- 
diarle. - Donde, pues , está la razón de tan grave mal ? La Socie- 
dad, prescindiendo de las causas políticas que ya dexa indicadas, 
halla que en el orden moral solo puede existir en la falta de 
aquella instrucción y conocimientos que tienen mas inmediata 
influencia en la perfección del cultivo. Corramos al ¡einedío.^ 

336 Las quejas contra esta especie de ignorancia y descuido 
son tan generales como antiguas. Muchos siglos ha que el gran 
Columela se lamentaba en Roma, de que habiéndose multipli- 
cado los institutos de enseñanza para doctrinar los profesores de 
todas las arres , y aun de las mas frívolas y viles , solo la agricul- 
tura carecía de discípulos y maestros : „ Sin tales artes , decía, y 
„ aun sin causídicos , fueron felices otro tiempo , y lo pueden 
„ ser todavía muchos pueblos ; pero es claro que no lo serán ja- 
„ mas , ni podrá existir alguno sin labradores. “ (i) Con el mis- 
mo zelo clamaban el moderno Columela, Herrera, el célebre 
Diego Deza , y otros buenos patricios del siglo X\ s . por el 
establecimiento de academias y cátedras de agricultura ; y este 
clamor , renovado después en varios tiempos, resuena todavía en 
el expediente de Ley Agraria. 

337 La Sociedad, aplaudiendo el zelo de estos venerables es- 
pañoles, quisiera caminar al término que se propusieron poruña 
senda mas llana y segura. Parcccle que fuera muy vana, yaca- 
so ridicula Ja esperanza de difundir entre los labradores los co- 
nocimientos rústicos por medio de lecciones teóricas , y mucho 
mas por el de disertaciones académicas. No las reprueba; pero 
las reputa poco conducentes á tan grande objeto. La agricultura 
no necesita discípulos doctrinados en los bancos de las aulas, ni 
doctores que enseñen desde las cátedras , ó asentados en derre- 
dor* de una mesa. Necesita de hombres prácticos y pacientes, que 

se- 

provincia* j Pero qué mas? No tiene Cataluña, la industriosa y rica Catalu- 
ña 288 despoblados? Estos sí que son bien claros testimonios del funesto in- 
fluxo de nuestras leyfcs y nuestras opiniones* ¡Quien mirará sin horror y sin 
ligrimas tan vergonzoso abandono, enmedio de la pobreza y dcsp h Lie ion 
dt; tan pingues territorios! 

(1) Jt Nim sine ludioris artibus , atque ctiam sine causiJicis * ohm satis 
tf Mees fuere , futurarque sunt urbes ; at sine ngricuttorihns ncc consistere mor- 
,, tales a ncc ali posse , maiiifcstpm cst, Columela in prxf 
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sepan estercolar f arar , sembrar correr 1; • « 11 ^ 

servar y beneficiar tos frutos , co L las , , con- 

cspíritu Je las escuelas , y quc na * "• dMan demasiado J C 1 

aparato científico. 3 1 "° P ucdcn «r enseñadas con el 

338 Pero la agricultura es lln art 
tettga sus principios teóricos en alguna c¿Ib lrtc í 110 no 
teórica del cultivo debe ser la mas eLLr , Ktc sentido la 
pttesto que la agricultura , mas bien X ün L Y mi ' lci P‘¡cada. 
rabie reunión de muchas y muy súbitas arte Fs“ m ’ a adm¡ ' 
ccsario que la perfección del cultivo Je • ’ P" cs . ne- 
ta cierto punto del grado en ouc n„s . , I?' 10 " penda has - 

tracción que puede abrazarla. PorqL-^efecto dc ^ 

mas cerca de mejorar las reírlas teorice L C f°. ’ ^ U1¿n estará 

áVtWA?*- 4 «SSWSaWBt;: 

venías, . W ** a «* 

rabie en nuestro sistema de ¡nstruccm^pfib^No na" am - ' 

que nos hemos empeñado tanto en descí. L /.s / "" Sm ° 

34? la Sociedad, P Señor, cst? STv&.'gbS? Tf 

aprceto que se debe í las ciencias ¡nteWualeT y mucho 'Z° 
a las que tanto le merecen por la sublimidad deLt obicto ía 
ciencia dpi dogma , que enseña al hombre la esencia y Jtrfbutm 
de su Criador: la moral que le enseña á conoced i s Í2 

ya camujar a su ultimo fin por el sendero de la virtud seráií 
Siempre dtgnas de la mayor recomendación en todos los pueblos 

9 ? gan , la dl j ha de res P star tan sublimes objetos. Lera sien- 

del hombre, ¿como es que hemos olvidado las mas necesarias d 

este fin , promoviendo con tanto ardor las mas inútiles ó las mas 
dañosas ? 

^ 4 ^ Esta manía de mirar las ciencias intelectuales , como 
único obji.ro di» ia instrucción publica , no es tan antigua como 
acaso se cree. (*) La enseñanza de las arres liberales fue el prin- 
cipal objeto de nuestras primeras escuelas , y aun en la renova- 
ción de los estudios, las ciencias titiles, esto es , las naturales y 
exactas debieron grandes desvelos al gobierno y á la aplicacior 
de los sabios. No hay uno de nuestros primeros institutos , qu< 
no haya producido hombres celebres en el estudio de la física y di 

. P 2 1; 

(•) Vcasc la- 1 . 1. t, 31. de la partida 2. 
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la matemática ; y lo que era mas raro en aquella época , que 
no hubiesen aplicado sus principios á objetos útiles y de común 
provecho. ¿Qué muchedumbre de exemplos no pudiera citar la 
Sociedad si este fuese su presente proposito ? Baste saber , que 
quando el maestro Esquive! media con los triángulos de Rcggio 
Montano la superficie del imperio español para formar la mas 
sabia y completa geofrafía (f) que ha logrado nación alguna; 
quando los sabios Valle y Mercado aplicaban los descubrimien- 
tos físicos al destierro de las pestes que afligían sus pueblos ; y 
quando el infatigable Laguna salia de ellos á países remotos , y 

con 

(i) De esta obra trabajada de orden del señor Felipe II. habla Ambrosio 
de Morales en su discurso de las antigüedades de España, y á él debemos la 
noticia , no solo de que Pedro Esquí vel se sirvió para las medidas del método 
de los triángulos f inventado por Juan de Rcggio Montano , sino que fixó tam- 
bién el verdadero valor del pie español , y su relación con el romano por 
los migeros de las antiguas vias militares \ y que ademas inventó nuevos ins- 
trumentas para asegurar el resaluda de sus operaciones, Pero qmil fuese es- 
te , Jo prueba mejor el testimonio del célebre nnriqnario y matemático don Fe- 
Jipe de Guevara que es por cierto digno de copiarse. Hablando con el mismo 
Monarca # y acordando la deserípeícín del orbe trabajada por Marco Agripa, 
y colocada en el pórtico de Octavio en Roma por su suegro Augusto , le di- 
ce así: lf A imitación de este podría V- M* cu el lugar que mas contento Je 
„ diere mandar pintar Ja descripción de España t que con orden y cosía de 
,, V* M. e! maestro Esquí vel , matemático insigne, trae ya al cabo. Porque 
„ es cierro , que aunque haya muchas cosas deque V* M* pueda gloriarse, 
,, y con ellas perpetuar su nombre y lama , que no habría ninguna de las Im- 
,, manas, que á este cuidado y magnificencia se Ic ponga delante, si V. M, 
n fuese servido dar á los venideros impresa la razón } cuenta y diligencia , con 
„ que esta provincia tan señalada } se ha descrípto con los auspicios de V* M. 
#J V. M. tiene echada este cuidado aparte t el que otros Príncipes podrían 
3f rener para no publicar tales cosas. Juntase á esto que sin encarecimiento 
„ se puede afirmar, que después que el mundo es criado, no ha habido pro- 
T , viñeta en él descripta con mas cuidado, diligencia y verdad ; porque todas 
Jf (as demás» que hasta ahora por Ptolomco , ó por otros están dcscriptas , es 
„ muy cierto ser la mayor parte por relaciones de provinciales , ó tomadohs 
J# descriptas unos de otros en Ja Ibrma que las vemos* Par el contraria Lt 
if descripción que V* AL fia mandada hacer , consta cierto , no haber palmo 
j, de tierra en toda ella que no sea por el autor vista , andada 6 hallada f 
„ asegurándose de la verdad de todo ( en quanto los instrumentos materna - 
,, th os dan lugar } por sus propias manos y ojos . 14 Véanse el citado discur- 
so de Morales , y los comentarios de la pintura de don ¡ elipc Guevara* Es- 
ta obra insigne, A la muerte de i isqulvel , se entregó al señor Felipe 1 1* pero ya 
no existe , ó no se sabe de ella , y por cierto es bien difícil de decidir si será 
mas glorioso para nosotros haberla logrado y poseído , que vergonzoso haberla 
perdido , ú olvidado. 
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con el Dioscondcs en la mano i 

nica en los venturosos campos de Egynto TcW * Y la botá_ 

ñeros, había comunicado á sus Smnatrinrl " Carcfc . nal C¡s- 
geoponicos griegos y latinos , y los fíJco<?!¡ ai T supl . < : ron los 
y ^ la suya cncl ¿te de cultiparla tierra f A " ^ edad 
342 Después acá perecieron estos importáis ... r 
que por eso se hubiesen adelantado los demas 1 '«SS” ’ 5® 
acarón de ser para nosotros un medio de buscar la verdad “ 
convirtieron en un arbitrio para buscar la vhh ¿ 1 • y se 

se los estudiantes y con eUof la ¡,npe*cc¡on dc Kd^ 0 "' 
;l la manera de certos insectos que nacen de la podre dnml r ’ Y 
solo sirven para propagarla , los escolásticos , tos praetód^ 
los casuistas y malos profesores de las facultades ¡nteleSs ™ ’ 

volvieron en su corrupción los principios , el aprecio v 
memoria de las ciencias útiles. 1 P c 0 > > hasta la 



á&títs* ¿ sísr.rs 1 

freqSen res citas que hace de todos los gcoponicos conocidos^ en su íiemlí?! 

? Sdber: do os griegos Hesiodo , TeofrasW, Aristóteles , Dioscórides y G,’ 
leño: de los latinos Carón, Varron , Cplumela , Palladlo , Píinlo , VirSio 
J Macrovio: de los ira bes Aberrees, Aviccna y Ábenzenef: y de los mo- 
por los |argo5 pasapán traduce ó Extracta de ellos, y qifakuTa !ez im" 
pugna , y sobre todo por la segundad con que los cita y supone haber ledo- 
como prueba entre otros el siguiente lugar. Yo bien piínso , (dice al cap.Tq'. 

„ del nb. 4 . hablando de las bcrcngenas) que los moros las traxcron de allcn- 
„ de .pues que en quanto yo me acuerdo, no he hallado palabra ni memo- 
,, ría de ellas en ninguno de los autores antiguos, así griegos como latinos, 
,, ni aun en los modernos , ni en los médicos , salvo en los moros , y esto hace* 
„ según yo pienso , no criarse en tierras frías , ni septentrionales. “ Segunda: 

3 uc hizo largos viages , y acaso de propósito en que observó los usos rústicos 
e otras naciones, que propone como exemplos, deponiendo muchas veces 
de haberlo visto, y señaladamente en cl Delhnado y otras provÍDcias de 
Francia , en la Lombardía y campaña de Roma , en el Pi amonte , y aun en 
Alemania. I creerá : que aunque sus conocimientos prácticos , son mas señala- 
damente circunscriptos al territorio de Tala vera , donde tuvo su principal re- 
sidencia , vió y observó también las costumbres rústicas del resto de España, y 
aun las de los árabes granadinos, de cuyo floreciente cultivo habla siempre 
que la ocasión lo pide. Baste esto que liemos querido decir en honor del 
primero de nuestros gcoponicos , para recomendar el trabajo y cl mérito 
de su excelente obra. 
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« 4 q Dígnese, pues, V. A. de restaurarlas á su antigua estima: 
dígnese dé promoverlas de nuevo , y la agricultura correrá á su 
perfección, i-as ciencias exactas perfeccionarán sus instrumentos, 
sus máquinas , su economía y sus cálculos , y le abrirán ademas 
la puerta para entrar aí estudio de la naturaleza ; las que tienen 
por objeto á esta gran madre le descubrirán sus fuerzas y sus 
inmensos tesoros , y el español, ilustrado por unas y otras, acaba- 
ra de conocer q uaatos bienes desperdicia por no estudiar la pro- 
digiosa fecundidad del suelo, y el clima en que le coloco' la pro- 
videncia. La historia natural presentándole las producciones de 
todo el globo , le mostrará nuevas semillas , nuevos frutos , nue- 
vas plantas y yerbas que cultivar y acomodar á el , y nuevos indi- 
viduos del reyno animal que domiciliar en su recinto. Con estos 
auxilios descubrirá nuevos modos de mezclar , abonar y prepa- 
rar las tierras , y nuevos métodos de romperla y sazonarla. Los 
desmontes, los desagües, los riegos , la conservación y beneficio 
de los frutos , la construcción de troxes y bodegas , de molinos, 
lagares y prensas , en una palabra, la inmensa variedad de artes 
subalternas y auxiliares del cunde arrede la agricultura, fiadas 
ahora á prácticas absurdas y viciosas , se perfeccionarán á la luz 
de estos conocimientos , que, no por otra causa se llaman útiles, 
que por el gran provecho que puede sacar el hombre de su 
aplicación ai socorro de sus necesidades. 

244 A pesar de la notoriedad de esta influencia , muchos 
son todavía los que miran con desden semejante instrucción, per- 
suadidos á que siendo imposible hacerla descender hasta el rudo é 
iliterato pueblo , viene á reducirse á una instrucción de gabinete, 
y á servir solamente al entretenimiento y vanidad de los sabios. 
La Sociedad no dexa de conocer que hay alguna justicia en es- 
re cargo, y que nada daña ranto á la propagación de Lis verda- 
des útiles , como el fausto científico con que las tratan y ex- 
penden los profesores de estas ciencias. Al considerar sus nomen- 
claturas, sus formulas, y el restante aparato de su doctrina pu- 
diera sospecharse , que habían conspirado de propósito á reco- 
mendarla á las naciones , con lo que mas la desdora , esto es, 
presentándosela como una doctrina arcana y misteriosa , e impe- 
netrable á las comprehensiones vulgares. 

34Í Sin embargo enmedio de este abuso, no se puede ne- 
gar la grande utilidad de las ciencias demostrativas. Es imposi- 
ble que una nación las posea en cierto grado de extensión, sin que 
se derive alguna parte de su luz hasta el ínfimo pueblo; porque 

(permítasenos esta expresión) el fluido de la sabiduría cunde, y 

se 
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¡c propaga de una dase en otra , y simplificándose v 
d ose mas y mas en su camino , se acomoda al fin °T'i “I T"' 
s¡ü n do los mas rudos y sencillos. De este modo el he "; 

artesano , sin penetrar la xerga misteriosa dd ouiwf^ 7 ‘i 
análisis de las margas , m los radocinios del n tu á isn’ 7 í 

atrevida investigación dd tiempo, y modo en , '* 

das . conocen su uso y utilidad en lfs abonos v e/ clT f ° rma ' 

5C de los panos , esto es, conocen quanto hak enseñado dTn ^ 
vechoso las ciencias respecto de las mareas. “ d pr0 ' 

3/1 1 por ventura , ¡seria imposible “remover este valladar 
«te muro de separación , que el orgullo literario levantó 
los hombres que estudian y los que trabajan? ¡No habrá alvun 
medio de acercar mas los sabios a los artistas , y las ciencias mis. 
mas a su primero y mas digno objeto? • En qué puS "c^sü h 
esta separación , esta lejanía en que se hallan unos de otr “>No 
se podría lograr tan provechosa reunión con solo colocar ía'im 
micción mas cerca dd interes? He aquí. Señor, un desiení 
bien digno de la paternal vigilancia de V. A. La Sociedad indi- 
cara dos medios de conseguirle que le parecen muy sencillos. 

Medios de remover unos y otros . 


347 El primero es difundir los conocimientos útiles por la* 

; clase propictíuu. No quiera Dios, que la Sociedad aleje á nin- 
guna de ¿plantas componen el estado del derecho de aspirar á 
las ciencias; pero ¿por qué no deseará depositarlas principal- 
mente donde pueden ser de mas general provecho? Quando los 
propietarios las posean , ; no será mas de esperar que su mismo 
Uitcies , y acaso su vanidad los conduzca a hacer pruebas y en- 
sayos en sus tierras , y aplicar á ellas los conocimientos debidos 
á su estudio , los nuevos descubrimientos , y los nuevos méto- 
dos adoptados ya en otros paises ? ¿ i quando lo hubieren hecho 
con fruto , no será también de esperar que su voz y su exemplo 
convenza á sus colonos , y los haga participantes de sus adelan- 
tamientos? Se supone al labrador esclavo de las preocupaciones 
que recibió' tradicionalmente, y sin duda lo es ; porque no pue- 
de ceder á otra enseñanza que á la que se le entra por los ojos. 

¿ ’ero no es por lo mismo mas dócil á esta especie de combina- 
ción, que anima y hace nías fuerte el interes? Hasta esta doci- 
lidad se le niega por el orgullo de los sabios; pero reflexionesc 
por un instante la gran surña de conocimientos que ha reunido 
la agricultura en la porción mas estúpida de sus agentes, y se ve- 
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tí ;q Llanto debe en todas partes el cultivo á la docilidad de los la- 

o .^^Para instruir la clase propietaria no propondrá la Socie- 

2 ,ú frn - dad á V. A. la erección de seminarios tan difíciles de dotar y 
yenJo ¿ establecer , como de dudosa utilidad, después de establecidos y 
tas pro- ¿otados. Para mejorar la educación no quisiera la Sociedad sepa- 
pk tartos. rar j os j^j, j c sus padres, ni entibiar á un -mismo tiempo la ter- 
nura de estos , y el respeto de aquellos : no quisiera sacar los jó- 
venes de la sujeción y vigilancia doméstica para entregarlos al 
mercenario cuidado de un extraño : la educación física y moral 
pertenece á los padres , y es de su cargo , y jamas sera bien ense- 
nada por los que no lo sean: la literaria, a la verdad , debe orinar 
uno. de los objetos del gobierno; pero no fueran tan necesarios 
entre nosotros los seminarios , si se hubiesen multiplicado en el 
rey no los institutos de útil enseñanza. Deba la nación a \ . A. 
debaléla instrucción pública esta multiplicación , y Los padres do 
familias, sin emancipar á sus hijos, podrán llenar los votos de la 
naturaleza , y la religión en un articulo tan importante. 

-'49 Tampoco propondrá la Sociedad que se agregue esta es- 
pecie de enseñanza al plan de nuestras universidades. Mientras sean 
lo que son , v lo que han sido hasta aquí: mientras ésten domina- 
das por el espíritu escolástico, jamas prevalecerán en ellas las cien- 
cias experimentales. Distintos objetos , distinto carácter , distintos 
me'todos , distinto espíritu animan á unas y otras, y las oponen 
y hacen incompatibles entre sí, y una triste y larga experiencia 
confirma esta verdad. Acaso la reunión de las facultades ina- 
Jectuales con las demostrativas no sena imposible , y acaso esta 
dichosa alianza será algún dia objeto de Los desvelos de V. A. 
que tan sinceramente se aplica á mejorar la instrucción general: 
mas para llegar á este punto tan digno de nuestros deseos , seia 
preciso empezar trastornando del todo la forma y actual sistema 
de nuestras escuelas generales , y La Sociedad no trata ahora de 

destruir sino de edificar. .... , ■ ■ . „ 

ero Solo propondrá á V. A. que multiplique los institutos 

de útil enseñanza en todas las ciudades y villas de alguna consi- 
deración, esto es, en aquellas en que sea numerosa y acomoda- 
da la clase propietaria. Siendo este un objeto de utilidad pública 
y general, no debe haber reparo en dotarlos sobre los tom os 
concejiles , así de la capital como del partido de cada ciudad o 
villa , y esta dotación será tanto mas fácil de arreglar , quanto. 
el salario de los maestros podrá salir ; y convendrá que salga co- 
mo en otros países, de las contribuciones de los discípulos, y ci 


izi 


de la Sociedad. 

gobierno solo tendrá que encargarse de edificios , instrumentos 
Máquinas, bibliotecas, y otros auxilios semejantes. Fuera de qué 
la dotación de otros institutos , cuya inutilidad es ya conocida v 
notoria , podrían señor también á este objeto. Tañías cátedras de 
latinidad y de aneja y absurda filosofía como hay establecidas 
por todas , . ojhi.l el espíritu, y aun contra el tenor de nues- 

tras sabias leyes : tantas cátedras que no son mas que un cebo pa- 
ra llamar a las carreras literarias la juventud, destinada por lana, 
turaleza y la buena política a las artes útiles , y para amontonar- 
la y sepultarla en las clases estériles , robándola á las productivas* 
tantas cátedras en fin que solo sirven para hacer que superabun- 
den los capellanes , los frayles , los médicos , los letrados , los es- 
cribanos y sacristanes mientras escasean los arrieros , los marine- 
ros, los artesanos y labradores, ¿no estarían mejor suprimidas v 
aplicada su dotación a esta enseñanza provechosa? 3 

35 1 Ni tema V. A. que la multiplicación de estos institutos 
haga superabundar sus profesores por mas que esten como deben 
esrar abiertos a todo el mundo ; porque los escolares no se mul- 
tiplican precisamente en razón de la facilidad de ios estudios 
sino en razón de la utilidad que ofrecen. La teología moral los 
derechos, la medicina prometen en todas partes fácil colocación á 
sus profesores , y he aquí porque los atraen en número tan inde- 
finido* Las ciencias miles, mal pecado f no presentaran tales atrae- 
tivos m tantos premios. Demas que tal es su excelencia que la 
superabundancia de matemáticos y físicos fuera en cierto modo 
provechosa , quando la de otros facultativos , como ya notó el po- 
lítico Saaved -a , solo puede servir de aumentar las polillas del es- 
tado , y de envilecer las mismas profesiones. 

1*3 ra que los institutos propuestos sean verdaderamente 
útiles , convendrá formar unos buenos elementos , así de ciencias 
matemáticas , como de ciencias físicas., y singularmente de estas 
últimas: unos elementos que al mismo tiempo que reúnan quan- 
tas verdades y conocimientos puedan ser provechosos y aplicables 
á los usos de la vida civil y doméstica , descarten tantos objetos de 
vana y peligrosa investigación como el orgullo y liviandad litera- 
ria ha sometido á la jurisdicción de estas ciencias. Si V, A. se 
dignase de convidar con un gran premio de utilidad y honor al 
que escribiese obra tan importante , logrará sin duda algunos con- 
currentes á esta empresa; porque no puede faltar en I spaña quien 
apetezca un cebo tan ilustre , ni quien aspire á la gloria de ser ins- 
titutor de la juventud española. 

3^3 El segundo medio de acercar la ciencia al ínteres consis- 
tom.V. s Q te 
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a.° re en la instrucción de los labradores. Seria cosa ridicula querer- 
Jnstnt- los sujetar á su estudio; pero no lo será proporcionarlos á la 
jai di d percepción de sus resultados , y he aquí nuestro deseo. La cm- 
los iabr.t- presa es grande por su objero ; pero sencilla y iácil por sus me- 
dorts. j| os sc trata sino de disminuir la ignorancia de los labrado- 
res, ó por mejor decir , de multiplicar y perfeccionar los Organos 
de su comprehension. La Sociedad no desea para ellos sino el co- 
nocimiento de las* primeras Ierras» esto es , que sepan leer » es- 
cribir y contar. ¡Que espacio tan inmenso no abre este subli- 
me, pero sencillo conocimiento, á las percepciones del hombre ! 
una instrucción, pues, tan necesaria á todo individuo para perfec- 
cionar las facultades de su razón y de su alma , tan provechosa á 
todo padre de familias para conducir los negocios de la vida civil 
y domestica , y tan importante á todo gobierno para mejorar el 
espíritu y el corazón de sus individuos , es la que desea la Socie- 
dad , y la que bastará para habilitar al labrador , así como alas 
demas clases laboriosas , no solo para percibir mas fácilmente las 
sublimes verdades de la religión y la moral , sino también las 
sencillas y palpables de la física que conducen á la perfección de 
sus artes. Bascará que los resultados, los descubrimientos de las 
ciencias mas complicadas se desnuden del aparato y xerga cientíii- 
ca, y se reduzcan á claras y símplícisimas proposiciones para que 
el hombre mas rudo los comprehenda q liando los medios de su 
percepción se hayan perfeccionado. 

q¡Í 4 Dígnese , pues , V. A. de multiplicar en todas partes la 
enseñanza de las primeras letras : no haya lugar , aldea , ni feli- 
gresía que no la tenga : no baya individuo por pobre y desvalido 
que sea , que no pueda recibir fácil y gratuitamente esta instruc- 
ción. Quando la nación no debiese este auxilio á rodos sus miem- 
bros , como el acto mas señalado de su protección y desvelo , se 
le debería ú sí misma como el medio mas sencillo de aumentar su 
poder y su gloria. ¿Por ventura no es el mas vergonzoso testi- 
monio de nuestro descuido , ver abandonado y olvidado un ramo 
de instrucción tan general , tan necesaria , tan provechosa , al mis- 
mo tiempo que promovemos con tanto ardor los institutos de en- 
señanza parcial , inútil o dañosa? 

355 Por fortuna la de las primeras letras es la mas tácil de 
tocias , y puede cumunicarse con la misma facilidad que adquirir- 
se. No requiere ni grandes sabios para maestros , ni grandes fon- 
dos para su honorario : pide solo hombres buenos , pacientes y 
virtuosos que sepan respetar la inocencia , y que se complazcan 
en instruirla. Sin embargo la Sociedad mira corno tan importan- 
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te < l" isiera y rl ? unida á las del ministerio cele- 

siiistico. Lejos de slt age na de el 1c txirccL? mnv * , 

mansedumbre y caridad que forman el carácter de nuearo cl^ 
r0 , y a la Obligación de instruirlos pueblos ! 

rabie de su estado. Quando se halle re narn ’ n q msepa- 

,¡on á los párrocos un eclesiástico en cfda pueblo® ycn’Sdlfe*' 

diezmos , que pertenece á los prelados mesas i P ? c 
tamos y beneficios simples, podría desempeñar a emeñarofáT 

i Q u¿ ob ¡ cr ? mas recomendable se [fuede nresín ar d 
los reverendos chapos , ni al de los magistrados civiles = Y„- 
perfección no pudiera recibir estv f^nKi Jr;„ • Clult:s . c i q Ue 
Sos los métodos y los ™ 
reunirse a ella la del dovma y de los nrinrmir ‘ za * < No Pediera 

y política? ; Ah ! ¡ De qiumos riese. « m0nÜ rc ¡ e ¡os » 

e salvarían los ciudadanos s. se desterrase de sus ánimo" n, 

5 c“los puehío”; ^Srntla^ono^n?^ 

356 Instruida la clase propietaria en los principios de 1-tc 
ciencias útiles y perfeccionados en las demas , P y J med os de 
aprovecharse de sus conocimientos , es visto quanro provecho se 
podra de 11 var a la agricultura y artes útiles. Bastará que los sabios 
abandonando las vanas investigaciones que solo pueden producir 
mu sabiduría presuntuosa, y estéril, se conviertan del todo á 
descubrir verdades útiles , y á simplificarlas , y acomodarlas a la 
compi ehcnsion de los hombres iliteratos , y á desterrar en todas 
partes aquellas absurdas opiniones , que tanto retardan la perfec- 
ción de las artes necesarias , y señaladamente la del cultivo. 

357. i contrayendonos a este objeto, cree la Sociedad que 3 .» 
el medio mas sencillo de comunicar , y propagar los resultados 
de las ciencias útiles entre los labradores , seria el de formar unas r.im- 
caitilLis técnicas, que en estilo llano, y acomodado á la compre- lÍAsráitim 
hension de un labriego , explicasen los mejores métodos de pre- cai ' 
pararlas tierras y las semillas, y de sembrar, coger, escardar, 
trillar, y aventar los granos ; y dé guardar , y conservar los frutos, 
y reducirlos á caldos, ó harinas: que describiesen sencillamente 
los instrumentos y máquinas del cultivo , y su mas fácil y pro- 
vechoso uso; y Analmente que descubriesen , y como que seña- 
lasen con el ciedo todas las economías, todos los recursos, todas 
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las mejoras y adelantamientos, que puede recibir esta profesión. 

í»-.S No desea la Sociedad que estas cartillas se enseñen en 
las escuelas , cuyo único objeto debe ser cL conocimiento délas 
primeras letras, y de las primeras verdades. 1 ampoco quiere 
obligar los labradores á que las lean, y menos á que las sigan, 
porque nada forzado es provechoso. ¡Solo quisiera que hubiese 
quien se encargase de convencerlos del bien que pueden sacar de 
estudiarlas y seguirlas: y esto lo espérala Sociedad primeramen- 
te de) interes de los propietarios. Quando este interes se haya 
ilustrado , será muy fácil que conozca las ventajas que tiene en co- 
municar su ilustración. 

¿Y por qué no esperará lo mismo del zelo de nuestros 
párrocos ? ¡ üxala que multiplicada la enseñanza de las ciencias 
útiles, pudiesen derivarse sus principios á esta preciosa, e im- 
portante dase del estado! ¡ Oxalá que se difundiesen en ella , pa- 
ra que los párrocos fuesen también en esta parte los padres é ins- 
titutores de sus pueblos (1)! Dichosos entonces los pueblos ! ¡ Di- 
chosos quando sus pastores, después de haberles mostrado el ca- 
mino de la eterna felicidad , abran á sus ojos los manantiales de 
la abundancia, y les hagan conocer que ella sola , quando es fru- 
to del honesto v virtuoso trabajo, puede dar a única bien andan- 
za , que es concedida á la tierra! ¡Dichosos también los párro- 
cos, si destinados á vivir en la soledad de los campos , hallaren 
en el cultivo de las ciencias uriles aquel atractivo, que hace tan 
dulce la vida en medio del grande espectáculo de la naturaleza, y 
que levantando el corazón del hombre hasta su criador, le abre 
a la virtud, en que mas se complace, y que es la primera de su 
santo ministerio! 

2,60 Quarto : pero sobre todo , Señor, espere V. A. mucho 
en este punto del zelo de las Sociedades patrióticas. Aunque im- 
perfectas todavía, aunque faltas de protección y auxilio j ¿ qué 
de bienes no hubieran hecho ya á la agricultura, si los labradores 

fuesen capaces de recibirlos , y aprovecharlos ? Desde su crea- 
ción 


(1) Ya manifestó este mismo deseo el célebre Linneo ( de fundamento 

s cien ti te aconomiue 6 physica , et se le ni i a natural i priendo) por estas pa- 

,, labras, ,, Qui ecelesiis pracliciuntur , si scicntiarum istarum lumine ipsí gau- 

,, derent , brevi completaos patria: nostrsc agnitionem , mimo summum perke- 

,, tionis fastigium speraadum haberemus. “ Sobre este punto importantísimo 

debemos esperar muy abundante doctrina de una disertación escrita por un 

sabio , y celoso eclesiástico , y premiada por la Sociedad Eascongada , que 

vá i salir al público. 
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cion trabajaron incesantemente , v aollrm ^ , ‘ 1 * * * 5 * 

sus luces a la mejora de las artes^ ^ S V 2x10 Y todas 

agricultura , primer objeto de sus instituir/ S,r ¡ sularmentc de U 
que perseguidas en todas part« ^1! ^ de sus Aun- 
aunque silvadas , y menospreciad J DO r 7 * ¥ ^«nmeia, 
vidia , ¿qué de experimentos útiles m> b, f reocii pación , y la en- 
importantes no han examinado , y comunkn?^' ¿ qué verdades 
extractos, sus memorias, sus disertari™ Ucadoa !°® pueblos? sus 
das bastan para probar quc cn el c^ o Sr^^^ V Peca- 
da su erección hasta el día" se ha l qUe SUCedid d «' 

dos siglos que le precedieron sobn* i rc 7 me J or que en los 
dudr una ^ P ucdcn con- 

a . uxiüo . * * * f 

¡HS®* as* fe «Sr 

habilitado el pueblo para recibir su doctrina, se dediquen á ace? 
gobierno ? rUCC10n * mKr “’ qUC dcbe SCT d objeto S 

361 Ellas solas. Señor, podrán difundir por todo el reino 

n ,! s ll ' c “ ¡* c . h “encía económica, y desterrar las funestas opimo- 

qu ^ lj inorancia de sus principios engendra y patrocina v 
chas solas serán capaces con el tiempo, efe fcrJ^taSSfií 

que llevamos indicadas. Los trabajos de los sabios solitarios v 
aislados, no pueden tener tanta influencia en la ilustración de los 
pueblos , o porque hechos en el retiro de un gabinete cuentan 
iara vez con los inconvenientes locales, y con las luces de la 
Observación y la experiencia , o porque aspiran demasiado á ce- 
na alizar sus conseqüencias , y producen una luz dudosa que 
guia tal vez al error mas que al acierto. Las Sociedades no darán 
en tales inconvenientes. Situadas en todas las provincias, compues- 
tas de propietarios, de magistrados, de literatos, de labradores, 
X artistas : esparcidos sus miembros en diferentes distritos y ter- 
ritorios : reuniendo como en un centro todas las luces , que pue- 
den dar el estudio y la experiencia , é ilustradas por medio de 
repetidos experimentos y de continuas conferencias y discusiones, 
¿ quanto no podrán concurrir á la propagación de los conocimien- 
tos útiles por todas las clases? 

362 He aquí , Üeñor, dos medios fáciles y sencillos de mejo- 
rar la instrucción pública , de difundir por todo el reyno los 
conocimientos útiles , de desterrar los estorbos de opinión , que 
retardan el progreso del cultivo , y de esclarecer á todos sus 
agentes para que puedan perfeccionarle. Si algo resta entonces 

pa 


M E M O R i AS 


nin llegar al último complemento de nuestros deseos, será el re- 
mover los estorbos naturales y físicos que la detienen: tercero 
y dirimo punto de este informe , que procuraremos desempeñar 

brevemente. 1 

TERCERA CLASE. 

Estorbos físicos , ó derivados de la naturaleza. 

Aunque el oficio de labrador es luchar á todas horas 
con la naturaleza, que de suyo nada produce sino maleza , y que 
solo da frutos sazonados á tuerza de trabajo y cultivo, hay sin 
embargo en ella obstáculos tan poderosos, que son insuperables 
ala fuerzade un individuo, y de los qualcs solo pueden triun- 
far las fuerzas reunidas de muchos, i a necesidad de vencer 
esta especie de estorbos, que acaso tue la primera a dcspcitar 
en los hombres la idea de un interes común, y á reunir los pue- 
blos para promoverle , forma todavía uno de los primeros obje- 
tos , y señala una de las primeras obligaciones de toda Sociedad 

política. 

364 Sin duda que á ella debe la naturaleza grandes mejoras. 
A cío quiera que se vuelva la vista , se ve hermoseada , y perfec- 
cionada por la mano del hombre. Por todas paites descuajados 
los bosques , ahuyentadas las fieras, secos los lagos , acanalados los 
ríos , refrenados ios mares, cultivada toda la su perficie^de la tierra, 
y llena de alquerías y aldeas , y de beUas , y magníficas pobla- 
ciones , se ofrecen en admirable espectáculo los monumentos de 
la industria humana, y los esfuerzos del ínteres común , para 
proteger y facilitar el Ínteres indiv idual. 

365 Sin embargoya hemos advertido , que no se hallará nación 
alguna , aun entre las mas cultas y opulentas , que haya dado a 
este objeto toda la atención que se merece. Aunque es cierto 
que todas le han promovido mas o menos , en todas queda mu- 
cho que hacer para remover los estorbos tísicos , que retardan 
su prosperidad , y acaso no hay una señal menos equívoca de los 
progresos de su civilización, que el grado a que sube esta nece- 
sidad en cada una. Si la Holanda , cuyas mejores poblaciones es- 
tán colocadas sobre terrenos, que robados al océano, y cuyo 
suelo cruzado de innumerables canales , de estéril , é ingrato que 
era, se lia convertido en un jardín continuado , y lleno de ame- 
nidad y abundancia, ofrece un grande exemplo de lo que pue- 
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unos 


que 


den sobre la naturaleza el arte y c l ingenio * 
voi\ cidas con un clima mas benigno, S y un sucb “ C ‘ oncs fa ‘ 
prc* ornan en sus vastos territorios, o inundados ri P n S" c - 
ques y maleza , ó reducidos á páramos incultos v abandona' I 

g66 . Sin traer, pues, á t¿ “ £•*“*«• 

de la tierra pasará la Sociedad á indicar lS «torhei f 
retardan en la nuestra la prosperidad del culrk^ ' qUC 
ala atención de V. A. uS objeto un Y * 

mente recomendado por nuestras leves. A ’ y sabia ‘ 

36 7 A dos clases se pueden reducir estos estorbos ■ 
se oponen directamente á la extensión del cultivo- ¿tros n ue 
oponiéndose a la libre circulación , y consumo de sis pmdicms 
causan rndii euamente el mismo electo. En los primeros se deten 
dra nmy poco la Sociedad , no porque falten LuSs cme d^- 

nos de maleza que descuajar, y poner en cSltivo, s'mo porL 

clamores de las provincias los elevan frcqiientcmcnte á la siípre- 
na atención de V. A. Sin embargo dirá? alguna cosa ace^ de 

atencion° S ^ pCrtCI1Cceü u esta clase > y son dignos de mayor 

308 Dos grandes razones los recomiendan muy partieularmen- Fdta del 
te a ia autoridad pública; su necesidad, y su dificultad. Su 
necesidad proviene de que el clima de España en general es ar- 
diente , y seco , y es grande por consiguiente cl número de ticr- • 
ras , que por falta de riego , o no producen cosa alguna , ó solo 
algún escaso pasto. Si se exceptúan las provincias septentrionales 
situadas en las haldas del pirineo, y los territorios que están so- 
bre los brazos derivados de él, y tendidos por lo interior de 
España ; apenas hay alguno en que el riego no pueda triplicar 
las producciones de su suelo , y como en este punto se repu- 
te necesario, todo lo que es en gran manera provechoso , no hay 
duda sino que el riego debe ser mirado por nosotros como un 
objeto de necesidad casi general. 

369 J'ero la dificultad de conseguirle , le recomienda mucho 
mas al zelo de V. A, Donde los ríos corren someros: donde bas- 
ta hacer una sangría en la superficie de la tierra , para desviar sus 

aguas, 


{*) Véanse la I. i.tit, ti. y la 6. y 7. t, 20. de la partida 2. que son 
admirables , y dignas de mejor siglo. 
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aguas , c introducirlas en las heredades , como sucede , por exem- 
pío , en las adyacentes á las orillas del Ézla , y el Orbigo , y en 
muchas de nuestros valles y vegas, no hay que pedir al gobier- 
no este beneficio. Entonces siendo accesible a las Tuerzas de los 
particulares , debe quedar á su cargo; y sin duda que los propie- 
tarios y colonos le buscarán por su mismo ínteres, siempre que 
le protejan las leyes; siendo máxima constante en esta materia, 
que la obligación del gobierno empieza donde acaba el poder de 
sus miembros. 

o, jo Pero fuera de estos felices territorios el riego no se po- 
da! lograr sino al favor de grandes y muy costosas obras. La si- 
tuación de España es naturalmente desigual, y muy desnivelada. 
Sus rios ván por lu común muy profundos , y llevan una cor- 
riente rapidísima. Es necesario fortificar sus orillas, abrir hon- 
dos canales , prolongar su nivel á tuerza de exclusas , o sostener- 
le levantando los valles, abatiéndolos montes, ú horadándolos 
para conducirlas aguas á las tierras sedientas. La Andalucía ,. la 
Extremadura , y gran parte de la Mancha , sin contar con la co- 
rona de Aragón , están en este caso , y ya se ve que tales obras 
siendo superiores alas fuerzas de los particulares , indican la obli- 
gación , y reclaman poderosamente el zelo del gobierno. 

371 Debe notarse también , que esta obligación es mas o' me- 
nos extendida, según el estado accidental de ¡as naciones. En 
aquellas que se han enriquecido extraordinariamente , donde el 
comercio acumula cada día inmensos capitales en manos de al- 
gunos individuos , se ve á estos acometer grandes y muy dispen- 
diosas empresas , ya para mejorar sus posesiones , o ya para ase- 
gurar un rédito correspondiente al beneficio que dan á las age- 
nas. Entonces se emprenden , como una especulación de comer- 
cio , y el gobierno nada tiene que hacer sino animarlas y prote- 
gerlas. Pero donde no hay tanta riqueza : donde es mayor la ex- 
tensión, y mas los objetos del comercio que los fondos destinados 
á el : donde á cada capital se presenta un millón de especula- 
ciones mas útiles , y menos arriesgadas que tales empresas , como 
sucede entre nosotros , es claro que ningún particular las acome- 
terá , y que la nación carecerá de este beneficio sino las empren- 
diere el gobierno. 

372 Mas si su zelo es necesario para emprenderlas , también 
lo será su sabiduría para asegurar su utilidad : siendo imposible 
hacerlas todas á la vez , es preciso emprenderlas ordenada y suce- 
sivamente; y como tampoco sea posible que todas sean igual-, 
mente necesarias, ni igualmente provechosas , es claro , que en na- 
da 
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¿a pueJc brillar tanto la sabia cconnmi j '-9 

establecimiento dclortien que debe prlfcrir > corno en el 

373 La justicia redama el pruner íu»~ “ ' y l’^^poncr otras. 

das las que solo están «coSffi* * «l ««U* . y grad“- 
flextonar que el objeto de l as prime™ ~ provecho - B ™a re . 
que se oponen a la subsistencia y multlniif I cm ° vcr los estorbos 

gjgfv íst en 

la riqueza délos que «tan en situación ~ í * >aea “l ““«mtode 
fenr que la equidad social llama b atendí V ?í? ,0sa ’ P^a m- 

primeras que á las segundas. Y esta advertencia'^ ^ á * 
cisa, quanto mas expuesta se halla su 't í * mas prc- 

inoportunidad de los que piden y de la mfluxo dc h 

acuerdan tales obras. $or lo mismo le 'seríirádelub - C , 1< ? <í “ e 

sicos de que va á hablar ahora. b Ü estorbos h- 

374 Quando se hayan removido loe nnc : m • i j- 

S¡2*‘£K ütZZSTSZ “ SS±Í • £ 

se oponen á la libre y fácil comunicación d^us Zductos X" 

cierta 1 dÍl * , como Y a *'? m « sentado , csha medidamas 

““ dcl . cul “ v0 • mn g un med '° será tan conducente para au- 

cTcl consumo. ’ C ° m ° a “ mcntar ks proporciones y facilidades 

teiio/es dí ‘™P°I tancla de Ias comunicaciones interiores y ex- 2. 0 

etd, n„. ^ P ■ “ nowm - 7 tan generalmente recono- Faltad. 

, ’ JÍ c CCl * inútil detenerse a recomendarla ; pero no lo 
sera demostrar , que aunque sean necesarias para la prosperi- ciones ' 
dad de todos los ramos de industria pública, lo son en mayor 
grado para la dcl cultivo. Primero: porque los productos de la 
tierra, generalmente hablando, son de mas peso y volumen que 
los de la industria , y por consiguiente de mas difícil y costosa 
conducción. Esta diferencia se hallara con solo comparar el va- 
Id unos y otros en igualdad de peso, y resultará que una 
.1» 1 1 de ¡t»s frutos mas preciosos de la tierra tiene menos va- 
lor que otra de las manufacturas mas groseras. La razón es 
porque las primeras no representan por lo común mas capital 
que el de la tierra , ni mas trabajo que el del cultivo que las 
pr oduce , y las segundas envuelven la misma representación , y 
ademas la de todo el trabajo empleado en manufacturarlas. 

Tom. V. R Se- 
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1-6 Segundo: porque los productos del cultivo, generalmen- 
te ¿ablando , son de menos duración , y mas difícil conservación 
que los de la industria. Muchos dé ellos están expuestos á cor- 
rupción sino se consumen en un breve tiempo , como las horta- 
lizas, las legumbres verdes , las frutas, &c. y los que no están 
expuestos á mayores riesgos y averías , así en su conservación 
como en su transporte. Tercero : porque la industria es movi- 
ble , y la agricultura estable é inmoble: aquella puede trasterminar 
pasando de un lugar á otro , y esta no. La primera , por decirlo así, 
establece y fixa los mercados que debe buscar la segunda. Así se 
ve que la industria, atenta siempre á los movimientos de los con- 
sumidores, los sigue como la sombra al cuerpo ; se coloca junto 
á ellos, y se acomoda á sus caprichos, mientras tanto que la 
agricultura atada á la tierra, y sin poderlos seguir á parte al- 
guna , desmaya en su lejanía , o perece enteramente con su 

ausencia. 

377 Con esto queda suficientemente demostrada la necesidad 
de mejorar los caminos inferiores de nuestras provincias , los exte- 
riores , que comunican de unas a otras , y los generales que cru- 
zan desde el centro á los extremos y fronteras del reyno , y á 
los puertos de mar por donde se pueden extraer nuestros íru tos. 
necesidad , que ha sido siempre mas conlesada que atendida cntic 

nosotros. 

Portierra . -578 Ni quando se trata de remover por este medio los estor- 

bos de la circulación debe entenderse que bastará abrir á nues- 
tros frutos alguna comunicación qualq mera, sino que es necesa- 
rio facilitar el transporte quinto sea posible. No basta muchas 
veces t ranquear un camino de herradura a la ciiculaeion de una 
provincia ó un distrito , porque siendo la conducion u lomo la 
mas dispendiosa de todas , sucederá que a poco que este distan- 
te el mercado ó punto de consumo , el precio de los portas en- 
carezca tanto sus ■ 'utos que los haga invendibles , y en tal caso 
está indicada la necesidad de una carretera para abaratarlos. 

079 Los hechos confirmarán esta observación. El mayor con- 
sumo, por excmplo , del vino de Castilla, de los leí tiles territo- 
rios de Rueda , la Nava, y la Seca se hace en el principado 
de Asturias , y no habiendo camino carretero entre estos puntos, 
el precio ordinario de su conducion alomo es de 80 icalcs en 
carga, lo que hace subir estos vinos tan baratos en el punto 
de su cultivo, desde 36 a reales la arroba en el de su con- 
sumo: á los quales agregado el millón que ^ se carga sobre su 

dirimo valor . resulta un precio total de 44 a 46 reales arroba, 

\ jV* . . que 


u ü 
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que es el corriente en Asturias r> - 1 

preferencia que en aquel pais <i uc ■ á pesar de la 

secos de Casulla, todavía se despachan' n frc ? co , se da á los vinos 
que alguna vez arriban d sus p ScnoT v ] ° T los de Cataluña 
con el tiempo desterrasen del todo i, = y - no ser,a m ucho cmé 
ruinasen su cultivo. d lüs Vino $ castellanos , y ^ ar ! 


380 Mas: el trigo comprado en el m- a 
en la capital, y puertos de Asturias de aoí alf °, dc , Lcon tiene 
do en fanega , porque el precio ordinario 1 dc » b '=pre- 
estos puntos es de 5 a 6 reales 3m ,l? , d los P orlcs entre 

2? leguas. Prescindiendo, pues del ’bil'n" ° 5 ? 1 ° d¡stan 
viñeta consumidora un buen camino carlct eiS“ “V" * la P™' 
el no puede prosperar la cultivadora cuvos l>m '"’T’ < l uc sin 
lo pueden consumirse en la primera, £ 

se fiar^laZitiLot^pumos ' Si ^ ^ *■*» 

necesarios á su subsistencia do quiera quTSren 

rrassas 

provincias cultivadoras. La corte colocada en eíccmro • Sevilla 
Cádiz, Malaga, Valencia, Barcelona, y en «e“e™ las 

des mas populosas retiradas á los extremos extienden los radio's 
de la circulación a una circunferencia inmensa , y Étoando coS 

dífir1¡ 1 ’ ente l0S &Ut °- h - aaa eUa ’ hacen las conduciones lentas, 
difíciles , y por consiguiente muy dispendiosas. No bastan ñor 

lo mismo para la prosperidad de nuestro cultivo los medios or- 
dinarios de conducion , y es preciso aspirar á aquellos , que por 
su ¡ acuidad y gran baratura enlazan todos los territorios y distri- 
tos , y los acercan, por decirlo así, á los puntos de consumo mas 
distantes, y entonces este auxilió, que pondrá en actividad el 
cultivo de los últimos rincones del reyno , que dará á cada uno 
los medios de promover su felicidad, y que difundirá la abun- 
dancia por todas pai tes , servirá ai mismo tiempo para repartir 
mas igualmente la población y la riqueza hoy tan monstruosa- 
mente acumuladas en el centro y los extremos. 

T' R 2 Pe- 
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„g., Pero siendo imposible hacer todas estas obras á la vez , 
parece que nada importa mas, como ya hemos advertido , que es- 
tablecer el orden con que deben ser comprehendidas , el qual, á 
poco que se reflexione, se hallará indicado por la naturaleza mis- 
ma de las cosas. La Sociedad hará todavía cu este punto algu- 


nas observaciones. 

Primera: que nunca se debe perder de vista que las 
obras necesarias son' preferibles á las puramente útiles , pues ade- 
mas que ia necesidad envuelve siempre la utilidad , y una utilidad 
nv-u cierta » es claro , como se ha dicho ya , que son mus ucjclíIo- 
res á los auxilios del gobierno los que los piden para subsistir , que 

los que los desean para prosperar. 

385 Segunda : que la primera atención se debe sin duda a los 
caminos, pues, aunque no puede negarse que los canales de na- 
vegación ofrecen mayores ventajas en ¡ is transportes^, es necesario 
presuponer facilitada por medio de los caminos la circulación ge- 
neral de los distritos, para que los canales que han de atravesar- 
los produzcan el beneficio a que se dirigen. Y como por otra 
parte el coste de los canales sea mucho mayor que el de los ca- 
minos , pide también ia buena economía, que los fondos desu- 
ñados á estas empresas , nunca suficientes para todas , prefieran 
aquellas en que con menos dispendio se proporcione un benefi- 
cio mas extendido y general. . 

al 86 Sinembargo, esta regla admite una excepción en favor 

de los canales que sirven á la navegación y al riego, si este se 
hallase recomendado por la necesidad de alguna provincia o ter- 
ritorio que no pueda subsistir sin él , puesto que entonces me- 
recerá la preferencia por este solo título. 

387 Esta máxima se perdió de vista en tiempo del Sr. I>. 
Carlos I. y de su augusto hijo: quando España carecía de cami- 
nos , y mientras por falta de cUos estaba en decadencia y ruma 
el cultivo de muchas provincias, se comenzó á promover con gran 
calor Ja navegación de los ríos y canales (d). A esta época pcrtc- 


(O Fué por estos tiempos muy plausible et zelo de Juan Banasta Anto- 
neli , que en uní carta dirigida á Felipe II. desde Tomar en Portugal en a 2 
de Mayo de 1585 se ofreció á franquear la navegación interior de toda Es- 
paña. No era ciertamente aquella sazón la que pudo prometer al rey no 
tan señalado beneficio ; pero prescindiendo de que la buena economía u.- 
taba que se empezase estas mejoras por la abertura de sus caminos, < quan 
otros serian de lo que son su agricultura , su industria , y so comercio , si 

el gobierno fixando las máximas de aquel célebre ingeniero se hubiese arma- 
D do 


del Guadalquivir r y d cl 1 Ljo C , q ^ a i™c™ia d' 1? ^gadon^ 

388 Tercera : parece asimismo „ P ros P end ad general, 
debe mas atención á los interiores t^caS? 0 -*- *= 

sus comunicaciones exteriores: poroue .1 ? que no d 

litar la exportación de los sobrante del ^ lendo * e c «as á faci- 
da una, primero es establecer aquellas 1 ln 1 lCrior de ca- 

. . . . . ^ ’ que C “ó lTq^ S ¿ 5 tpóneS Ual “ 

i > _ amblen nosotros olvidamos esta máxim. m a 
el anterior reyiudo , y á conseqüencú del reaUW r ; r q T d0 ? 

Jumo de i 7 ¿. emprendimos cbn mucho zrio ? d 10 dc 

de , los canun «- El orden señalado entonces fíé «nTmirT™ 0 
.0 los que van desde la corte ú Los cxtrcmo' desnL u ” 0 ' 

van de provmca á provincia , y al fin los interiores P dTcalh un?, 
pero no se consideró, que la necesidad y una urilirhH 1 
comcndable y segura iniieaban otro oM cm eramne 
que era primero restablecer el cultivo interior de cada previne °' 

de su i™f“ Cnte de ;° d0 elrC >’ n0 : 9 U . C pensar en tos med£ 
n,, in V 3 prosperidad , y que serian inútiles estas grandes co- 
umeauones, mientras tanto que los infelices colonos no po- 
dían penetrar de pueblo a pueblo , ni de mercado á mercado 
sino a costa de apurar su paciencia , y las fuerzas de sus ganados 
o al nesgo de perder en un atolladero el fruto de su sudor v 
la esperanza de su subsistencia. * * 

390 Quarta: la justicia de este orden pide también que no se 
emprendan muchos caminos á la vez, si acaso no hubiese fon- 
dos suficientes , para concluirlos ; y que siendo constante que un 
camino emprendido para establecer la comunicación entre dos 
puntos no puede ser de utilidad alguna hasta que los haya unido, 
es claro que vale mas concluir un camino que empezar muchos, 
y que darán mas utilidad, por cxemplo, veinte -leguas de una 
comunicación acabada, que no ciento de muchas por acabar. 

391 Tampoco fue observada esta máxima quando en exe 
cucion del decreto ya citado en 1761 se emprendieron á I. 
vez los grandes caminos de Andalucía, Valencia, Cataluña ) 

Ga 


do de la constancia necesaria para cxccutarla? Véase la carta de Antoneli 
en las obras de don Benito Bails, coya doctrina anuncia á la nación una 
mas segura esperanza de lograr algún día la navegación de sos ríos , y la 
abertura de sus canales. Elementos de mathemaricas. Tomo 9. part. 3. 
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Galicia , tirados desde la Corre , á que se agregaron después los de 
Castilla la vieja r Asturias , Murcia y Extremadura. Lo que suce- 
dió lúe ' , que siendo insuficiente el londo señalado , para tan gran- 
des empresas , hubiesen corrido ya mas de treinta años sin que 
n i n £ju no de aquellos caminos haya llegado d la mitad. 

En esta parte hasta los buenos exemplos suelen ser per- 
niciosos. Los romanos emprendieron rodos los caminos de su vas- 
to imperio, y lo que es todavía mas admirable, los acabaron, lle- 
vándolos desde ia plaza de Antonino en Roma , hasta lo inte- 
rior de Inglaterra de la una parre , y hasta Jerusalcn de la otra; 
pero can anchos, tan firmes y magníficos, que sus grandes res- 
tos nos llenan todavía de justa admiración. Las naciones moder- 
nas quisieron imitarlos ; pero no teniendo los mismos medios, 
o no queriendo adoptarlos, afligieron d los pueblos, sin poder- 
les comunicar tan grande beneficio. 

Con todo, esta regla admite una justa excepción en favor 
de aquellos caminos que las provincias construyen d su costa, 
porque entonces no puede haber inconveniente en que los em- 
prendan en qualquiera tiempo , con tal que observen la regía an- 
teriormente prescripta, esto es, que no piensen en comunicacio- 
nes exteriores hasta que hayan mejorado sus caminos internos. 

^94 Quinta: siendo, pues, necesario fixar el orden de las 
empresas , y debiendo empezarse por las mas necesarias , es de la 
mavor importancia graduar esta necesidad , la qual , aunque pa- 
rezca indicada por la naturaleza misma de los estorbos que se 
oponen d la circulación, no puede dexar de someterse d otras 
consideraciones, y principalmente d la de mayor o menor ex- 
tensión de su provecho. Es decir, que entre dos caminos igual- 
mente necesarios , aquel será digno de preferente atención , que 
ofrezca al estado mayor utilidad , y socorra d mayor número de 
individuos. 

. 39 - La Sociedad citara un exemplo para dar mayor claridad 
y fuerza á su -doctrina. A la mitad de este siglo el fértil territo- 
rio de Castilla se hallaba en extrema necesidad de comunicacio- 
nes: su antiguo comercio había pasado á Andalucía, y arruina- 
da por consiguiente su industria, se hallaban arruinadas, y casi 
yermas las grandes ciudades , que consumían los productos del 
cultivo. ¿ Donde llevaría esta infeliz provincia el sobrante desús 
frutos? ¿A Castilla la nueva? Pero el puerro de Guadarrama 
estaba inaccesible á los carros. ¿ Al mar Cantábrico , para embar- 
carlos á las provincias litorales de mediodía y levante? Pero las 

ramas del Pirineo interpuestas desde Fuenterravía á Finisterre les 

ccr- 
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cerraban también el paso. En * 

corte en Madrid dio la preferencia *? ¡í s ' denci » de la 

con mucha ¡usada ; porque TmU™,? m ° dc , y 

necesidad mas Urgente, ofrecía una ucilkbd P ° qUC soc ?™ una 

do los dos mayores puntos de cultivo com^im tCn<Uda 
.396 Sincmbarno el remedía , Jn ? u mo. 


35,6 Sinembargo el remedio XfoJZ’ST' • , a 
lia en anos abundantes no solo ruclHteterefíT^ 
rambien exportar muchos granos á otras pródndi ?T ' slno 

SSÍ23E? vS“42“ - — 

do los frutos, y todavía en igualdad de orecimlu. " dcIras ‘ a ' 

ratos a Santander los granos exuangeros ¿ndudd^po™ ana mÜ 
£ de Casulla por , jorra (r). A unque la fanega de uigo^e 

uilsl en I ajuicia a ó reales, como sucedió ñor cxemnln 
J 757 > su precio en Santander seria de 22 redes sinembareo de 
ser ei punto mas inmediato. ¿ Igual seria allí el de los rriyos de 
Campos tanto mas distantes ? He aquí lo que basta paralustifi- 

dd Canal dG C ? stiUa * q uan Jo no lo estuviese por 
el Objeto del riego que tanto la recomienda. v 

398 Este canaL en todo su proyecto se extiende al territorio 
de Campos , y a gran parre del reyno de León , y seguramen- 
te presenta la mas importante y gloriosa empresa que puede aco- 
meter la Nación, -opóngase esta comunicación , tocando por una 
parte con la laida del Guadarrama y por otra con Reynosay León 
Supóngase abierto un camino carretero al mar de Asturias , que es 
el mas inmediato áeste punto, yá los fértiles países que abra- 
za del \ íerzo , ia Hancza , Campos , Zamora, Toro , y Salamanca, 
y se verá como una mas activa y general circulación anima el cul- 
tivo , aumenta la población , y abre todas las fuentes de la rique- 
za en dos grandes territorios, que son los mas fértiles, y ex- 
tendidos del reyno , así como los mas despoblados y menesterosos. 

399 ¿Y qué seria si el Duero multiplicase y extendiese los Por ^«4. 


ra- 


li) Seria increíble , á no manifestarlo Inexperiencia, que los trigos de 
Bennzé , y el Orle.mois , distantes in.is de too leguas del mar , llegan 1 Cá- 
diz mas pronto , y con una economía de too por too en el transporte, cote- 
jados con los de Palencia, que solo distará 40 leguas de Santander. Véase la 
XXII l entre las excelentes notas del elogio del Conde de Gausa publicado 
por la Sociedad. 
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ramos de esta comunicación por los vastos territorios que baña? 

Oué, si ayudado el Eresma venciese los montes en busca del 
iozoya y del Guadarrama , y unido al 'ajo por medio del Xa- 
rama y Manzanares llevase como en otro tiempo (i) nuestros 
frutos hasta el mar de Lisboa? ¿ Quesería si el Guadarrama uni- 
do al Tajo , después de dar otro puerto á la Mancha y Extrema- 
dura en el mar de Occidente , subiese por el mediodía hasta los 
orígenes del Guadalquivir, y fuese á encontrar en Córdoba las 
naves que podían como otras veces subn allí desde Sevilla? ¿ Que 
si el .Ebro ( 2 ) tocando por una parte en los Alfaques, y por 
otra en Laredo , comunicase al levante las producciones del nor- 
te , y uniese nuestro océano cantábrico con el Mediterráneo? ¿ Que, 
en lia , si los caminos , los canales , y la navegación de los ríos 
interiores , franqueando todas sus arterias de esta inmensa circula- 
ción, llenasen de abundancia y prosperidad tantas y tan dices 
provincias? La Sociedad, sin dexarse deslumbrar por las espe- 
ranzas de tan gloriosa perspectiva , pasara á examinar el ultimo 
de los estorbos físicos, cuya remoción puede realizarlas, esto es, 

de los puertos de mar. 

* « aqo Entre las ventajas de situación , que gozan las naciones, 
F.tlt-ide sin duda que en el presente estado de la Lui«>pu, ninguna es 
puntos Ae comparable con la cercanía del mar. Unidas por su medio a los mas 
comercia. remotos continentes, al mismo tiempo que su industria es lla- 
mada á proveer una suma inmensa de necesidades, se extiende 
la esfera de sus esperanzas á Ja participación de todas las produc- 
ciones de la tierra. Y si se atiende al prodigioso adelantamiento 
en que esta el arte de la navegación en nuestros días, parece que 
solo la ignorancia ó la pereza pueden privar á los pueblos de tan- 
tos y tan preciosos bienes. 

40 1 Es verdad que semejante ventaja suele andar compen- 
“ t . sa- 

~Tm La historia de la navegado» del Tajo se podrá ver en las carias del 
erudito jeiuira Andrés Burriel , publicadas por don Antonio Valladares , en 
una escrita al seíior don Cirios de Simón Pantcro en 13 Je Setiembre de 

178; pag. 180- É , . 

(2) De la antigua navegación del Ebro da la siguiente noticia unes ro 

Mariana , historia de España lib. ro. cap. i*. Para reprimillos tiene nece- 
sidad de flota , y así el Rey (don Alfonso de Aragón) mando hacer muchas 
barcas, y baxetes en Zaragoza: y consta que antiguamente en el imperio 
de Vcspasiano , y de sus hijos , reparadas y enderezadas , y acanaladas las 
riberas del Ebro t se navegaba aquel rio , hasta un pueblo llamado Bario , que 
demarcan no lejos do al presente esta la ciudad de Logroño ój leguas de 1 
mar* grande comodidad para los tratos y comercio. 


* 
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saJa con grandes dificultades Si A . *37 

elemento amenaza á todas horas las^nnuf P artc Ia furJ a de aquel 
por otra los altos precipicios, y S ue * >= aceran, 

deán . y gue parecen dcstinadoí por* a y „ , ," C cmclUcs q« le ro- 

intratadle, j Pero quien® no ve , 0^. 2 T' n . icld °" • 0 h SS 
Ua un nuevo estímulo el deseo de -1 1 ,mt “ mismi J >'¡cultad ha- 
proveer a su seguridad , ora á extender lá ’, flUC i lamadc ' °<* í 
se ve como forzado contínuameme í, ¡ „ f !? dc s “ ínteres, 

obstáculos? Ello es , Señor , oue ci eivr.n 1 a . r de tan poderosos 
sino Siempre, ha temdo’n^S“™!™ n 0 ^"acio„“. 
ja , y que ninguna que sepa aprovech trl 1 7., á - , C ? S* ven, a- 
un principio de Opulencia y prosperidad ¿ dchlll:,r cn '• Ua 
40a Éspana ha sido cn este, como cn otro, 
reeda por la naturaleza. Fuera de las ven T “ \™ Uy fav °- 

territorio. Situada entre los dm ír,,c i may - or P artc dc 

entra al mediterran^ parece ?bm a l P ' f P ° r < ! ondc cl océano 

las plagas déla tierra Y ^ ^ comu ? ic acion dc todas 

y i P tifies coC£ a de odcntc y ocldlnt 1 'T ^ 

ventaja, no podremos desconocer ouc una’oarti mÍ‘° “ 1*™**“» 
la desuno para fundar un grande y glorioso im™™! provldcncl1 

aJ° 3 „A C T?, Pj!“ ■ qtte en tan feliz situación hemos olvi- 
dado uno de los medios mas necesarios para lie«ar á esm fin? 

¿ Como hemos desatendido tanto la mejora de nuestros rmertm 
sm los guales es del todo vana , é ¡nuil aqueUa pan 

Apenas hay uno que no se halle tal qual salió dc las manos dé la 
naturaleza ; y si bien es verdad que nos concedió algunos de singu- 
lar excelencia , y situaaon , ¿quantos son los que claman por los 
auxilios y mejoras del arte ? ¿ Quantas provincias marítimas , y al 
mismo tiempo industriosas , carecen , por falta de un buen puerto, 
del beneficio de la navegación, y dc todos los bienes dependientes 
de ella? como no se hallará en esta i alta uno de los estorbos, que 
mas poderosamente tetardan la prosperidad dc nuestra agricultura? 

404 La Sociedad no necesita recordar , que este objeto tan 
1 ccomcndable , con i especio a la industria , lo es mucho mas con 
respecto al cultivo. Ha dicho ya que la industria sigue natural- 
mente a los consumidores , y se sitian á par de ellos, mientras el 
cultivo no puede buscar sus ventaias . smn inmnvll 








Lummmuuiub * y se sima a par üe ellos, mientras i 
cultivo no puede buscar sus ventajas , sino esperarlas inmóvil. 
405 Por otra parte si todas las provincias pueden ser industrio- 
odas pueden ser cultivadoras: es nj-ecwo -míe cn una 


1 yji un a pjiu; m Luuaa ius provincias pueaenser u 
sas , no todas pueden ser cultivadoras: es preciso 'que 

Tom. V. S abur 
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abunden ios frutos que escasean en otras: es preciso que el sobran- 
re de Jas primeras acuda á socorrer las segundas , y solo de este 
modo el sobrante de todas podrá alimentar aquel comercio ac- 
tivo , que es el primer objeto de la ambición de los gobiernos. 

. aoó £s . pues , necesario , si aspiramos á el , mejorar nuestros puer- 
tos marítimos , y multiplicarlos; y facilitando la exportación de nues- 
tros preciosos Irutos , dar el último impulso á la agricultura nacio- 
nal. Quando la circulación interior , produciendo la abundancia ge- 
neral, haya aumentado y abaratado las subsistencias , y por con- 
siguiente la población y Ja industria; y multiplicado los productos 
de la tierra y dei trabajo , y alimentado , y avivado el comercio in- 
ferior , entonces Ja misma superabundancia de frutos y manufactu- 
ras, que forzosamente resultará, nos llamará á hacer un gran comer- 
cio exterior, y clamará por este auxilio , sin el quál no puede ser 
conseguido. - 

407 En este punto, que podría dar materia á muy exten- 
didas reflexiones , se contentará la Sociedad con presentar á la 
sabia consideración de V. A. dos que le parecen muy importan- 
tes : primera, que es absolutamente necesario combinar estas co- 
municaciones exteriores con las interiores , y las obras de cana- 
les, rios , y caminos con las de puertos, lisia máxima no lia sido 
siempre muy observada entre nosotros. Es muy común ver un 
buen puerto sin comunicación alguna interior , y buenas comu- 
nicaciones sin puertos. El de Vigo , por exemplo , que tal vez 
es el mejor de España , con la ventaja de estar contiguo á un rey- 
no extraño, no tiene camino alguno tratable á lo interior. Casti- 
lla la vieja tiene camino al mar mas ha de 40 años , y ahora es 
quando se trata de mejorar el puerto de Santander ; y el princi- 
pado de Asturias, que entre medianos y malos tiene mas de treinta 
puertos, no tiene comunicación alguna de ruedas con el fértil rey- 
no de León. Asi es como se malogran las ventajasde la circulación; 
por la inversión de orden con que debe ser animada. 

408 Segunda : que después de facilitar las exportaciones por 
medio de la multiplicación y mejora de los puertos, es indispen- 
sable animar la navegación nacional , removiendo todos los estor- 
bos , que la gravan y desalientan. Las malas leyes fiscales , los 
derechos municipales , los gremios de mercantes , las matrículas, 
la policía y mala jurisprudencia mercantil , y en lin, todo quan- 
to retarda el aumento de nuestra marina mercante , quanto difi- 
culta sus expediciones , quanto encarece los fletes , y ^ quanto, 
haciendo ineficaces los di mas estímulos , y ventajas , aniquila , y 
destruye el comercio exterior. 

£ 1 í I'" I ; -S,-.-' , * - *> - Ta- 
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409 Falos son , Señor , los medí™ A~ • ^ 

nuestro cultivo , o por mejor decir de retí * T* tllrcctamcr ‘tc 
la naturaleza opone á su prosperidad l ° S cstorbos > que 

cion es muy dilicil, y menos dei^rJ . ono J cc 1 mos que su cxccu- 
ra vencer los cstorbos políticos bLte que V V J A ’ Pa - 

l.os de opmion cederán naturalmente 1 " u i 1 blc y derogue, 
za, como las tinieblas ala luz mas mr , llc ! 1a V udl ensenan- 
leza , y vencerla , son necesario^ grandes y ntT C ° n la , natura ’ 

y por consiguiente grandes , y carosos 'rca^Tue 

pre están a la mano. Resta núes deHr .i ’ que no siem- 

410 Quando se considera & „i Jlgllna , cosa “««adeellos. 

que exigen las empresas que hemos indicado ' nmensos fond “ M'Mu 

perior í a mella porcíon de la’r“l “ cam,n0 - « muy su- «' «« 
I ellas, ¿reée iuy S^píble K T *' ***" 
das en todos los gobiernos Y como estos fondor ? UC '!° n mira ~ 

udo deban salir de la fortuna de los individuos , ’parecctTmbicñ 

muchas generaciones , por no hacer infeliz á una sola ó de oprimir 
una generación , para hacer felices á las demas * P 

bietén anl¡t^' arg ° “i pr¿CÍSO confc ? ar - que si las naciones hu- 

btj t A Cn A ?t l° $ A men °r lm P ortantcs » no habría alguna, por po- 
> t } desdichada que fuese, que no le hubiese llevado al cabo: 

1 ; ' co 9“*: su arraso * no tanto proviene de la insuficiencia de la 
renta publica , quanto de la injusta preferencia , que se da en su 
inversión a objetos menos enlazados con el bien estar de los pue- 
blos , o tal vez , contrarios á su prosperidad. 

4 12 l au demostrar esta proposición bastaría considerar que 
la guci ra forma el primer objeto de los gastos públicos, y aun- 
que ninguna inversión sea mas justa que la que se consagra á la 
segundad y defensa de los pueblos , la historia acredita, que para 
una guena empiendida con este sublime fin , hay ciento empren- 
didas, 6 para extender el territorio , ó para aumentar el comer- 
cio , o solo para contentar el orgullo de las naciones. ¿Qual pues 
seria la que no estuviese llena de puertos , canales y caminos , y 
por consiguiente de abundancia y prosperidad , si adoptando un 
sistema pacífico (7) hubiese invertido en ellos los fondos malba- 
ratados en proyectos de vanidad y destrucción? 

S 2 Y 

(1) ,, Quid cnim tam populare quam pax í Qua non modoii quibus nalurj ien- 
n sum dedit, sed ctiam tecla , jtque agri mihi l.vturi vidciitur." Cíe. de Leg. Agr. 
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413 Y sin hablar de este frenesí, ¿que nación no habría lo- 
njeo las mas estupendas mejoras solo con aplicar á ellas los fon- 
dos que desperdicia en socorros, y fomentos indirectos y parcia- 
les, dispensados al comercio, á la industria, y á la agricultura mis- 
ma, y que por la mayor parte son inútiles, si no, dañosos? ; Por 
ventura puede haber un objeto, cuya utilidad sea comparable ni 
en extensión , ni en duración, rilen influencia á la utilidad que 
producen semejantes obras? Hñ esta parte se debe con tesar que 
España , acaso mas generosa que otra alguna , quando se trata 
de promover el bien, público , lia sido no menos desgraciada en 
la elección de los medios. 

414 Esta ilusión es tan general, y tan manifiesta, que se pue- 
de asegurar también , sin el menor recelo , que ninguna nación 
carecería délos puertos , caminos, y canales necesarios al bien es- 
tar de sus pueblos , solo con haber aplicado a estas obras necesarias 
y útiles los fondos malbaratados en obras de pura comodidad y 
ornamento. Vea aquí V. A. otra manía, que el gusto de las be- 
llas artes ha difundido por Europa. No hay nación que no aspi- 
re á establecer su esplendor sobre la magi illicencia de las que lla- 
ma obras públicas , que en conscqiiencia no haya llenado su cor- 
te , sus capitales , y aun sus pequeñas ciudades y ^villas de sober- 
bios edificios , y que mientras escasea sus fondos a las obras reco- 
mendadas por la necesidad y el provecho , no los derrame pró- 
digamente para levantar monumentos de mera ostentación , y 
lo que es mas , para envanecerse con ellos. 

415 La Sociedad , Señor , está muy lejos de censurar el gusto 
délas bellas artes , que conoce y aprecia o la protección del Go- 
bierno , de que las juzga merecedoras. JLo esta mucho mas de ne- 
gar á la arquitectura el aprecio que se le debe, como a la mas 
importante y necesaria de todas. Lo está Analmente de graduar 
' por una misma pauta la exigencia de las obras públicas en una 
corte , d capital , y en un aldeorrio, Pero no puede perder de vista, 
que el verdadero decoro de una nación , y lo que es mas , su po- 
der y su representación política, que son las basas de su esplen- 
dor , se derivan principalmente del bien estar de sus miembros, 
y que no puede haber un contraste mas vergonzoso, que ver las 
grandes capitales llenas de magníficas puertas , plazas , teatros, 
paseos , y otros monumentos de ostentación , mientras por falta 
de puertos , canales y caminos, está despoblado , y sin cultivo su 
territorio, yermos, y llenos de inmundicia sus pequeños lugares, 

y pobres y desnudos sus moradores. 

416 Concluyamos de aquí, que los auxilios de que hablamos 








deben formar C 1 primer objeto de la renta pública, y quc nincmn 
sistema podm satisfacer mas bien no i lt ' \ S“ c . mn pá 
también los caprichos de los nueWrc 1 ‘ 1S 
prefiera por tales - pues mi] í! C qU ? lc ! s rcc °nozca y 

objetos de inversión son por la mayor "nane LStln ,?j 0S a otros 
provecho común , los invertidos " JS? P crdldos P ara cl 
capitales puestos á logro . ¿TyTT 

m.smo tiempo , y en un progreso rapidísimo A fortunas hJS* 

viduales, y la renta pública, üdUtan mas y mas los medio f 

proveer a las necesidades reales de la comodidad . y al orneen» 
y aun a la vanidad de los pueblos } ^amento, 

diLLc^iT L K-nm in pLÍL So sf L ' & a : : 4 > a 

éx¿r’cito' d Pü i rC1 ° nild H Pa i ra la .. manutcncion d P red , del 

tablecer también un fondo de mejoras , únicamente destinado á 
las empresas de que hablamos ; y pues el movimiento de la na- 
ción hacia su prosperidad será tanto mas rápido , quanto mayor 
sea este fondo . cree también que ninguna economía será mas san- 

“ * n .‘ m “ I aud able que la que sepa formarle , y enriquecerle 
con los ahorros hechos sobre los demas objetos de gasto públi- 
co. Por ultimo cree , que donde no alcanzase esta economía, con- 
vendrá formar el fondo de mejoras por una contribución ge- 
neral , que nunca será ni tan justa , ni tan bien admitida como 
quando su producto se destinase á empresas de conocida y uni- 
versal utilidad. ¿ Y por qué no esperara también la Sociedad que 
cl zelo de V. A. mueva cl ánimo de S. M. al empleo de un me- 
dio que está siempre á la mano, que pende enteramente de su 
suprema autoridad , y que es tan propio de su piadoso corazón, 
como de la importancia de estas empresas? ¿ Por qué no se em- 
plearán las tropas en tiempos pacíficos en la construcción de ca- 
minos y canales , como ya se ha hecho alguna vez ? Los solda- 
dos de Alexandro , de Silla y de Cesar , esto es , de los mayo- 
res enemigos del género humano, se ocupaban en la paz en estos 
útiles trabajos , ¿ y no podrémos esperar que el cxército de un rey 
justo, lleno de virtudes pacíficas, y amante de los pueblos, se 
ocupe en labrar su felicidad , y consagre á ella aquellos momentos 
de ocio , que dados á la disipación y al vicio , corrompen el ver- 
dadero valor , y arruinan á un mismo tiempo las costumbres y 
la fuerza pública? ¡Qué de empresas no se podrían acabar 
con tan poderoso auxilio! ¡Quanto no crecerían entonces la ri- 
queza y la fuerza del estado ! 
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41S H fondo público de mejoras , primero: solo deberá 
destinarse á las que sean Je utilidad general , esto es , á los gran- 
des caminos , que van desde el centro á las fronteras del rey- 
no , o á sus puertos de comercio : á la construcción o mejora 
de Jos mismos puertos: á las navegaciones de los grandes ríos: 
á la construcción de grandes canales : en fin , á obras destina- 
das á facilitar la circulación general de los frutos , y su exporta- 
ción; no debiendo ser de su cargo las que solo presentan una 
utilidad parcial por grande y señalada que sea. Segundo : debe- 
rá observarse en su inversión el orden determinado por la ne- 
cesidad , y por la utilidad , siguiendo invariablemente sus gra- 
dos , conforme á los principios que quedan demostrados y es- 
tablecidos. 

2.® 419 Pero como este me'todo privaría á muchas provincias 

A /ai de algunas obras que son de notoria utilidad , y aun de urgen- 
provin- te y absoluta necesidad para el bien estar de sus moradores ; es 
cus, también necesario formar al misino tiempo en cada una otro 
fondo provincial de mejoras, destinado á costearlas. A este fon- 
do quisiera la Sociedad que se destinase desde luego el producto 
de las tierras baldías de cada provincia , si V. A. adoptase el 
medio de venderlas, como dexa propuesto , o su renta , si prefirie- 
se el de darlas en enfiteusis, no pudiendo negarse que á uno y otro 
tienen derecho preferente los territorios en que se hallan , y los 
moradores que las disfrutan. Pero donde no alcanzaren estos 
fondos , se podrán sacar otros por contribución de las mismas 
provincias , la qual jamas será desagradable , ni parecerá gravosa, 
si se exigiese con igualdad , y en su inversión hubiese fidelidad 
y exactitud. 

420 La igualdad , que es el primer objeto recomendado por 
la justicia , se debe buscar en dos puntos : 1 , que todos contri- 
buyan sin ninguna excepción como está declarado en las leyes Al- 
fonsinas , y en las Cortes de Guadalaxara , y como dictan la 
equidad y la razón : puesto que tratándose del bien general , 
ninguna clase , ningún individuo podrá eximirse con justicia de 
concurrir á él; 2, 0 , que todos contribuyan con proporción á sus 
facultades , porque no se puede ni debe esperar tanto del po- 
bre como del rico; y si la utilidad de tales obras es de influen- 
cia general y extensiva á todas las clases , es claro que aquellos 
individuos reportarán utilidad mayor, que gozan de mayor for- 
tuna , y que deben contribuir conforme á ella. 

421 Acaso estas dos circunstancias se reuncn.cn el arbitrio 
cargado sobre la sal para los caminos generales del rey no : puesto 

que 
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mente en sucesivas y pequeñas porciones HPn diligcncTa^^ve' 
x aciones en su cxáccion v mntin au r 1 e'-'^as, ni ve- 

los receptores de salinas no se abonen «U plf “o Tsu ' *¡t 

v¿n^ía^x)r < Ío^rn¡s I mo 0 de!iar , á C cada C una'^ie'cUas r0 l' nCI: ? 'T 

cste arbitrio pata ocurrir á la t^S^SS^SSÍ 
teramente a su zelo. Ningún medio podrá asegurar mcL la eco 
nonna , y la fidelidad en la inversión; porque al lin se trata de 
unas ubras , en cuya buena y pronta exccucion nadie interesa 
tanto como las mismas provincias; y por otra parte semejantes 
empresas constan de una inmensidad de cuidados y p or meno 
res , que gravarían inútilmente la atención dd ministerio si ciui- 
sícíc encargarse de ellos , o serian mal atendidos y desempeña- 
dos si se fiasen á otros menos interesados en su executioiL 
422 La Sociedad , Señor , no puede omitir esta reflexión que 

cree de la mayor importancia. Nos quejamos freqiientementc de 

la falta de zelo público que hay entre nosotros , y acaso nos 
quejamos con razón : pero busquese la raíz de este mal , y se ha- 
llará en la suprema desconfianza que se tiene del zelo de los in- 
dividuos. Unos pocos exemplos de malversación han bastado pa- 
ra autorizar esta desconfianza general , tan injusta como injurio- 
sa, y sobre todo de tan triste influencia. Los ayuntamientos no 
pueden invertir un solo real de las rentas concegiles; las provin- 
cias no tienen la menor intervención en las obras y empresas de 
sus distritos: sus caminos, sus puentes, sus obras públicas son 
siempre dirigidas por instrucciones misteriosas , y por comisio- 
nados extraños é independientes, ¿que estímulo, pues, se ofre- 
ce al zelo de sus individuos ? ¿ Ni como se puede esperar zelo 
público , quando se cortan todas Lis relaciones de afección , de in- 
teres , de decoro , que la razón y la política misma establecen en- 
tre el rodo y sus partes, entre la comunidad y sus miembros? 
Fíense estos encargos á individuos de las mismas provincias , y 
si fuere posible á individuos escogidos por ellas : fíeseles La dis- 
tribución de los fondos que ellas mismas contribuyen , y la di- 
rección de las obras en que ellas solas son interesadas; fórmense 
juntas provinciales , compuestas de propietarios , de eclesiásticos, 
de miembros de las Sociedades económicas, y V. A. verá como 
renace en las provincias el zelo que parece desterrado de ellas; 
y que si existe , existe solamente donde , y hasta donde no ha po- 
dido penetrar esta desconfianza. 
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42; Este secundo fondo deberá atender á aquellas mejoras 
que ofrecen una utilidad generala las provincias : á sus puercos 
de comercio , á los caminos que conducen á ellos, o á los ge- 
nerales del rcyno , o á los de comunicación con otras provin- 
cias , á la navegación de sus ríos , á la abertura de sus canales, 
en una palabra , á todas aquellas obras , cuya utilidad , ni pertenez- 
ca á Ja general del rcyno, ni á la particular de algún territorio. 

„ o ^24 Las que fueren de esta última clase deberán costearse 
Alas con- por los individuos del mismo territorio, esto es , del distrito O 
cejos. jurisdicción á que pertenecieren : podrán y deberán correr á 
cargo de sus ayuntamientos, y costearse de los propios de cada 
concejo de algún arbitrio establecido o que se estableciere , o en 
fin por repartimiento hecho entre sus moradores con la genera- 
lidad , igualdad , y la proporción que quedan ya advertidas. 

425 Para aumento de este fondo podrá y deberá servir el 
producto de las tierras conccgiles si se vendiesen , o su renta 
si se infeudasen , tomando en este último caso á censo sobre ellas 
los capitales que pudiese admitir. La Sociedad ha demostrado ya 
la necesidad de esta providencia ; y la justicia de su aplicación se 
apoya en el derecho de la propiedad absoluta que tienen sobre es- 
tos bienes las mismas comunidades. 

42Ó A este fondo pertenecen las hijuelas de caminos que de- 
ben abrir comunicación con los generales de la provincia : los que 
van ai principal mercado, ó punto de consumo de cada distri- 
to: las acequias de riego de su particular territorio, sus puentes 
privados , los muelles de sus puertos de pesca, y en fin rodas las 
que perteneciesen á la utilidad general de alguna jurisdicción, 
con exclusión de las que sean de personal y privada utilidad. 

427 Sin embargo la situación de algunas provincias pide 
todavía particular consideración en esta materia. Donde la po- 
blación rústica está dispersa, esto es, situada en caseríos espar- 
cidos acá y allá por los campos , como sucede en Guipúzcoa, As- 
turias y Galicia hay naturalmente mayor necesidad de caminos 
de uso común : por exemplo , a la iglesia , al mercado, al monte, 
al rio , á la fuenre ; su construcción se lia comunmente á los mis- 
mos vecinos , y la costumbre ha regulado esta pensión en diferen- 
tes formas. En Asturias, por exemplo, hay un dia en la semana 
destinado á estas obras , y conocido por el nombre de sasfqferia ú 
sextaferia , acaso por haber sido en lo antiguo el viernes de ca- 
da - 
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alguna parte existen, á saber - 1 9 n..- „„ 

alguna á estas obra, los propietarios no residema en ?í ncri 
sias.m los eclesiásticos residentes quando h , ^ ' B "r' 

de |is ‘liados £ porque al lu,~ STS&SSfí 
si el labrador tiene carro , concurre á los trahiim ^ ue 

esto haga una diferencia de 200 ñor ion n i ? n - c ;\ >' cor no 
un bracero se regula en reales v el ^ M C í orna ^ ^e 

resulta una desigualdad enorme cii [a contribución^ Q¡¡¿ 
tandose los veemos de un gran distrito á un punto solo', que S ue 
le distar dos leguas de la residencia de algunos , es todavi 
enorme la desigualdad indicada; pues el que tiene carro 
sita por lo menos andar tres o quatro horas de noche para ama- 
necer en el punto del trabajo , y otras tantas para volver 
casa : lo que equivale bien á dos dias de contribución : 4, 0 , Cll 
fin, que por este medio se ha pretendido construir ya los cami- 
nos de privada y personal utilidad , esto es , los que dirigen á ca- 
seríos ó heredades particulares, ya los de utilidad general de i 
provincias , llegando alguna vez el abuso á forzar los aldeanos á 
trabajar en los caminos públicos y generales con ofensa de la ra- 
zón , y aun de la humanidad 

428 Este último artículo merece toda la atención de Y. A. 
La Sociedad ha dicho antes , que de nada servirán las grandes 
y generales comunicaciones , si al mismo tiempo no se mejoran 
las de los interiores territorios , y ahora dice : que si fuese imposi- 
ble atender á todas á un tiempo , la mejora deberá empezar por 
las pequeñas , y proceder desde ellas á las grandes. Este orden, 
entre otros grandes bienes , produciría desde luego uno muy dig- 
no de la superior atención de V. A. , esto es , la buena distri- 
bución de nuestra población rústica. No bastará permitir el cer- 
ramiento de Las tierras , si al mismo tiempo no se franquea la cir- 
culación , y facilita el consumo de sus productos. Pero hecho 
uno y otro, ¿quien no ve que los colonos atraídos por su pro- 
pio ínteres vendrán á establecerse en sus tierras ? ¿ Quien no ve 
que en pos de ellos vendrán también los pequeños propietarios , 
y se animarán á cultivar y mejorar las suyas? ¿Y quien no ye 
que poblados, cultivados y hermoseados los campos vendrán 
también alguna vez á ellos los ricos y grandes 
ríos , si quiera en aquellas estaciones deliciosas , en que la natu- 
raleza los llama á grandes gritos , presentándoles tantos atracti- 
vos y tantos consuelos? A unos y otros seguirá naturalmente 
aquella pequeña, pero preciosa industria, que provee a tantas ne- 
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fW.fi Jes cfd pueblo rústico, y que hoy está amontonada en las 
ciudades y brandes villas. ¿ Por ventura no es la falta de comu- 
nicaciones , D y la carestía absoluta de todo, la causa de la despobla- 
ción de los campos ? . 

420 Es verdad que otras causas concurren al mismo mal; 

pero cederán al mismo remedio. Sin duda que nuestra policía 
municipal es una de ellas, por la dureza c indiscreción de sus re- 
glamentos : que esté siempre alerta sobre el pueblo libre y li- 
cencioso de fas grandes capitales : que regule con alguna seve- 
ridad los espectáculos y diversiones en que se congrega , parece 
muy justo , aunque no se puede negar que en esto mismo hay 
abusos bien dignos de la atención de V. A. Pero que rales pre- 
cauciones se extiendan a los lugares y aldeas de labi adores, y a los 
últimos rincones del campo es ciertamente muy extraño y muy per- 
nicioso, El furor de imitar ha llevado hasta ellos los reglamentos 
y precauciones que apenas exigiría la confusión de una gran ca- 
pital. Na hay alcalde que no establezca su queda , que no vede 
las músicas y cencerradas, que no ronde y pesquise , y que no 
persiga continuamente, no ya á los que hurtan y blasleman, 
sino también á los que tocan y cantan : y el infeliz gañan , que 
cansado de sudar una semana entera , viene la noche del silbado a 
mudar su camisa, no puede gritar libremente r ni entonar una xa- 
cara en el horuelo de su lugar. En sus fiestas y bayles , en sus jun- 
tas y meriendas tropieza siempre con el aparato de la justicia , y 
do quiera que esté, y á do quiera que vaya suspira en vano por 
aquel la honesta libertad que es el arma de los placeres inocentes. 

; Puede ser otra la causa de la Tristeza , del desaliño , y de cier- 
to carácter insociable y feroz , que se adviene en los rústicos de 
algunas de nuestras provincias? „ 

430 Pero » Señor , salgan nuestros labradores de los poblados a 
los campos: contraígan la sencillez é inocencia de costumbres que 
se respira en ellos: no conozcan otro placer, otra diversión que 
sus fiestas y romerías , sus danzas y meriendas : tengan la libertad 
de congregarse á estos inocentes pasatiempos , y de gozarlos tran- 
quilamente , como sucede en Guipúzcoa y en Galicia , en Astu- 
rias ; y entonces el candor y la alegría serán inseparables de su ca- 
rácter , y constituirán su felicidad. Entonces 110 echaran menos 
la residencia de los pueblos , ni la magistratura tendrá otro cui- 
dado que el de admirarlos y protegerlos. Entonces los peque- 
ños propietarios se colocarán, cerca de ellos , y participarán de 
su felicidad, y los nobles y poderosos acercándose alguna vez a 
observarla, admirarán su candor , su pureza , y acaso suspira» an 
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por ella enmedio de los tumultuosos placeres de la vida duda 
daña. Entonces la población del reyno no estará sepultada en 
los anchos cementerios de las capitales. Distribuida con igualdad 
en las ciudades pequeñas , en las villas grandes, en los lugares v 
aldeas, y en los campos , llevará consigo la industria y el co- 
mercio , repartirá mas bien la riqueza , y derramará por todas 
partes la abundancia y la prosperidad. 

43 1 Tales son, Señor, los obstáculos que la naturaleza, la Conelu- 
Opinión y las leyes oponen a los progresos del cultivo , y ta- 
les los medios que en dictamen de la Sociedad, son necesarios, 
para dar el mayor impulso al interés de sus agentes, y para 
levantar la agricultura á la mayor prosperidad. Sin duda que 
V. A. necesitará de toda su constancia para derogar tantas leves, 
para desterrar tantas opiniones, para acometer tantas empresas, 
y para combatir á un mismo tiempo tantos vicios y tantos errores'; 
pero tal es la suerte de los grandes males , que solo pueden ce- 
der á grandes y poderosos remedios. 

43 2 . Los que propone la Sociedad piden un esfuerzo tanto 
mas vigoroso , quanto su aplicación debe ser simultanea so pena 
de exponerse á mayores daños. La venta de las tierras comunes 
í 'levaría á manos muertas una enorme porción de propiedad , si la 
ley de amortización no precaviese este mal. Sin esta ley la prohi- 
bición de vincular , y la disolución de los pequeños mayorazgos 
sepultaría insensiblemente en la amortización eclesiástica aque- 
lla inmensa porción de propiedad que la amortización civil salvo 
de su abismo. ¿ De que servirán los cerramientos si subsisten el 
sistema de protección parcial , y los privilegios de la ganadería? 

¿De qué los canales de riego sino se autorizan los cerramientos? 

La construcción de puertos reclama la de caminos , la de cami- 
nos la libre circulación de frutos , y esta circulación un sistema 
de contribuciones compatible con los derechos de la propiedad , 
y con la libertad del cultivo. Todo, Señor, está enlazado en la 
política como en la naturaleza , y una sola ley , una providen- 
cia mal aproposito , dictada o imprudentemente sostenida , puede 
arruinar una nación entera : así como una chispa encendida en 
las entrañas de la tierra produce la convulsión y horrendo^ estre- 
mecimiento que trastornan inmensa porcíon de su suj\ 1 li^ie. 

433 Pero si es necesario tan grande y vigoroso esfuerzo , tam- 
bién la grandeza del mal, la urgencia del remedio, y la impor- 
tancia de la curación le merecen y exigen de la sabiduría de V . A, 

No se trata menos que de abrir la primera y mas abundante tuen- 
te de la riqueza pública y privada : de levantar 1 1 nación a^la 
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ñus alta cima del esplendor y del poder, y de conducir los pue- 
blos confiados á la vigilancia de V. A. al ultimo punto de la hu- 
mana felicidad. Situados en. el corazón de la culta Europa . so- 
bre un sudo fértil y extendido, y baxo la influencia de un dima 
favorable para las mas varias y preciosas producciones : cercados 
de los dos mayores mares de la tierra , y hermanados por su 
medio con los habitadores de las mas ricas y extendidas colonias, 
basta que V. A. remueva con mano poderosa los estorbos que 
se oponen á su prosperidad , para que gocen aquella venturosa ple- 
nitud de iiiencs y consuelos á que parecen destinados por una vi- 
sible providencia. Trátase , Señor , de conseguir tan sublime fin, 
no por medio de proyectos quiméricos sino por medio de leyes 
justas. Trátase mas de derogar y corregir que no de mandar y es- 
tablecer : trátase solo de restituir la propiedad de la tierra , y del 
trabajo á sus legítimos derechos , y de restablecer el imperio de la 
justicia, sobre el imperio, del error y las preocupaciones enve- 
gecidas ; y este triunfo , Señor , será tan digno del paternal amor 
de nuesrro Soberano á los pueblos que le obedecen. , como del 
patriotismo , y de las virtudes pacíficas de V- A. Busquen pues, 
su gloria orros cuerpos políticos en la ruina y en la desolación, 
en el trastorno del orden social, y en aquellos feroces sistemas 
que con título de reformas prostituyen la verdad , destierran la 
justicia, y oprimen y llenan de rubor y Je lágrimas a la desar- 
mada inocencia ; mientras tanto que V. A. , guiado por su profun- 
da y religiosa sabiduría se ocupa solo en fixar el justo límite que 
la razón eterna ha colocado entre la protección , y el menospre- 
cio de los pueblos.. 

434 Dígnese , pues , V. A. de derogar de un golpe las bárba- 
ras leyes que condenan á perpetua esterilidad tantas tierras co- 
munes : las que exponen la propiedad particular al cebo de la 
codicia y de la ociosidad: las. que pretiriendo las ovejas á los 
hombres , haa cuidado mas de las lanas que los visten que de los 
granos que los alimentan : las que estancando la propiedad priva- 
da en las eternas manos de pocos cuerpos y familias poderosas, 
encarecen la propiedad libre y sus productos , y alejan de ella 
los capitales y la industria de la nación : las que obran el mis- 
mo efecto encadenando la libre contratación de los frutos , y las 
que gravándolos directamente en su consumo reúnen todos los 
grados de funesta influencia de todas las demas. Instruya V . A. 
la clase propietaria en aquellos titiles conocimientos sobre que se 
apoya la prosperidad de los estados , y perfeccione en la clase la- 
boriosa el instrumento de su instrucción para que pueda derivar 
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alguna luz de las investigaciones de los sabios. Por último luche 
V. A. con la naturaleza , y si puede decirse asi , obligúela á avu- 
dar los esfuerzos del ínteres individual , ó por lo menos á no 
frustrarlos. Asi es como V. A. podrí coronar la grande empre- 
sa en que trabaja tanto tiempo ha : así es como corresponderá 
a la expectación publica , y como llenará aquella intima v pre- 
ciosa confianza que la nación tiene , y ha tenido siempre en sil .. 
lo y su sabiduría. Y así es en fin, como la Sociedad, d«p“; 
de haber meditado profundamente esta materia , después di ; 
be ría reducido á un solo principio tan sencillo , como luminoso 
después de haber presentado con la noble confianza que es pro- 
pia de su instituto , todas las grandes verdades que abraza, podrá 
tener la gloria de cooperar con V. A. al restablecimiento de ! 1 
agricultura , y á la prosperidad general del estado y de sus miem- 
bros. 


